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Manifiesto 


Los dos hombres miran hacia abajo. El viento zarandea 
ligeramente la frágil figura del más viejo mientras se gira hacia su 
inmóvil acompañante y le dice: 

—Solo teníamos que interrogarla ¿Por qué lo has hecho? 

La pistola con silenciador, todavía caliente tras el disparo, parece 
un pequeño juguete en las inmensas manos del otro. 


Piso de Ada, Barcelona, verano de 2010 

Iris llama al timbre varias veces sin éxito y cuando se está girando 
para marcharse, la puerta se abre. 

—¿Qué quieres? —le pregunta la chica. Su voz es 
extremadamente tranquila, con una cadencia monocromática. 

—Disculpa —responde ella—, mi televisión no funciona y quería 
ver si es problema mío o de todo el edificio. —Se sonroja sin saber por 
qué, quizás su voz ha sonado estridente frente a la otra, tan calma. 

—No uso la tele —le contesta. Se gira, dejando la puerta 
entreabierta mientras le dice— Entra y podemos probar si la mía 
funciona —Va descalza. 

El número de muebles en el piso es desconcertantemente 
pequeño. Como en una mudanza inacabada. El pequeño aparato de 
televisión descansa sobre una mesita baja y está claro que no se utiliza 
porque no está ni enchufado. El resto de la estancia lo ocupan una 
mesa y dos sillas. No hay cuadros ni ningún otro tipo de decoración. 

—Espera un segundo que busco un par de cables —dice y la deja 
de nuevo mientras entra en la habitación contigua. 

El piso debe ser la mitad del suyo en tamaño. No puede evitar 
acercarse a la puerta de la otra habitación. 

Lo que ve la deja pasmada. El cuarto parece de otro mundo. La 
persiana está bajada y destaca el fulgor de tres monitores en los que se 
desplazan sin cesar líneas y más líneas. Debajo de la mesa que los 
sostiene, refulgen varios ordenadores de sobremesa que zumban como 
un enjambre enfurecido. Delante de los monitores, folios saturados 
con notas, una taza de café vacía y un par de portátiles con 
documentos abiertos, escritos en un lenguaje desconocido. Más tarde 
ella le explicará, casi con reverencia, que se trata de código. 

Colgado en la pared, un póster, con un largo escrito en inglés. Lee 
el título: El Manifiesto de un Cypherpunk. 

Al fondo se intuye un mueble, con una estantería abarrotada de 
libros. Debido a la poca iluminación, casi no puede ni leer los títulos, 
pero parecen ser todos en inglés y de informática o matemáticas o 
física o algo similar. Integrada en el mueble se sorprende al ver una 
cama plegable. 

—¿Duermes aquí? —balbucea. 

Extrañada, ella levanta la cabeza de la caja de cartón llena de 
cables en la que está buscando. 

—Sí, claro —La mira con sus ojos grises y en su mirada hay una 
intensidad acerada que la aturde. Lleva el pelo cortado a lo chico y 
viste una camiseta negra con un lema en blanco: «Programador, un 
organismo capaz de convertir cafeína en código». 


La bolsa Nike 


Dampierre-en-Burly, Francia, unos años atrás, a mediados de 2008 

Madeleine Fignon ha sido siempre una trabajadora ejemplar. Se 
sacó la licencia de operadora en solo dieciocho meses y la ha ido 
renovando sin problemas cada seis años, siempre con calificaciones 
excepcionales. Vive sola en el pequeño pueblo de Dampierre-en-Burly, 
junto con poco más de mil personas, en medio de la naturaleza y la 
quietud rural. 

Es quizás por un cierto grado de aburrimiento que se apuntó a un 
club de lectura nacional online, uno de los primeros que se 
desarrollaba en este formato, y allí conoció de manera virtual a Pierre. 
Desde las primeras sesiones se vio claro que sus gustos y aficiones 
coincidían plenamente, y fue por eso por lo que Pierre se atrevió a 
mandarle por mensaje directo una copia de su primer manuscrito, 
para que Madeleine le diese su opinión sincera. 

Pierre es un aspirante a escritor y de momento un autor no 
publicado. En las últimas semanas, Madeleine ha estado mandándole a 
Pierre sugerencias sobre el manuscrito y se han llamado casi cada día. 
Pierre es de Orleans, que está solo a cincuenta kilómetros de donde 
vive Madeleine, por lo que, tras las sesiones de edición literaria, ella 
fantasea con pedirle para quedar y verse, por fin, en persona. 

Un día por la noche, muy tarde, cuando está a punto de acostarse, 
recibe una llamada de Pierre. 

—Madeleine, disculpa que te moleste tan tarde —su tono denota 
un cierto nerviosismo, algo raro en Pierre, por lo general una persona 
muy calmada. 

—¿Pasa algo? —responde ella, preocupada. 

—No. Solo que mañana por la tarde, tengo al final la entrevista 
con el editor. 

Ella entiende de golpe la razón de su nerviosismo. 

— ¡Felicidades! ¡Son muy buenas noticias, Pierre! 

—Sí. Pero he vuelto a revisar el texto y he añadido bastantes 
cambios. No sé si —se corta, no se atreve a pedírselo. Ella se anticipa. 

—¡Mándamelos cuanto antes! Estaré encantada de leerlos y darte 
mi opinión. 

Animado por su predisposición, Pierre continúa. 

—Debería tener tus comentarios antes del mediodía, para que me 
dé tiempo a incorporarlos. 

—Tu mándamelos y ya veré cómo lo hago. 

Se despiden y Madeleine se queda un largo rato al lado del 
teléfono. Lo que le está pasando con Pierre no le había pasado nunca. 
Es una sensación nueva para ella. Espera una hora, pero no recibe 
nada y pasada la medianoche decide irse a dormir. El manuscrito llega 
al día siguiente, mientras está en la ducha. 

Hoy se prevé un día tranquilo en el trabajo, por lo que mientras 


desayuna tostadas con mantequilla, Madeleine toma la decisión de 
llevarse el pdf del documento en un USB para poder revisarlo desde el 
ordenador de la oficina. 

Madeleine trabaja en la central nuclear de Dampierre-en-Burly. 
Los ordenadores de su oficina tienen el acceso restringido a internet, 
por razones de seguridad, y no es tampoco posible desde ellos acceder 
al correo personal. La cláusula treinta y cinco del procedimiento 
operativo actualizado, prohíbe, de hecho, instalar cualquier tipo de 
programa en esos ordenadores. Sin embargo, Madeleine piensa que 
todo eso no puede aplicar al simple hecho de leer un pdf. Ya lo hace 
habitualmente para leer los manuales de operación de la central y 
nunca ha pasado nada. 

A las 9:30 de la mañana, Madeleine tiene un hueco en sus tareas 
operativas. Saca el USB del bolso y lo conecta a su ordenador. Abre la 
carpeta que corresponde al pendrive y hace doble click en el pdf del 
manuscrito. Cuando Acrobat Reader empieza a procesar el documento, 
se produce un error. Es un error de día cero, lo que significa que es 
totalmente desconocido para Adobe, la empresa que ha creado 
Acrobat Reader. De hecho, en todo el mundo, solo hay ahora mismo 
una persona que conozca ese error. 

El error es aprovechado por una macro que estaba incluida en el 
pdf. Invoca a un código que toma el control del programa y verifica 
como saltar a otra máquina mucho más interesante, la que controla los 
patrones de carga para el repostaje de la unidad 4 del reactor. Cuando 
lo consigue, modifica ligeramente el porcentaje en uno de los patrones 
de carga. Al cabo de pocos milisegundos, una ventana se abre en el 
ordenador de Madeleine. 

Ésta se sobresalta, pues estaba esperando que se abriese el 
manuscrito para empezar a leerlo. En vez de eso, lo que lee la deja sin 
respiración: 

«Hemos tomado el control de la unidad 4 del reactor y alterado 
mínimamente el patrón de repostaje. En cuanto lean este mensaje, 
conéctense al siguiente foro y manden un mensaje a la dirección que 
se indica abajo. Recibirán nuevas instrucciones por ese canal. Tienen 
20 minutos para hacerlo. Si no sabemos nada de ustedes en ese 
intervalo, alteraremos todavía más el patrón, con las funestas 
consecuencias que todos conocemos.» 

Quizás Madeleine podría llegar a pensar que se trata de una 
broma pesada, pero en ese mismo instante, salta la alarma automática 
de emergencia en la central. Las luces en todo el edificio cambian a 
rojo y se cierran todos los accesos. La alarma suena de fondo. Su 
penetrante sonido se le mete en la cabeza. Querría desaparecer. En el 
panel de la sala de control, la unidad 4 del reactor parpadea en rojo. 
Madeleine mira el indicador aterrorizada. 


Mientras espera a que se produzca el contacto, el hombre lee con 
detenimiento un documento avanzado sobre seguridad informática y 
criptografía. Es un especialista mundial en la materia, que ha 
conseguido dominar tras arduos años de estudio concienzudo. 

En otra pantalla se puede ver un editor con código. Lleva meses 
obsesionado intentando hallar la solución, pero de momento se 
muestra elusiva. Intenta levantar una catedral, la más alta que se haya 
visto, pero los cimientos no aguantan y se hunde una y otra vez. Cree 
que, si persevera, logrará construirla. Muchos otros han fracasado 
antes que él, pero su voluntad es férrea. 

Su mente divaga entonces sobre cómo podría ser el futuro si 
consiguiese su objetivo: una moneda digital sin ningún tipo de control 
gubernamental. Un medio de pago anónimo que se podría utilizar en 
infinidad de temas. Incluidos sus proyectos en la internet oscura. Por 
ejemplo, para que los gestores de la central nuclear francesa le 
pudiesen pagar un rescate de forma directa a una cuenta anónima. 
Sabe que muchos otros lo están intentando también y han surgido ya 
varias monedas, pero todas fallan en un punto u otro. Él quiere que la 
suya sea la definitiva. 

Cuando quedan cinco minutos para que expire el plazo, recibe 
una notificación del foro. 

«Soy el especialista en crisis de Électricité de France, los 
propietarios de la central», dice el mensaje que han dirigido a la 
identidad que especificaron en las instrucciones. Y continúa: «He sido 
asignado para gestionar el incidente.» 

«El pago se deberá realizar vía un intermediario», escribe el 
hombre. Y les pasa los detalles de la persona que deberá entregar el 
maletín con dinero, un conocido negociador de secuestros de origen 
eslavo. También les envía instrucciones sobre cómo se deberá 
proceder: «Si hay cualquier problema en la entrega, ateneos a las 
consecuencias», acaba. 

Mientras manda el mensaje piensa que de momento no tiene otra 
opción para cobrar que recurrir a métodos menos elegantes. Más 
físicos. Para estos, usa otro tipo de arma secreta. 


En ese mismo momento, en otro lugar 

Le ha dado vueltas toda la noche y ha llegado a la conclusión de 
que el nombre debería ser otro. 

Ayer registró en Namecheap el dominio netcoin.org, para usarlo 
en la moneda digital que está construyendo. Sin embargo, el nombre 
no acaba de gustarle. Netcoin. Una moneda para la red. No sabría 
decir por qué, pero el nombre no tiene fuerza. 

Sigue pensando en ello mientras revisa el código en el editor y 
modifica a la vez un párrafo del whitepaper que está escribiendo, para 
adaptarlo a los últimos cambios. Aunque tiene las ideas claras de por 
donde debe tirar, el trabajo es muy minucioso y no descarta 
encontrarse con algún problema infranqueable en algún momento. Su 
manera de proceder es parecida a la de un sherpa que intentase 
escalar un pico temible por primera vez. Avanza estableciendo vías y 
luego consolida los avances en un campamento. Y vuelta a empezar, 
cada vez más arriba. Sin descanso. Sin oxígeno. Solo por las vistas ya 
vale la pena. 

Es muy temprano y debe estar amaneciendo fuera, aunque la 
habitación permanece casi a oscuras, solo iluminada por la luz de las 
pantallas en constante actividad. Centelleante. 

Cambia al otro portátil, sin importarle si es de día o de noche. Se 
conecta a los foros usando su alias hacker, L30n. Bebe un poco de café 
mientras revisa las últimas entradas. 

Cuando investigaba las mejores opciones para realizar el registro 
de forma anónima, se topó con el servicio japonés AnonymousSpeech. 
Usa a menudo servidores japoneses en muchos de sus saltos para 
esconder su procedencia, debido a la distinta zona horaria. 

Y en realidad también porque le gusta todo lo nipón. 

En uno de ellos se mencionaba este servicio. Vio que para el pago 
aceptaban e-gold. Le pareció algo similar a cerrar el círculo el pagar el 
registro del dominio para su nueva moneda digital con otra moneda 
digital. Recursividad. 

Su álter ego, L30n, hace las cosas con estilo. 

Para proceder al pago, en la versión inglesa de la web le pedían 
nombre y apellido. Para evitar comprometer su nombre real o su alias 
hacker, pensó en un nombre japonés y le vinieron a la mente varios. 
Satoshi. 

Luego, continuando con esa deriva oriental, buscó Satoshi en un 
diccionario japonés-inglés online y el significado le gustó: inteligencia. 
Entonces un pequeño prank, una broma, le vino a la cabeza. Miró en 
el diccionario algo relativo a central o centro. Nakamoto. Satoshi 
Nakamoto. Como en Central de Inteligencia. El pequeño huevo de 
pascua le provocó una sonrisa. 

Vuelve a pensar en el nombre de la moneda. Por sus ideales solo 


puede ser una moneda de código abierto. Tiene claro que regalará su 
código al mundo para que todos puedan usarlo. Pero, ¿bajo qué 
nombre? 

Muchas veces pasa casi más tiempo pensando cómo nombrar una 
función o una variable en el código, que escribiéndolo. Mientras 
piensa el nombre, en realidad su cabeza ya está generando el código. 
De manera inconsciente. Así que éste fluye luego, casi sin esfuerzo. 

Sigue tecleando, pero la estructura se le resiste esta vez. Está 
peleándose con una parte de muy bajo nivel. Bits y bytes. Trabaja 
durante mucho rato, perdiendo la noción del tiempo. El foco puesto en 
las instrucciones que emanan de sus dedos. Dialogando con la 
máquina. Intentando domar al león. Es la parte del protocolo de 
comunicaciones. Bits y bytes encriptados. 

Probablemente fuera ya sea mediodía. 

Entonces el nombre se le aparece de golpe, como de la nada. 
Bitcoin. En el mismo instante en que se le ocurre ya sabe que así debe 
llamarse. Bitcoin. 


Unas horas más tarde 

En otra parte del mundo, un coche aparca al lado de un parque 
solitario. La mañana es fría. Una furgoneta negra estacionada a unos 
centenares de metros lo observa. Los cristales de la furgoneta están 
tintados, por lo que uno no puede más que entrever a sus ocupantes. 
Uno de ellos, el que está en el asiento del copiloto, parece una figura 
masiva, desproporcionadamente grande. Como si el tinte del cristal 
estuviese distorsionando su tamaño, como un prisma. 

Un hombre menudo baja del coche. Tiene rasgos eslavos. Lleva 
una bolsa de deportes con el logo de Nike. Se acerca con paso 
decidido a uno de los bancos del parque y se sienta, depositando la 
bolsa debajo del banco. Saca un periódico y lee durante unos cinco 
minutos. Luego tira el periódico a la papelera y vuelve sobre sus pasos 
al coche. Sin la bolsa. 

En ese tiempo, el conductor de la furgoneta, un hombre de mayor 
edad y tapado con una bufanda para cubrirse del frío ha bajado del 
vehículo y pasea por el parque, mirando el estanque con patos. No se 
ve a nadie más en todo el recinto. 

Aparentemente cansado por el paseo, se acerca al banco y se fija 
en el periódico que reposa en la papelera. Por un momento parece que 
vaya a cogerlo, pero igual estaba leyendo solo algún titular. 

Al final se sienta en el banco y pasa unos minutos en él, 
descansando. Tras ese tiempo, recoge casualmente la bolsa y vuelve a 
la furgoneta con paso tranquilo, finalizando la coreografía. 

Mientras se sienta en el furgón, el viejo piensa que las entregas de 
dinero hay que hacerlas así, tal y como lo hacen en sus películas 
favoritas. Luego intercambia unas breves palabras con la figura 
masiva, y ésta realiza una llamada desde un móvil de prepago, que 
más tarde destruirá. 

—L1d3r —Su voz es gutural, como cabría esperar de un gigante— 
la transacción se ha completado. 

—Perfecto —responde una voz distorsionada. 

Y cuelgan. 


Una semana después 

Se despierta de nuevo aterrorizada. La alarma de la central 
todavía resuena en sus oídos. Sudorosa, se sienta en la cama y mira el 
despertador digital que tiene en la mesita. Marca las 2:00am. 

Se levanta y se dirige a la cocina. Los platos se agolpan en el 
fregadero. Hace días que no los lava, piensa. En realidad, no ha hecho 
prácticamente nada desde que le abrieron el expediente disciplinario. 
En los interrogatorios, todo fueron gritos. Casi ha conseguido borrarlo 
por completo de su mente. Vaciándose. Solo ha quedado el eco del 
sonido de la alarma, que no cesa. 

Llena un cazo con agua del grifo y lo pone a hervir. Para hacerse 
un té. 

Mientras espera a que el agua hierva, va al baño. Allí, en el 
estante, al lado del maquillaje, está el bote con las pastillas que le 
recetó el médico de la central. 

—Esto te irá bien. Te ayudará a descansar —le dijo. 

Vuelve a la cocina. El agua empieza a borbotear en el cazo, pero 
ella la ignora. Coge un vaso y lo llena. En su bolsillo, el bote de 
pastillas. 

Se sienta en la cama. En la cocina el agua del cazo hierve con 
fuerza, en un movimiento caótico, y empieza a desbordar el recipiente 
y a caer por la encimera. 

Se toma varias pastillas de golpe. Tiene la sensación de verse a sí 
misma sentada en la cama, como de lejos. Las traga con dificultad. 
Todavía quedan bastantes en el frasco. 

El eco de la alarma sigue sonando mientras ingiere el resto. Está 
llorando. 

Se recuesta en la cama, de lado, como siempre le ha gustado, y 
cierra los ojos. Mientras el ruido de la alarma se desvanece poco a 
poco, piensa en Pierre y en lo hermoso que hubiera podido ser. 


Bloque génesis 


Inglaterra, enero de 2009 

Pete entra en la sala de control como cada mañana, con un 
ejemplar de The Times bajo el brazo. Es un hombre de costumbres y 
aunque, por su profesión de especialista en cibercrimen y por su 
elevadísimo coeficiente intelectual, sus lecturas acostumbran a ser 
bastante arcanas, le gusta también leer la prensa generalista. El titular 
no le sorprende especialmente: «El Ministro de Hacienda de Gran 
Bretaña a punto de iniciar un segundo rescate a los bancos». Hace 
pocos meses que se ha desatado la crisis financiera con la caída de 
Lehman Brothers, y en ese entorno de tormenta perfecta, los titulares 
apocalípticos se suceden uno detrás de otro. 

La sala está desierta. El turno de noche debe de haberse marchado 
hace poco. El aire acondicionado no ha dejado de funcionar durante 
toda la noche para refrigerar a las máquinas y el ambiente es muy 
seco. Filas de monitores se extienden por encima de las mesas 
colocadas en forma de medialuna. En ellos, texto, gráficos y mapas 
danzan en un cambio continuo. 

Pete abre su portátil y se conecta a internet mediante un 
mecanismo que oculta su identidad al ciberespacio de manera casi 
inquebrantable. Empieza entonces a revisar las distintas listas de 
correo. Son listas oscuras, frecuentadas por criptohackers y con a 
menudo unos pocos cientos de participantes que usan un humor tan 
denso como los temas de los que discuten. La agencia los monitoriza 
en una búsqueda continua de posibles amenazas. A Pete le encantan. 

Un correo en la lista de Cypherpunks le llama la atención, pues 
viene de Satoshi Nakamoto. Unos meses atrás, desde esa misma 
dirección de correo, se había publicado un documento muy detallado, 
un whitepaper. Pete lo había analizado con gran placer, ya que 
aparentemente solucionaba todos los problemas que las anteriores 
generaciones de criptomonedas habían tenido. Obviamente de la 
teoría a la práctica hay un mundo, pero en el correo que acaba de 
recibir, Satoshi justo informa de que ha publicado una primera 
implementación en código abierto de su propuesta, Bitcoin. 

Incrédulo, Pete se baja el programa a un entorno protegido y 
empieza a ejecutarlo. Ve como se conecta automáticamente a internet 
e interactúa con otros ordenadores que también están ejecutándolo. Su 
ordenador se baja entonces una serie de bloques. Los bloques se 
enlazan como en una cadena, que Satoshi ha llamado blockchain. En 
el documento de Satoshi se explicaba también que cada uno de esos 
bloques agrupan las distintas transferencias que se hayan realizado 
con la criptomoneda. Cada pago va acompañado de una descripción 
en texto, como en una transferencia bancaria, pero sin mediar banco 
alguno. 

Al analizar el primero de esos bloques, que Satoshi, no sin cierta 


ironía, ha denominado bloque Génesis, Pete encuentra un texto que lo 
deja perplejo: «The Times 03/Enero/2009. El Ministro de Hacienda de 
Gran Bretaña a punto de iniciar un segundo rescate a los bancos». 

Un escalofrío recorre el cuerpo de Pete. Desde que leyó el 
whitepaper, intuía ya que Bitcoin tenía el potencial de acabar con el 
control de los bancos y gobiernos sobre el dinero. Y con este mensaje, 
Satoshi Nakamoto parece dejar claro que ese es exactamente su 
objetivo final. 


De vuelta en el piso de Ada 

—Parece que la mía funciona perfectamente —comenta después 
de conectar los dos cables que ha encontrado y encender el aparato, 
que deja sin volumen— ¿Has mirado si hay señal en la tuya? 

Tris no sabe de qué le está hablando exactamente. 

—Perdona, todo este tema de la tecnología no es mi fuerte —se 
disculpa, confundida— Pero si necesitas algún cuadro para tu piso, te 
puedo conseguir alguno bien de precio. Trabajo en una galería de arte. 

Ella sonríe, casi divertida. Ignora su comentario sobre los cuadros 
y le contesta: 

—No te preocupes, si quieres llévate el cable de la antena y miras 
si cambiándolo se soluciona. Ya has visto que yo no lo uso. 

—Muchas gracias por la ayuda —responde Iris. Y luego añade—. 
Ni me he presentado, que maleducada, me llamo Iris. —Y se sorprende 
al sonrojarse de nuevo. 

—Yo soy Ada —le dice ella, e Iris cree vislumbrar en sus ojos 
grises un cierto brillo. 

Ada se queda unos segundos pensativa, mirando las imágenes que 
se suceden, silenciosas, en la televisión, como si estuviera meditando. 
Sin darse cuenta, Iris la observa fijamente, la imagen de ella 
grabándose en su retina, en un instante que se alarga como 
suspendido en el tiempo. Un instante que Iris rememorará más 
adelante en innumerables ocasiones. 

Cuando Ada le devuelve la mirada, Iris baja la suya. 

—Sabes —añade Ada—, en realidad no creo en el arte que se 
compra y se vende. El arte debería ser siempre libre —A Iris, esta 
declaración la coge por sorpresa—. Yo soy poco más que una artesana 
—sigue Ada—, pero mi aspiración es que mis obras sean accesibles 
para todo el mundo. 

Iris la mira un tanto incrédula. 

—¿Artesana? 

—Sí —le contesta Ada, primero muy seria y luego empezando a 
esbozar una sonrisa que a Iris le parece maravillosa—. Se podría decir 
que soy una artesana digital que intenta moldear el ciberespacio y a 
través de él, el mundo. 

Y se ríe con una risa contagiosa y franca, que rompe totalmente la 
tensión que se había creado y hace que Iris se ría también, con ella. 


Después de realizar la primera transacción con su nueva moneda, 
Satoshi abre la aplicación de correo y le escribe un mensaje a la 
persona con la que ha intercambiado Bitcoins. Es un conocido 
activista, especialista en criptografía. Le propone que participe 
activamente en la evolución del código. 

Cuando le da a enviar, el correo no sale inmediatamente, sino que 
queda preparado para ser mandado a una hora escogida al azar, que 
evite que nadie pueda conocer la zona horaria desde la que fue 
escrito. Cuando se envíe, dará varios saltos por pasarelas de medio 
mundo, de manera que no sea posible tampoco identificar su origen. 
Cualquier precaución parece poca. 

Pasado el tiempo previsto, el mensaje empieza su periplo por las 
distintas pasarelas. En cada una de ellas, se borrarán de manera 
automática las cabeceras que permitirían seguir el rastro del mensaje 
hasta su inicio. Ahora bien, en esta ocasión, la primera pasarela por la 
que cruza el mensaje ha sido infectada hace poco y programada para 
buscar una dirección concreta. 

El L1d3r es alertado de inmediato. 

—L1d3r, un mensaje con el email de Satoshi ha atravesado una 
de las pasarelas de Azerbaiyán que tenemos bajo control. 

La publicación del código de Bitcoin ha supuesto un duro golpe 
para el L1d3r. Cual Salieri escuchando una obra de Mozart, primero 
revisó el código de Satoshi, buscando donde radicaba la magia, como 
había podido construir la catedral antes que él y además regalarla al 
mundo en forma de código abierto. Luego pasó varios días 
deslumbrado ante la belleza y simplicidad de la obra del otro. 
Maravillado por la ingenuidad que .emanaba del código. 
Maldiciéndose por no haber pensado antes en las distintas soluciones. 
Incapaz de soportarlo, borró todo su código, derrumbó la catedral que 
tenía a medio hacer. Meses y meses de duro trabajo aniquilados. 

Luego su ira se enfrío y se fue convirtiendo en algo muy oscuro. 
Encontraría a Satoshi y lo sometería. Lo destruiría por completo. 
Usaría Bitcoin como el estilete perfecto en sus planes en la red oscura. 

—¿Habéis podido determinar la dirección de la máquina de 
origen? —espeta impaciente la voz distorsionada. 

—Aparece protegida. Aun así, hemos podido ver que fue 
registrada bajo un pseudónimo hace años —responde el secuaz. 

—¿Qué pseudónimo? —pregunta el L1d3r, voraz como un lobo. 

—L30n. 

El L1d3r sonríe por fin. 


Barcelona, en algún momento de 1997. Ada tiene 8 años. 

Carlos abre la puerta del piso todavía ensimismado con el 
problema que ha dejado a medio resolver. Normalmente vuelve a casa 
tarde, pero hoy ha decidido salir temprano. Es un día festivo en la 
escuela y quiere pasar la tarde con su hija. 

El piso es pequeño pero acogedor. Está bien decorado y es muy 
luminoso. 

Su hermana está en la cocina y Carlos la saluda desde el 
vestíbulo. 

—«¿Dónde está Ada? —le pregunta. 

—¿Dónde va a estar? Pegada al teclado, como la dejaste esta 
mañana. 

—¿Cómo es posible? ¿Ha estado allí todo el día? —Su tono no es 
de enfado, sino de deleite. 

Su hermana asoma la cabeza desde la cocina. 

—Solo ha salido para comer y ya. ¿Qué esperabas? Es como tú. — 
Y sonríe. 

Carlos no responde, pero sabe que lo que ha dicho su hermana no 
es cierto. Carlos es un hombre brillante, trabajador y muy 
competitivo, que estudió en el MIT hasta la muerte de Annabella, y 
luego decidió dejarlo y regresar a Barcelona. Aun así, sabe que él es 
solo uno más de muchos. El talento de Ada, como el de su madre, es 
de otra índole. Único. 

Cuelga su chaqueta de pana en el perchero y entra en la 
habitación. Efectivamente Ada está al teclado, concentrada por 
completo. En sus ojos se refleja la imagen que ocupa todo el monitor. 
Es una imagen de una extraña belleza. La complejidad emergiendo de 
la simplicidad. Frágiles flores danzando en un océano de patrones. 
Impredecibles, cómo si estuvieran vivas. 

Por un momento Carlos se ve transportado al pasado. 

Conoció a Annabella en la facultad. La vio por primera vez 
saliendo de la clase de arquitectura de computadores. Al parecer había 
habido algún problema con la instalación eléctrica en la facultad de 
matemáticas, y por eso de la clase de al lado de la suya salían 
estudiantes de dicha especialidad. Entre ellos estaba Annabella. Él era 
un hacker apasionado por salvar al mundo. Ella una matemática en su 
torre de marfil. La probabilidad de su intersección, casi nula. Carlos 
no podría olvidar ese momento ni aunque viviera mil años. Cruzó 
brevemente una mirada con ella, y la intensidad de sus ojos grises lo 
estremeció. 

Vuelve a la realidad para preguntarle a Ada por lo que tiene en 
pantalla. Desde que le enseñó a programar, medio jugando, hace unos 
meses, la niña no hace otra cosa. Carlos conoce esa sensación porque 
él mismo la experimentó, aunque ya de mayor y con una intensidad 


mucho menor que la de su hija. Es la sensación de descubrir un 
mundo inagotable y hermoso, en el que uno tiene el control total y 
absoluto. Un océano donde el tiempo se detiene y uno se sumerge con 
la mente para explorar, jugar y crear. Explorar, jugar y crear. 

Ada tiene poco más de ocho años y aunque en la escuela ya han 
detectado su precocidad y le han propuesto varias veces a Carlos 
avanzarla de curso, Carlos nunca se lo ha planteado. Ada es una niña 
menuda y tiene pocos amigos. Cambiarla de curso no la ayudaría. 

La niña le responde con su voz calmada. 

—Cada punto puede estar encendido o apagado, dependiendo de 
cómo estén sus amigos. ¿Ves? —le indica con su pequeño dedo índice 
— Estos tres están encendidos y por tanto su amigo está apagado. 
Todos los puntos dependen de sus amigos. 

Ada continúa detallándole a su padre cómo funciona el diagrama 
que ve en pantalla, pero éste se queda mudo al comprobar que, 
efectivamente, su hija le está describiendo un autómata celular. Y no 
uno cualquiera, sino el autómata celular que sigue la regla 110. 

—«¿De dónde lo has sacado? —acierta a preguntarle con un cierto 
temor, interrumpiéndola. 

—Lo he programado como me enseñaste y he hecho que sea igual 
que el cuadro de mamá. —Lo mira, segura. 

Antes de caer enferma, Annabella estaba realizando el doctorado 
en matemáticas y en concreto se había especializado en autómatas 
celulares. Los autómatas celulares son unas construcciones 
matemáticas muy sencillas, quizás las más simples que existen, pero 
de las que emanan, una vez aplicadas una serie de reglas también 
elementales, construcciones desconcertantemente complejas y dotadas 
de una extraña belleza hipnótica. En concreto Annabella trabajaba en 
la regla 110, de la que se especulaba, aunque no se había podido 
probar todavía matemáticamente, que era Turing completa. Es decir, 
que cualquier cálculo o programa de ordenador podía simularse 
usándola. Era un mundo en sí mismo. Un mundo dentro del océano. 

La imagen se basa en el cuadro que Carlos tiene colgado en la 
habitación. Es una impresión de las primeras miles de iteraciones del 
autómata, y si uno se fija bien, de los aparentemente caóticos 
patrones, empieza a emerger una especie de orden latente. 

Carlos no sabe qué decir. Pasan unos segundos en silencio. Ambos 
contemplando los patrones. 

—«¿Lo subirás para que lo vean tus amigos hackers? —le pregunta 
Ada. 

—Sí, claro. Seguro que les gusta mucho —contesta él, casi sin 
pensar, todavía absorto por lo que acaba de ver. 

—Tienes suerte —le dice ella mirándolo fijamente con sus ojos 
grises. 


—¿Por qué? —le responde sorprendido, arrancado de sus 
pensamientos. 
—Porque seguro que tus amigos lo entienden. 


Inglaterra, enero de 2009, unas semanas después del descubrimiento 
del bloque Génesis 

El agente especial Harris no está de muy buen humor. Harris es 
en esencia un agente de campo que ha luchado con mucho éxito 
durante toda su carrera contra los cárteles de la droga, pistola y placa 
en mano. Con la creciente sofisticación de la delincuencia, sus 
superiores le han asignado recientemente, y para su sorpresa, el 
mando de la Sección C, especializada en ciberdelitos. Con este cambio, 
su equipo ha pasado a estar compuesto por doctores en matemáticas e 
informática. Una élite de lo virtual, pero que en el mundo real se 
ahoga en un vaso de agua y que jamás ha visto a un criminal en 
persona, y todavía menos ha sujetado una pistola. 

—¿Cuándo dices que mandaste el informe? —espeta Harris a un 
inmóvil Pete. 

—Ayer por la tarde, jefe. Le puse en copia —argumenta, 
hierático, Pete. 

Harris no es muy alto. De complexión robusta, moreno y maneras 
poco refinadas, podría pasar por un estibador portuario. Pete, por el 
contrario, es delgado en extremo y muy blanco y se conduce siempre 
con las maneras precisas de un cirujano en la mesa de operaciones. 

—¡Cualquier informe que hagáis tiene que pasar por mí primero! 
No sé qué pensabas cuando le mandaste el informe directamente al 
comisionado. Un informe técnico, además —bufa Harris, enfurecido. 
Acaba de aterrizar allí hace pocas semanas y ya le han metido en un 
lío. 

Su equipo de doctores matemáticos le rodea en la sala de 
reuniones, convocados de urgencia por el agente especial. Harris los 
ha juntado a todos allí, lo cual, como bien saben de su poca 
experiencia con él, presagia tormenta. En el ojo del huracán, el bueno 
de Pete permanece tranquilo. Esto exacerba todavía más a Harris. 

Cuando Harris había llegado por la mañana, se había encontrado 
a Pete esperándole en su despacho, extrañamente excitado para ser él. 
Luego Pete le había contado no sé qué de una criptomoneda. Y al final 
le había soltado lo del reporte, ¡enviado directo al comisionado! 
Aunque Harris estaba en copia del mensaje, ni siquiera lo había leído 
todavía. Pete se había saltado tres niveles de la cadena de mando de la 
Agencia y enviado el análisis que había realizado sobre una nueva 
criptomoneda oscura, directo a las altas esferas. Esto no podía acabar 
bien. 

Harris se dispone a lanzar una nueva serie de exabruptos cuando 
su móvil le interrumpe con el sonido característico de un mensaje 
entrante. 

«Teleconferencia urgente convocada con agencias externas hoy a 
las 11:00 GMT. Harris, preséntese con todo su equipo». El mensaje 


proviene de uno de los miembros del equipo técnico del comisionado. 

Queda poco más de una hora para la reunión. Harris recuerda sus 
clases de meditación y control de la ira, respira hondo y se dirige a 
Pete en su mejor actitud zen. 

—Empecemos por el principio. ¿Para qué narices sirve esto de las 
criptomonedas? 

Pete adopta un aire didáctico, como de profesor universitario, y 
responde paciente. 

—Las criptomonedas son, como su nombre indica, monedas. Pero 
aun así son cien por cien digitales, y usan métodos criptográficos 
para... 

—¡Espera, no te aceleres! “Criptográficos” me suena a claves 
secretas —le interrumpe Harris, metido en su papel de alumno 
avezado. 

—Es correcto. La criptografía es una técnica que se usa para 
proteger documentos y datos. Uno usa cifras o códigos para escribir 
algo secreto en documentos y datos confidenciales, que luego se 
pueden mandar por internet de manera segura. 

—¿Y eso que tiene que ver con las monedas digitales? 

—En las criptomonedas, se usa criptografía para muchos temas. 
Garantizan la titularidad, aseguran la integridad de los pagos que se 
realizan con ellas y además controlan la creación de nuevas monedas. 

—¿Cómo la controlan? —pregunta Harris, ahora sí, ya interesado 
de verdad en el tema. 

—Al ser digitales, es muy fácil que alguien pudiese hacer una 
copia de las mismas. Mucho más fácil que falsificar dinero real. Esto 
sería desastroso para las monedas digitales, las haría inviables. 

—¿Y qué hay de especial en esta cibermoneda? ¿Cómo se 
llamaba? 

—Bitcoin. Se llama Bitcoin. Ha habido ya varios intentos de crear 
una moneda digital que sea cien por cien descentralizada, es decir que 
se regule sin necesidad de una entidad o gobierno centralizador. 
Todos estos intentos fallaban en uno u otro punto, pero en el caso de 
Bitcoin, parece que quien la ha creado ha dado con la fórmula 
perfecta. Satoshi ha encontrado la Piedra Filosofal y se la ha regalado 
al mundo. 

—¿Y qué tiene eso de peligroso? —inquiere de nuevo Harris, un 
tanto ingenuo. 

Inasequible al desaliento, Pete piensa en la manera más sencilla 
de transmitir a Harris las implicaciones de todo esto. Y le dice. 

—Es la fórmula perfecta del anarquismo. Anarquismo digital. 


Tras la explicación de Pete, un envalentonado Harris desconvoca 
al equipo y se dirige a su despacho, dispuesto a darle una primera 


lectura en solitario al informe en cuestión. 

«Nos las vemos con ciberanarquistas», piensa. 

Pasada una hora, su cabeza está a punto de estallar. Ha intentado 
descifrar el documento un par de veces, pero, aún con la clase 
magistral de Pete, solo ha sido capaz de procesar poco más que el 
final: «y esto lógicamente puede causar una disrupción total en el 
esquema financiero actual». 

Se levanta de la silla y se dirige de nuevo a la sala de reuniones, 
donde le espera ya su equipo, sentado alrededor de la mesa con los 
micrófonos y la pantalla con la cámara. Cuando Harris entra en la 
sala, se conectan de inmediato a la conferencia. Para sorpresa de 
todos, están los representantes de la alianza en pleno. Especialistas de 
más de diez países que han sido convocados por el comisionado de 
forma urgente. Harris no recuerda semejante despliegue desde hacía 
meses. 

Tras una breve introducción, el comisionado le pide a Pete que 
describa con brevedad el reporte. Para sorpresa de Harris y 
abandonando lo que son sus estándares explicando documentos 
técnicos, Pete hace un buen trabajo resumiendo su análisis para la 
audiencia. Tras la larga discusión que sigue, repleta más de preguntas 
que de respuestas, la conclusión es que deben encontrar al enigmático 
Nakamoto. 

—Harris, dado que su equipo ha sido el que ha iniciado esta 
investigación —argumenta el comisionado—, se encargará usted de 
continuarla, encontrando a quien o quienes estén detrás de Nakamoto. 

—Entendido, señor comisionado —responde Harris, disimulando 
como puede su enojo por hallarse de pronto en tal brete. 

En los días que siguen, el equipo de Harris en pleno se concentra 
en analizar con excitación el código y sus implicaciones. Tal y como 
sucedió ya en la reunión con los especialistas de las otras agencias, la 
opinión generalizada entre su batallón de expertos es que 
probablemente se trata de la obra de un grupo criminal sofisticado en 
extremo, quizás financiado con grandes recursos por algún país hostil 
y con intenciones a todas luces desestabilizadoras. 

O eso, o bien es la obra de un genio. 


La diosa negra 


Bañadas por la tenue luz estroboscópica que emana de los 
monitores, las manos de L30n se desenvuelven con una rapidez irreal, 
tecleando incesantemente con suavidad. Ahora en uno de los 
portátiles, ahora en el otro, la zurda moviendo ocasionalmente el 
ratón. Si tuviera algún espectador, éste tendría la sensación de estar 
asistiendo a una combinación acelerada de dirección de orquesta, 
ejecución de Taichi y solo de guitarra eléctrica. Su nivel de 
concentración es total. Está en la zona. 

Las diferentes listas de correo hierven después de que Satoshi 
haya ido publicando varias versiones de su código, corrigiendo 
algunos problemas iniciales. Se suceden los correos con preguntas y 
respuestas mientras algunos se unen a la red y empiezan a minar 
monedas. La elegancia de la solución que Satoshi ha encontrado para 
evitar múltiples pagos con la misma moneda es la que los atrae a 
todos como un agujero negro. Es lo que ha llamado prueba de trabajo 
y consiste en obligar a los participantes a resolver, en cada uso de la 
moneda, una serie de costosos acertijos matemáticos que pueden ser, 
por contra, fácilmente verificados por el resto de la red. El minero 
digital que primero resuelve el acertijo obtiene así unas cuantas 
monedas a cambio de su esfuerzo de cálculo matemático. Al mismo 
tiempo, solo cuando el acertijo es resuelto y validado por toda la red, 
se considera válido el pago con la moneda, evitando la posible trampa 
de usarla múltiples veces. 

Tras muchos intentos fallidos de criptomonedas, la solución 
siempre había estado allí, reposando liviana en el filo de la navaja de 
Ockham, revelada por fin por Satoshi. Con todo, muchos hackers se 
muestran todavía sumamente escépticos. Han experimentado ya tantos 
intentos fallidos, demasiados grandes esquemas que se han hundido. 
Primero tocados por un fallo pequeño y luego estrepitosamente 
abatidos. 

L30n se conecta a un par de chats. Ambos en inglés. En uno de 
ellos se debate sobre si la solución podrá aguantar muchos nodos en la 
red. L30n tiene rango de gran maestro en ese chat debido a su 
demostrada pericia, y comenta el código con otros hackers de su nivel, 
junto con el ocasional advenedizo que intenta entender de qué va la 
conversación. En otro chat paralelo: 

«Creo que limitar el número total de monedas y hacer que tengas 
que gastar un esfuerzo creciente para minarlas, va a ser la clave. Lo 
convierte en un oro virtual», argumenta uno de los hackers, de 
aparente origen chino. 

«Sí, un oro que de momento no vale nada ni puede comprar 
nada», apunta otro, escéptico. 

«Si esto se convirtiese en la reserva mundial de dinero, he 
calculado que cada Bitcoin podría llegar a valer unos 10 millones de 


dólares», responde un tercero. 

«Entonces, vale la pena minar unas cuantas monedas, por si acaso 
esto despega», bromea L30n. 

Una de sus máquinas está al rojo vivo haciendo justo eso. 
Minando muchos miles de monedas. 


Piso de Ada 

El timbre suena un par de veces. Mira a la pantalla en el centro de 
la mesa, delante de los portátiles. Tiene la ejecución a medias. Algo 
está fallando y no sabe qué. Teclea un par de comandos más, 
esperando a ver si el que llama se cansa. Pero vuelve a sonar el 
timbre. 

Maldiciendo a las interrupciones se levanta de la silla y sale de la 
habitación. Abre la puerta. 

—Hola Ada, te venía a devolver el cable —Iris la mira sonriente. 

Igual se debe a que lleva muchas horas encerrada en su 
habitación, bajo la única luz de sus pantallas, pero Ada tiene la 
impresión de hallarse delante de un torrente de luz. 

—Estaba justo acabando una cosa —acierta a decir, un tanto 
turbada. Entonces, como de la nada, la solución al fallo le viene de 
golpe a la cabeza. Se gira y se vuelve hacia la habitación. Mientras se 
aleja le dice. 

—Pasa. 

Tris se queda en la puerta. 

—Si estás ocupada te dejo el cable encima de la tele —Pero 
entonces, se decide y entra en el piso—, funciona a la perfección. El 
otro día me compré uno, por si tu querías usar el tuyo en algún 
momento. 

Desde la habitación, oye que Ada comenta, como distraída. 

—Podías habértelo quedado. Pasa, pasa. Creo que tengo solo para 
unos minutos más. 

Iris cierra la puerta del piso y va hacia la habitación. Entra y 
observa a Ada en acción. 

Cuando estudiaba en la facultad de historia del arte, siempre se 
preguntó cómo sería ver a su admirado Miguel Ángel trabajando. En la 
intimidad de su estudio, en Florencia. Ajeno al transcurrir de las 
horas. Esculpiendo sin aparente esfuerzo la piedra. Sacando de ella a 
la bella escultura que yacía ya dentro, escondida a los ojos de los 
mortales. 

Ahora viendo a Ada fluir sin esfuerzo entre sus pantallas y sus 
máquinas, tecleando furiosa, focalizada en su código, entiende por fin 
cómo sería verle en acción. Y por eso no puede dejar de mirarla, 
fascinada. 

Pasan así unos minutos y cuando acaba, Ada la mira. 

—Estaba casi acabando. De hecho, me había atascado y parece 
que tu visita me ha ayudado —sonríe. 

—Soy como tu musa, entonces —le sale sin querer a Iris, imbuida 
todavía de sus pensamientos florentinos. 

Y tras decirlo, cuando se da cuenta de la implicación de su frase, 
se sonroja abiertamente. Ada la mira con sus ojos plateados, sin decir 


nada. 

Intentando cambiar de tema, Iris se fija como la otra vez en el 
póster que cuelga de la pared. El Manifiesto. Lee unas frases. 

«Los Cypherpunks escribimos código. Sabemos que alguien tiene 
que escribir el software para defender la privacidad, y dado que no 
tendremos privacidad hasta que todo el mundo la tenga, nosotros 
vamos a escribir ese código». 

—Los Cypherpunks son hackers, ¿no? 

—Supongo que sí —le responde Ada, claramente divertida. 

—¿Eres una hacker, entonces? —le dice Iris. 

Ada sonríe, sin contestar. 

En ese momento una sombra negra parece cruzar por los ojos de 
Iris, y le pregunta a Ada, con preocupación: 

—¿No tienes miedo? Por la tele se ven a veces noticias de hackers 
arrestados. 

Ada le cuenta entonces sobre los hackers blancos. Y también 
sobre los negros. Y le habla también de su código. De la necesidad que 
siente de que sea abierto. 

Iris le responde hablando de arte. La conversación fluye entre 
ellas de manera natural. Es como si siempre se hubieran conocido, 
quizás en otra vida. Pero de alguna forma lo hubieran olvidado, y 
ahora quisieran recuperar ese precioso tiempo perdido. 

Y luego Ada le prepara un té a Iris. Y ella se toma otro café. Y 
siguen hablando. Y las horas se les pasan sin que ninguna de las dos se 
dé cuenta, mientras fuera el atardecer deja paso a la noche. 


El reloj del ordenador marca las 3:00AM. L30n minimiza los chats 
y realiza dos saltos por pasarelas rusas hasta el servidor para personal 
de la universidad. Normalmente el profesor de arquitectura de 
computadoras manda las notas al servidor del departamento antes de 
irse a dormir, para su publicación automática el día siguiente a los 
alumnos. Así que a esa hora deberían estar ya allí. 

La semana anterior, y como había venido haciendo en las 
anteriores sesiones, el profesor de prácticas dejó su portátil en la 
mesa. 

—¿Alguien me puede dejar un USB para que os pueda pasar los 
ejercicios? —preguntó ingenuo. 

Ada, gentil, le dejó uno suyo. 

Poco sospechaba el profesor que en ese USB le esperaba Kali, la 
diosa negra de la muerte en el hinduismo. Una vez desatada, al 
enchufar el USB a su ordenador, la distribución de Kali Linux 
especialmente configurada por L30n, tomó con discreción el control 
absoluto de la máquina y empezó a desviar cualquier cosa que el 
profesor teclease y todo su tráfico, al ordenador de L30n. 

“Usuario:”, tecleó el profesor. Y en el portátil de Ada siguió un 
“ffernandez”. 

Como si un sexto sentido le hubiese alertado, el profesor miró a la 
clase. Todos los alumnos, incluida Ada, estaban concentrados en sus 
propios portátiles. El profesor siguió tecleando. 

“Contraseña: un1lv3r51d4d”, transmitió Kali al ordenador de Ada. 

Ada sonrió para sí. Tras obtener todas las contraseñas y 
direcciones que necesitaba, destruyó, como L30n, cualquier rastro de 
la presencia de la diosa en el ordenador del profesor. 

Es con esa información que ahora L30n entra en la universidad y 
accede al repositorio de notas. Efectivamente allí están. 

Accede sucesivamente a las de las dos chicas que últimamente le 
han estado guardando sitio. Les sube medio punto a cada una. En uno 
de los casos, esto la hace pasar del suspenso al aprobado raspado. No 
necesitará ir a la revisión. 

Luego mira las del pesado que hace bullying a uno de los que se 
sienta en primera fila. Aunque tiene un aprobado por los pelos, está 
segura de que lo ha copiado todo en el examen. Le pone la nota que 
en realidad merece. 

Por último revisa las suyas. Ada. Sin sorpresas. Como siempre. 


El L30n 


Lleva un rato con la mirada fija en la curva de defectos que 
aparece pintada delante de sí, y que sigue incrementándose tozuda, 
ajena a sus esfuerzos. Indomable. El reloj de la pantalla marca las 
5:00AM. La habitación permanece bañada en la luz de los monitores, 
suspendida en el tiempo. Ajena a lo que pasa fuera de ella. Varios días 
trabajando casi sin parar, dormitando a ratos, alguna vez 
despertándose sobre uno de los teclados. La taza de café, reutilizada 
una y otra vez. 

Ya intuía que mantener un proyecto de código abierto iba a 
implicar un cierto nivel de dedicación, pero no está acostumbrado a 
que los temas lo sobrepasen de esta manera. Y aunque la mayoría de 
los hackers realizan comentarios constructivos al código, el nivel de 
toxicidad ha ido también en aumento, conforme más y más gente se 
une a la red y mina monedas. Un nivel de impaciencia se está 
apoderando de todos ellos. Necesitan que todo vaya rápido, mucho 
más rápido. Satoshi siente que su creación se le está escapando de las 
manos. Y que le arrastra. A ellos no les importa que les haya regalado 
su creación sin pedir nada a cambio. Sin pedir nada a cambio. 

Una sensación extraña y opresiva se ha adueñado de él en las 
últimas semanas. Empezó como en un sueño. En el sueño había un 
león. Primero era manso y fiel, mimoso. Y él lo criaba. Ahora ha 
crecido. Enjaulado. Cada vez que le da de comer se revuelve entre 
atacarlo o no. Él intuye que su instinto lo empuja a atacarlo y 
devorarlo. Devorarlo y salir de su jaula. Para ser libre. Para devorar al 
mundo. Un gran león. 

Por fin, Satoshi se duerme, agotado, la cabeza apoyada sobre el 
teclado. La habitación casi a oscuras. La tenue luz de los monitores. El 
zumbido de los ordenadores como un poderoso narcótico. 


Iris ordena los prospectos por enésima vez, a la espera de que se 
abra la exposición. El escultor que expone durante estas semanas no 
ha llegado todavía. La galería ocupa un par de locales en el barrio 
gótico y acostumbra a tener un público variopinto compuesto por 
turistas despistados, jubilados varios y algunos clientes que sí saben a 
lo que van. Los locales son amplios y diáfanos, para asegurar que el 
foco está en las obras que se exponen. 

Además de controlar el acceso a la galería, el trabajo de Iris 
consiste en responder a cualquier pregunta que los clientes potenciales 
tengan, eventualmente comentar con ellos el precio y ponerles en 
contacto con el propietario en caso de que exista interés real. 

Mientras reordena la mesa de nuevo, Iris es consciente del 
hormigueo que siente en el estómago. En su última visita al piso de 
Ada, con la excusa de devolverle los cables, acabaron hablando hasta 
las tantas de arte digital, código y mil cosas más, e intercambiaron sus 
números de móvil. Ayer se decidió a mandarle un mensaje invitándola 
a una inauguración que tendrá lugar en la galería en un mes. De 
momento sin respuesta. 

A la hora en punto, Iris abre las puertas. El artista sigue sin 
aparecer. 

Los primeros visitantes son meros curiosos, y se limitan a pasear 
por la galería, sin preguntarle nada. Iris anota la hora y el número de 
personas de cada visita, añadiendo una pequeña descripción de la 
misma, para que luego el propietario pueda hacer sus análisis de la 
asistencia junto con el artista. 

Una mujer de mediana edad entra en la galería y tras observar 
detenidamente varias de las obras, se centra en la pieza estrella de la 
exposición. Le hace una señal a Iris para que se acerque. 

—Buenos días, ¿qué precio tiene esta pieza? —le pregunta 
directamente la mujer, observando la obra en detalle. 

—Buenos días. Si me permite, tiene usted muy buen ojo — 
comenta sonriendo Iris.— En esta pieza el artista consigue, a mi 
entender, reflejar la fina línea que separa el bien y el mal. En cierta 
manera es su obra cumbre —añade. 

—Qué interesante, no la había interpretado de esta manera, pero 
ahora que lo dices, tiene todo el sentido. 

Justo en ese momento el artista hace acto de presencia en la 
galería. 

—Acaba de llegar el autor. Seguro que él le puede dar todos los 
detalles sobre la obra. Mientras hablan iré a buscar el catálogo para 
ver el tema del precio. —le dice Iris y le hace una señal al escultor 
para que venga a hablar con la cliente, que sigue mirando a la obra y 
sonríe complacida. 

Casi sin quererlo, Iris es muy buena en la parte comercial de su 


trabajo. Estudió historia del arte por pasión, y entró a trabajar en la 
galería con la ilusión de estar por fin cerca de los artistas, esos seres 
capaces de crear, a los que siempre ha admirado. Por contra, la 
realidad del día a día, el mundo comercial con el que se ha topado ha 
supuesto para ella una cierta decepción. 

Se dirige a la mesa a buscar el catálogo. Se cruza con el escultor, 
al que saluda con un guiño. Sabe perfectamente el precio, pero intuye 
que todavía no es el momento de presentárselo a la cliente. 

Es entonces cuando el móvil, que lleva colgado, vibra. Iris no 
puede evitar sobresaltarse y lo mira de inmediato. «Estoy hasta arriba 
de trabajo, a ver si para la próxima». La frialdad del mensaje recorre 
su cuerpo de arriba a abajo y una inusitada tristeza se apodera de ella. 
Le viene a la cabeza la imagen de Ada, mostrándole entusiasmada su 
obra, hablándole como poseída del código, sus ojos plateados 
brillando. La pureza de ese instante, el hechizo de la artista sobre ella. 

Una lágrima asoma en sus ojos. Se la seca mientras coge el listado 
de precios. 


Harris está sentado en su despacho esperando a que llegue el 
joven. Sigue pensando que la idea es un tanto descabellada. Nada más 
y nada menos que pedirle a un experto en Bitcoin que visite la 
Agencia para darles una sesión sobre la moneda digital. 

Se le había ocurrido a Pete. Cómo no. Había identificado a uno de 
los hackers que blogueaba sobre Bitcoin. Resultó que era ciudadano 
británico. De hecho, era un joven que había acabado hacía poco la 
carrera de matemáticas y había empezado a trabajar en la Oficina 
Nacional de Estadística. En sus ratos libres contribuía a varios 
proyectos de código abierto y escribía en su blog técnico sobre otros. 
Bitcoin era uno de estos últimos. A diferencia de otros hackers, no 
ocultaba su identidad real. También al parecer era tan bueno 
programando como con las matemáticas. 

Harris no se negó a la reunión por dos motivos. En primer lugar, 
le gustaba que su gente tuviese iniciativa. En segundo, una vez 
revisado el perfil que había recopilado Pete sobre el joven, uno no 
podía dejar de preguntarse si en realidad no estarían ante el 
mismísimo Satoshi Nakamoto. Cumplía con muchos de los requisitos. 

Consiguieron con facilidad el teléfono de su oficina y hablaron 
con sus superiores en el trabajo para que le encargasen realizar la 
sesión. Al joven le dijeron que un grupo del departamento del Tesoro 
estaba interesado en las nuevas monedas digitales. Dada su 
experiencia, querían que les hiciese una presentación. 

El joven se presenta en la oficina vistiendo un traje recién 
planchado, como si fuese a una entrevista de trabajo. De inmediato 
Pete lo escolta a la máquina de café y están hablando allí un rato, 
calentando motores. 

—He seguido la evolución de Bitcoin desde el principio —le 
comenta Pete, mientras el otro sorbe su espresso. 

—Yo empecé a seguir el proyecto un poco más tarde. Por pura 
curiosidad y sin contribuir al código. Me había bajado el programa y 
había minado unas cuantas monedas, pero tuve que dejarlo porque el 
portátil se me calentaba demasiado. 

Pete asiente sin decir nada. El otro continúa. 

—De momento Satoshi no ha pedido colaboradores por la lista de 
Bitcoin. En cuanto lo haga supongo que me uniré para ayudar a 
corregir errores. 

—«¿Y has hablado o has visto a Satoshi en algún momento? 

—No, siempre se comunica por correo o vía los foros. Nadie le ha 
visto. 

Visiblemente incómodo por la pregunta, el joven le pide a Pete ir 
al baño. Pete le muestra el camino y le comenta que lo estarán 
esperando en la sala de reuniones. 

En la sala hay unas veinte personas. El equipo completo de Harris, 


incluyéndole a él. El aire está al máximo y la sensación térmica es 
cercana a la congelación. El joven empieza la presentación hablando 
de como, hasta la llegada de Bitcoin, no había existido nada que 
pudiera llamarse de verdad dinero online. Ninguna moneda digital 
que pudiese intercambiarse entre dos personas sin necesidad de un 
intermediario y sin ningún tipo de control. 

Harris, que en los últimos meses ha leído más de lo que le hubiese 
gustado sobre el tema, le interrumpe. 

—Disculpa. ¿Qué me dices de e-gold? Se inventó antes que 
Bitcoin y se puede usar para pagar online. 

—En el caso de e-gold, necesitaría darse de alta en su web, y 
todas las transacciones pasarían por ellos. Así que las autoridades 
podrían impedir que se usase, si quisieran. Centralizar es la única 
solución que se había encontrado para evitar que una moneda digital 
se usase más de una vez. ¿Conoce usted BitTorrent? 

—Sí, claro. Por cierto, no es necesario que me llames de usted — 
contesta el agente especial. 

—Ok. Como iba diciendo, Bitcoin distribuye la base de datos de 
todas las transacciones por una red que está formada por ordenadores 
individuales. Como BitTorrent, esta red es peer-to-peer o entre iguales. 
Para que una transacción se dé por buena, la deben validar más de la 
mitad de los participantes de la red. Esto hace que un Bitcoin sea 
como una moneda de una libra o un billete de un dólar. Te puedo 
pagar con ella aquí mismo y no necesitamos a ningún intermediario. 

—¿Y si alguien se hiciese con el control de más de la mitad de la 
red? —pregunta Pete. 

—Muy buena pregunta. Se conoce como el ataque del 51%. Para 
tener éxito, quien lo intentase debería controlar miles y miles de 
ordenadores. Es prácticamente imposible ya ahora, y lo será todavía 
más en el futuro, conforme la red crezca. También, hablando de 
control, dado que las direcciones de Bitcoin, el equivalente a las 
cuentas bancarias, usan claves criptográficas, tampoco es posible 
identificar quién hay detrás de una de ellas. Cuando te pago con 
Bitcoin es como si fuera al mercado y te pagase con monedas. Pero en 
este caso el mercado es el mundo. 

Los agentes miran con atención al joven, que sigue cada vez más 
emocionado con su presentación. La timidez inicial ha dado paso a 
una confianza total. 

—Lo que comentas podría usarse para realizar actividades 
ilegales, entonces —argumenta uno de los agentes. 

—Sí, pero los beneficios son mucho mayores que los problemas. 
Si vives bajo un régimen represivo y quieres comprar un libro que está 
prohibido, puedes hacerlo con Bitcoin sin temor a represalias. Es una 
moneda digital resistente a la censura. 


La energía del joven es contagiosa y la sesión se convierte al poco 
rato en un toma y daca de preguntas y respuestas entre él y el equipo 
de Harris. Espoleado por la audiencia, altamente técnica, la 
conversación se va volviendo cada vez más inaccesible para Harris. 

Así que éste se centra en observar al joven. Por algún motivo, 
mientras mira cómo se desenvuelve, Harris está seguro de que no se 
trata de Satoshi. Aun así, no puede dejar pasar la ocasión de 
preguntárselo a la cara. 

—¿Eres Satoshi Nakamoto? —le suelta. 

El joven se queda unos segundos perplejo, y luego se echa a reír. 
Harris presume de ser un buen observador de personas. Pondría la 
mano en el fuego por que esa risa es genuina. 

En cualquier caso, lo mejor será seguirlo durante un tiempo y 
pedir una orden judicial para interceptar todas sus comunicaciones. 


Cuando por la noche vuelve a casa, el joven comenta en el foro 
Cypherpunk su presentación a un presunto grupo del Departamento 
del Tesoro. 

«Al menos uno de ellos era claramente un agente de la policía o 
algo por el estilo. Me cosió a preguntas» 

El revuelo en el foro es considerable. Muchos de los hackers 
activistas le critican abiertamente por ir a presentar a una agencia 
gubernamental. Otros consideran que no están haciendo nada malo y 
que es positivo que desde los poderes públicos conozcan el desarrollo 
de la moneda de primera mano. 

L30n lee con nerviosismo los mensajes, pero no interviene. La 
sensación de que una negra sombra se está cerniendo sobre su 
creación y por ende sobre su persona, le ha estado persiguiendo desde 
hace semanas y esto solo hace que confirmar esos oscuros presagios. 

«Incluso me preguntaron si yo era Satoshi», comenta el joven 
hacker. «El que parecía policía me lo preguntó sin más, mirándome a 
los ojos. Parecía una película.» 

Esto provoca una sucesión muy rápida de mensajes entre los 
hackers conectados al foro. 

«Están a la caza de Satoshi», comenta uno de ellos, «pero no le 
encontrarán. Él es demasiado listo» 

«O ella», dice otro. 

L30n se estremece. 

«¿Por qué querrían cogerle?», pregunta un tercero. 

«Porqué su creación va a poner en jaque al sistema entero. 
Quieren saber quién está detrás de Bitcoin y qué pretende en 
realidad.» 

«Satoshi, si estás leyendo esto, ¿qué opinas?», pregunta otro. 

Los comentarios se disparan mientras L30n se desconecta del foro 


y, con nerviosismo, cierra de un golpe la tapa de su portátil. 

Se levanta y sin pensarlo abre ligeramente la persiana. La luz del 
atardecer se cuela tímidamente dentro de la habitación. Mira 
inquietamente por las rendijas a la calle, a los coches aparcados. No ve 
ninguno ocupado. La calle está vacía. 


El Sampo 


Ada, 18 años. Un año antes del registro de Bitcoin.org. 

El proceso de buscar piso ha ido más rápido de lo que esperaba. 
En realidad, todo está pasando muy rápido. 

Su idea siempre había sido independizarse cuando fuera a la 
universidad. Quería estudiar informática. No descartaba seguir los 
primeros meses de la carrera en casa de su tía, mientras encontraba un 
sitio. Sin embargo, en cuanto se puso a buscar, encontró piso en pocos 
días y firmó el alquiler a la semana. Gracias a los encargos periódicos 
como consultora en ciberseguridad, pagar el alquiler no iba a ser 
problema. Tampoco comprarse ordenadores nuevos cuando los 
necesitara. 

Luego, cuando fue a indagar sobre la matrícula, viendo sus notas 
la persona de secretaría le habló de una doble titulación en 
informática y matemáticas, y sin pensarlo mucho más hoy se ha 
matriculado allí. 

Casi sin quererlo ha empezado un nuevo capítulo de su vida. 

Cierra la puerta del piso y se dirige a la habitación. Prácticamente 
lo único que se ha traído de casa de su tía son sus ordenadores y los 
libros. Y la poca ropa que tiene. Los del alquiler le preguntaron si 
quería los muebles que había dejado el anterior inquilino. Incluido el 
armario con la cama plegable. Obviamente dijo que sí. 

Debajo del brazo lleva un libro que ha encontrado en la biblioteca 
de su nueva facultad. El primer sitio donde ha ido tras matricularse. Es 
otra biografía de su ídolo de niñez, Sir Isaac Newton. El paladín de la 
ciencia. No sabe cuántas ha leído. En la biblioteca, ha revisado el 
índice y ha visto que cubría el periodo en que Newton dejó Cambridge 
tras ser nombrado Guardián de la Fábrica de la Moneda. 

Monedas. Hace tiempo que sigue en la lista de Cypherpunk varios 
intentos de crear una moneda digital. El dinero electrónico es uno de 
los puntos clave mencionados en el Manifiesto de los Cypherpunks. 

Aunque es imposible revisar el código de estos intentos, pues sus 
autores no lo han publicado, sí que se ha bajado los programas y 
experimentado con ellos. Todos requieren de un punto central de 
control. Todos fallan ahí. 

Mira en el índice del libro. Un capítulo la intriga. Torre de 
Londres. 


Como cada mañana, Newton recorre a pie la media hora corta 
que separa su nueva casa, en Jermyn Street, de los edificios de la 
Fábrica de la Moneda, dentro de la Torre de Londres. Una fina 
llovizna londinense acompaña sus pasos decididos. 

Newton llega a la Torre y entra en la fortificación, tras ser 
saludado marcialmente por los soldados que custodian la entrada. La 
Torre es un edificio imponente y de aspecto un tanto siniestro. Dentro, 


la Fábrica de la Moneda ocupa el estrecho espacio que hay entre las 
murallas exterior e interior. Mientras camina con paso ágil por Mint 
Street, la Calle de la Fábrica, se cruza con algunos de los ocupantes de 
los edificios que se apiñan alrededor del estrecho paso. Todos le 
saludan con respeto, pero él continúa su avance impertérrito, 
concentrado repasando los cálculos que estuvo realizando la noche 
anterior. 

La lluvia se intensifica, pero su repiqueteo sobre los adoquines 
queda en un leve susurro ante el ruido periódico de las grandes 
prensas que se usan para acuñar las monedas. Un ruido ensordecedor 
y estructural. ¡Boom, boom, boom! 

—Esta máquina podría llegar a moldear una moneda cada dos 
segundos —afirma Newton en voz alta y dirigiéndose, al entrar y sin 
más preámbulo, al maestro acuñador. 

Éste resopla, la cabeza empapada en sudor. 

—Mi Señor, hemos conseguido algunos tramos con máximos de 
tres monedas por minuto, pero solo somos capaces de sostener ese 
ritmo durante quince minutos. Luego tenemos que descansar, pues los 
obreros están agotados. 

—Habrá que contratar a más obreros entonces y construir más 
máquinas —responde Newton, inflexible—. Debemos incrementar el 
ritmo de producción todavía más. 

Desde la llegada de Newton el número de trabajadores se ha 
elevado a más de trescientos. 

Los discos son trabajados por herreros especializados, antes de ser 
pasados por las máquinas secretas de fresado, que son las encargadas 
de recortarlos a su forma final y de grabarles sus característicos 
patrones en los bordes. Patrones que en teoría habrán de dificultar la 
falsificación. 

Newton ha establecido protocolos estrictos que guarden los 
secretos de la Fábrica. Ha organizado y reorganizado varias veces la 
dantesca cadena de hornos, máquinas, calderos, obreros, artesanos y 
caballos. Tratando de exprimir al máximo la producción. Estudiando 
cada detalle para mejorarla. Ha establecido también que los turnos de 
trabajo sean de seis días a la semana, con eternas jornadas diarias que 
empiezan cada día a las cuatro de la madrugada y no acaban hasta la 
medianoche. 

La Gran Reacuñación había sido aprobada pocos meses antes del 
nombramiento de Newton para el cargo de Guardián, y ahora éste 
comprende que su elección no fue casual. Su amigo, el Ministro, 
esperaba que la mente analítica de Newton y su empuje, acelerarían el 
osado plan de recoger todas las monedas de Inglaterra y refundirlas. 
Aunque este plan había sido muy controvertido y discutido hasta la 
saciedad por las cabezas pensantes más privilegiadas del reino, al final 


se había impuesto como la única solución posible al grave problema 
de la falsificación. 

Aún después de penalizar con la muerte dicha práctica, la 
realidad era que una de cada diez monedas era falsa. Y de las nueve 
restantes, la mayoría exhibían muescas donde pequeños trozos de oro 
o plata habían sido arrancados para venderlos como metal. No 
ayudaba que el valor de la moneda fuera menor que el precio al peso 
del metal que la formaba. Redes de contrabandistas se llevaban las 
monedas a Francia o Holanda, donde eran fundidas y vendidas como 
metal. 

Newton no podía creer al principio que los falsificadores fuesen 
capaces de replicar la serie de pasos necesarios para acuñar monedas 
convincentes, incluidas las máquinas fresadoras. Entre los 
falsificadores se distinguía uno, William Chaloner. El mayor 
falsificador del reino. Sus monedas, interceptadas por la policía en 
sucesivas redadas, eran prácticamente indistinguibles si uno no era un 
experto. 


Ada levanta los ojos del libro y entonces la idea se materializa 
ante ella. Cómo evitar que alguien falsifique una moneda digital y la 
utilice una y otra vez. Cómo hacerlo sin necesidad de tener un ente 
controlador central. 

Una cadena de bloques monitorizada por todos. Descentralizada. 
Solo si se resuelve el acertijo se pueden insertar bloques en la cadena. 
Se reciben monedas a cambio. Resolviendo el acertijo con esfuerzo, 
uno mina sus propias monedas. Mineros digitales. 

En su mente, la simplicidad de la idea que se le ha ocurrido es tal 
que le extraña que nadie más lo haya visto antes. Como poseída, deja 
el libro de Newton sobre la mesa, saca el portátil de la mochila y 
empieza a escribir código. 


Ada entra en la galería con paso dubitativo. No se encuentra 
demasiado bien. La sala está abarrotada de gente. Ha comprobado dos 
veces el cartel a la entrada para estar segura de que está en el sitio 
correcto. La exposición del pintor que tiene entusiasmada a Iris. 

—¡Quiero que le conozcas! —le comentó Iris hace unos días, 
cuando bajó a verla a su piso—. Está teniendo mucho éxito con sus 
obras de fusión. 

Ada se resistió un poco, pero en realidad el evidente entusiasmo 
de Iris le causaba una extraña curiosidad. 

—A él también le he hablado de ti. Ahora está trabajando en unos 
nuevos cuadros en los que quiere mezclar arte abstracto con 
contenidos digitales —continuó imparable lris—. Mi artista favorito 
frente a frente con mi artesana favorita. 

Aún con toda la gente, localiza a Iris rápidamente. Está al fondo 
de la sala. El que está a su lado tiene que ser el pintor. Está casi como 
en la foto de la entrada, pero con barba. Es bastante más alto que Iris 
y debe tener al menos veinte años más que ella. Se hallan los dos 
concentrados en un cuadro, y parece que el pintor se lo está 
explicando con gran detalle. Un corro de gente alrededor del pintor 
escucha con atención las explicaciones. No obstante, el pintor solo 
tiene ojos para Iris. Es como si el resto de gente no existiera. 

Ada duda por un instante sobre si acercarse a la zona donde están 
o simplemente marcharse antes de que la vea Iris. En ese momento, el 
hechizo del pintor sobre Iris se rompe, y ella desvía la mirada del 
cuadro y la ve. Sus ojos sonríen y la saluda con la mano y le hace 
gestos para que se acerque. 

Mientras Ada camina hacia ellos, atravesando la sala repleta de 
gente, puede sentir la mirada del pintor sobre ella. Dura. Como 
evaluándola. 

Iris le coge la mano a modo de saludo y dice: 

—Jaime, te presento a Ada, la amiga de la que te hablé el otro 
día. 

—Encantado —le dice el pintor, con voz profunda, alargándole, 
formal, su mano. 

Ada la estrecha. Es una mano grande y firme. La suya, por 
contraste, parece menuda y delicada. 

Acto seguido, el pintor continúa con la explicación a Iris. A Ada le 
recuerda a un actor, en un monólogo. Dominando el escenario. El 
público rendido a sus pies. 

Ada mira a Iris, que le devuelve la mirada. Siente una punzada 
muy adentro. Una punzada que jamás había sentido antes. Una fuerza 
desconocida la impele a abrazar a Iris. Se contiene a duras penas. El 
pintor sigue con su discurso, presuntamente explicándoles el cuadro 
que tienen delante, o quizás su próximo cuadro. 


—Desde hace un tiempo, siento total fascinación por una leyenda 
épica finlandesa. Quiero plasmarla en un cuadro, y para reflejar el 
objeto central del mismo, estoy buscando alguna obra digital que me 
permita mostrar el contraste que quiero darle a la obra, para anclarla 
en el tiempo presente y... —se adorna el pintor, solo para Iris. 

—¿De qué épica se trata? —le interrumpe Ada con voz calmada. 

El pintor la mira, como sorprendido de que alguien haya osado 
interferir en su hechizo sobre Iris. 

—Del Sampo. ¿La conoces? —le pregunta el pintor, mirándola 
fijo. Y luego, sin esperar a que Ada responda, continúa, con gran 
intensidad— Necesito algo de ti. Algo digital que sea único. En 
realidad, será el centro de la obra. ¿Crees que podrás crearlo para mí? 

Entonces el pintor mira de nuevo a Iris, ignorando a Ada. El resto 
de la audiencia aparece desenfocada a los ojos de Ada. Solo ve al 
pintor y a Iris, y vuelve a sentir cómo un cuchillo la corta por dentro. 
Muy despacio. Piensa que quizás tiene fiebre. 

—No creo que pueda darte lo que buscas —responde con frialdad 
Ada. 

El pintor la vuelve a mirar, su anterior sonrisa ahora congelada, 
mostrando los dientes. El rictus parece asustar a Iris, que en seguida se 
recompone, visiblemente incómoda por la situación. 


Como es el último día de la exposición, Iris se tiene que quedar a 
recoger todo con el pintor y cerrar la galería, por lo que Ada vuelve a 
casa sola. Empieza a oscurecer y el cielo está nublado, plomizo. No 
hay casi nadie por la calle. Por el camino, andando, busca por el móvil 
datos sobre la leyenda del Sampo. Mientras anda y lee, un frío intenso 
se va apoderando de ella, lentamente. Para cuando llega a casa está 
temblando. Se desnuda y se mete en la cama, tapándose hasta arriba. 
Empieza a sudar copiosamente. Se siente enferma y se duerme al cabo 
de poco. 


En su sueño febril, el pintor se le aparece sin barba, mucho más 
joven y apuesto. La sala está abarrotada de gente, aunque Ada no 
puede distinguirlos bien. Todos callan. Iris está junto al pintor y le 
mira con devoción. Forman una pareja ideal. Perfecta. El pintor 
empieza a contar la leyenda. 

—Habla de un bardo, Vainamoinen. Un sabio tan viejo como el 
mundo mismo. Y de cómo después de ocho días de lucha contra las 
olas, naufragó en las costas de la lejana Pohjola. A diferencia de su 
hogar, Kalevala, Pohjola era una tierra oscura y glacial, gobernada con 
mano de hierro por Louhi, la bruja del norte —el pintor dice esta 
última frase mirando fijamente a Ada. 

Como sorprendido de la dureza que encuentra en sus ojos grises, 
gira la cabeza hacia Iris, y con gesto complacido continúa. 


—La bruja curó al agotado bardo, pero le pidió una recompensa 
para dejarle marchar. «Ni oro ni plata quiero», le dijo, sus ojos 
brillantes de codicia. «Quiero aquello que todavía no existe, el 
Sampo». —El pintor hace una pausa, y su público espera en silencio, 
aguardando la continuación de la historia.— El Sampo solo podía ser 
forjado de las plumas de un cisne blanco, y de la leche de la virtud 
más pura, y de un solo grano de maíz, y de la mejor lana que pudiesen 
dar las ovejas. El Sampo —continúa el artista, extendiendo 
teatralmente los brazos—, era la fuente de la riqueza inagotable. 

Ada baja la cabeza de manera inconsciente. Algo se remueve en 
su interior. Piensa sin querer en la diosa negra, en Kali. 

Alguien de la audiencia susurra —Como la Piedra Filosofal.— 
Pero el pintor le ignora, o bien no le ha oído, y sigue. 

—Vainamoinen sabía que solo Ilmarinen, el herrero eterno que 
había forjado la misma bóveda celeste, podía forjar semejante objeto. 
Así que convenció a la bruja para que le dejase marchar en su 
búsqueda. —El pintor vuelve a mirar a Iris, que sonríe absorta. 

—Cuando Ilmarinen se negó a ir al tenebroso norte, una tierra de 
brujas y caníbales, el bardo le engañó para que subiera a un árbol 
gigante y luego con su arpa mágica invocó a una poderosa tormenta 
que se llevó volando al herrero hacia la misma Pohjola. —Es el pintor 
el que sonríe ahora, y de su audiencia desdibujada surge un rumor 
expectante.— Ilmarinen fue muy bien recibido en el norte. La bruja se 
esmeró en darle honores dignos de un rey e incluso le prometió la 
mano de su bella hija, si conseguía forjar lo que tanto deseaba. —El 
pintor mira de nuevo a Iris. Como le sucedió en la galería, el resto de 
la audiencia se desenfoca todavía más. Ahora solo ve al pintor y a Iris. 
El cuchillo está helado, y corta a Ada a conciencia, lento, muy lento. 
Ella se revuelve, empapada de frío. Una voz glacial le susurra al oído, 
solo para que ella lo escuche: 

—Celos, Ada. ¿Acaso tienes celos? 

Y luego es la voz de Iris la que le susurra: 

—Necesito algo único de ti. ¿Crees que podrás dármelo? 

El pintor continúa su relato, imperturbable. 

—Así que Ilmarinen accedió a la tarea que se le encomendaba, 
pero por más que lo intentó, solo produjo todo tipo de artefactos, 
bellos en apariencia, pero de horribles efectos. Un elegante arco que 
solo anhelaba la sangre. Un brillante arado que arruinaba todos 
aquellos campos que tocaba. —El pintor levanta entonces un poco más 
la voz, que suena poderosa, entre el silencio del círculo de gente más 
próximo. Se diría que entre el silencio de toda la sala.— Por último, 
Imarinen invocó al propio viento para que soplase en su forja y tras 
tres días de arduo trabajo, forjó el Sampo. Brillante como el arco iris, 
de él emanaban a voluntad, ríos de maíz, de sal y de monedas de oro. 


El pintor vuelve a mirar a Ada y prosigue —La bruja estaba tan 
entusiasmada con el poder productivo ilimitado del objeto, que corrió 
a encerrar su tesoro dentro de la montaña más alta de Pohjola. Pero 
cuando Ilmarinen reclamó su premio, la bella doncella rechazó casarse 
con él y el herrero tuvo que volver a su tierra solo. 

El pintor hace una parada, como dando por concluida su historia. 
Pero Iris le suplica, con voz trémula. —Por favor, sigue. 

Como incapaz de negarle nada, el pintor continúa su relato: 

—Los años pasaron y mientras Pohjola prosperaba, el herrero y el 
bardo seguían solos y sin grandes riquezas. El bardo, amargado por 
semejante situación, le propuso al herrero partir hacia el norte, 
acompañados por Lemminkainen, un bello joven de risueño carácter y 
que siempre se metía en líos. Juntos intentarían recuperar el Sampo. 
Cuando llegaron amenazaron a la bruja: o les daba la mitad de lo que 
había producido el Sampo, como compensación, o lo tomarían con la 
fuerza de sus ejércitos. Rabiosa por semejante atrevimiento, la bruja 
invocó a sus huestes oscuras, para que luchasen contra los héroes. 
Pero cuando el ejército oscuro les acechaba, el bardo tocó su arpa 
mágica y su música puso en trance a todos aquellos que la escucharon, 
dejando a Pohjola sumida en un sueño profundo. Sin oposición 
alguna, los tres hombres subieron a la montaña y recuperaron el 
Sampo, partiendo en la embarcación del bardo. —El pintor sonríe 
mostrando otra vez los dientes. De nuevo su sonrisa asusta a Iris, que 
ahora no consigue disimularlo. El pintor, sin embargo, parece 
complacido por causar tal efecto y prosigue. 

—Lemminkainen estaba tan eufórico por lo que habían logrado, 
que le pidió al bardo que cantase una canción para celebrarlo. Éste 
rehusó hacerlo, pues no quería celebrar la victoria demasiado pronto. 
Sin embargo, tras tres días de insistencia, y las constantes negativas 
del bardo, el propio Lemminkainen se lanzó a cantar. Y tan horrible 
sonó su voz, que rompió el hechizo de Pohjola. 

El pintor sigue hablando, como transfigurado. Ahora envejece con 
cada palabra que sale de su boca: 

—La bruja se convirtió en un águila inmensa y llevó a su ejército 
sobre su espalda para atacar el barco de los héroes. Y consiguió coger 
el Sampo con sus garras. Pero no pudo agarrarlo bien y entonces se le 
escapó y cayó con estrépito al mar, rompiéndose en mil pedazos. 

El pintor, ahora ya un viejo, baja la voz y acaba su relato, 
mirando de nuevo fijo a Ada. 

—Enterrado en el suelo del océano, de sus restos inaccesibles 
surge, hasta el día de hoy, la sal del mar. 


El Bloque 74638 


El L1d3r ha estado revisando de manera obsesiva el código de 
Bitcoin durante las últimas semanas. El cazador en busca de una presa. 
A la caza de algún error que le permita someter al código de Satoshi. 

La sala donde se encuentra está iluminada por una luz blanca, 
como de quirófano. No tiene ventanas. Una puerta de seguridad 
cerrada es la única salida. Parece un búnker. Para contentar a las 
máquinas, dos aparatos de aire acondicionado funcionan a máxima 
potencia, por lo que el ambiente es sumamente gélido. Un filtro 
purificador de aire trabaja, también, incansable. 

El L1d3r opera solo. Su mesa está en el centro de varias hileras de 
racks. Estantes repletos de servidores colocados en perfecto orden de 
los que emanan cables de red, también exactamente ordenados y 
etiquetados, que los conectan al exterior. 

Por encima del rumor sordo y periódico de las máquinas, un 
rumor de océano, destaca solo el teclear frenético del L1d3r. La 
combinación recuerda al sonido de las olas asaltando un acantilado de 
piedra, que resiste, aunque fútilmente, perdida su lucha contra el 
tiempo. 

De pronto, el L1d3r se sobresalta. Una descarga de adrenalina le 
recorre de arriba a abajo como un relámpago. No puede creerlo. ¡Lo 
ha encontrado! 

Sus manos se lanzan a teclear con un frenesí eléctrico. Sus ojos, 
vidriosos por el cansancio, hierven de satisfacción. Lleva casi dos días 
sin casi dormir, pero se aplica si cabe con mayor vehemencia y en 
unas pocas horas tiene listo el código para explotar el error. 

Aunque puedan corregirlo, quiere mandar un mensaje que no 
olviden, algo que viole las reglas más sagradas de la criptomoneda. 
Para que sea un bien escaso, Satoshi ha programado que solo se 
puedan minar 21 millones de monedas. Sin embargo, gracias al error 
que ha encontrado, el L1d3r genera un bloque por el que se crearán 
184 mil millones de monedas. 

No puede evitar una media sonrisa mientras su bloque se empieza 
a propagar por el resto de la red de Bitcoin, infectándola como un 
virus. El bloque número 74638. 


Dos horas más tarde 

Satoshi está sentado apurando la enésima taza de café. Está 
trabajando en la mejora de uno de los algoritmos. Las persianas están 
bajadas y la pequeña habitación permanece casi a oscuras, salvo por la 
tenue luz que proporcionan las pantallas. A sus pies, el ronroneo de 
los ordenadores no logra sofocar el sonido de su rápido y preciso 
teclear. 

De pronto, una alerta entra en su correo. La revisa sin dar crédito 
a lo que lee. ¡Ha aparecido un bloque con un número de monedas 
impensable! ¡Alguien está intentando hackear su moneda! 

Satoshi ha diseñado Bitcoin para que sea un recurso finito. Esto es 
lo que lo hará valioso en el futuro. Sin embargo, por lo que describe la 
alerta, el bloque número 74638 contiene miles de millones de 
monedas. 

Se activa de inmediato, como movido por un resorte. Abre el 
código y empieza a buscar dónde ha podido suceder el error y cómo 
corregirlo. Su caza es en cierta manera más fácil que la del agresor, 
pues es su código y además sabe en qué lugar buscar: en la parte que 
gestiona los bloques de transacciones. 

Intenta mantener la concentración mientras una fría excitación le 
corre por las venas. Le empiezan a llegar correos de sus colaboradores 
más inmediatos, que desde hace unos meses le están ayudando en el 
proyecto. Varios de ellos están revisando las trazas que deja el bloque 
hackeado y le mandan sugerencias de dónde mirar. Estas sugerencias 
le hacen ir más rápido. Se produce un efecto multiplicativo que le 
propele. 

También empiezan a emerger las críticas en las listas. Las cierra. 


Varias horas después 

El L1d3r empieza a pensar que quizás no encontrarán la solución 
a tiempo. Si su bloque se propaga definitivamente por la cadena, 
poseerá la práctica totalidad de las monedas en existencia, y podrá 
controlar para siempre la red. Su mente especula sobre las 
posibilidades que se abren para su organización. Jaque. 

De pronto un mensaje aparece en la lista principal de Bitcoin. 
Viene del propio Satoshi. En él se anuncia el parche 0.3.10 del código 
que reiniciará toda la red. Incluye el código corregido, que evita que 
el problema se pueda dar en el futuro. 

El parche es aplicado de inmediato por los participantes en la red 
de Bitcoin y en efecto, la cadena empieza a bifurcarse y a ignorar el 
bloque hackeado. En unas horas ese bloque quedará aislado y sin 
efecto, como una reliquia. 

El Lld3r se levanta, decepcionado. Aunque en realidad no 
esperaba que su hack fructificase, por unas horas se había hecho 
ilusiones. Antes de desconectar, manda un crudo mensaje a varios de 
sus secuaces para que usen sus identidades hacker para mandar 
mensajes muy críticos a la lista de Bitcoin. 

Ha perdido esta batalla, pero no la guerra. 


Unos minutos más tarde 

Satoshi se estira en su silla. Revisa que la corrección esté 
funcionando como esperaba. Todo correcto. La tensión que fluía hace 
unos instantes, empieza a remitir. Sonríe satisfecho. 

Lee los mensajes que el parche ha suscitado en las listas. Algunos 
son elogiosos hacia él. La velocidad con que se ha corregido el 
problema y su involucración directa en la solución, son comentados de 
forma positiva por varios hackers. 

Con todo, también hay muchos que le critican abiertamente. 
Algunos participantes, que ya habían mandado fuertes críticas con 
anterioridad, aprovechan la ocasión para cebarse todavía más. 
Expresan sus dudas, de manera tóxica, sobre su liderazgo. 

Se levanta de su silla y deambula por la habitación, inquieto. 
Seguramente los que le critican tienen razón. Nunca ha sido un líder. 
Se pregunta si está dirigiendo el barco de su creación hacia un 
iceberg. Si por su culpa acabará hundiéndose todo. 

Sus ojos se posan sin querer en el manifiesto que tiene colgado en 
la pared. Y lee: 

«Publicamos nuestro código de manera que nuestros compañeros 
Cypherpunks puedan practicar y jugar con él. Nuestro código es 
gratuito para que todo el mundo pueda usarlo. 

A los Cypherpunks no nos importa si no te gusta el código que 
escribimos. 

Los Cypherpunks sabemos que el código no puede ser destruido. 

Los Cypherpunks sabemos que un sistema ampliamente 
descentralizado no puede ser apagado.» 


Revolución 


Ada va andando por la Diagonal camino de la facultad. En la 
mochila lleva solo su ordenador, que es lo único que usará para tomar 
notas. Incluso en las clases de matemáticas avanzadas, se la puede ver 
tecleando LaTeX a toda velocidad directamente en su editor de código 
mientras el profesor da la clase. El resultado son unos apuntes que 
parecen un libro, y que ya se han hecho famosos en la facultad y 
fuera. Los cuelga siempre en internet para quien los quiera usar. 

Va mirando el móvil, en concreto una web totalmente espartana 
de fondo amarillo templado y que contiene solo una lista de noticias. 
Hacker News. Los propios usuarios postean y votan los artículos, en un 
sistema democrático que se autorregula. 

Un artículo le llama la atención. Habla de unos ataques que se 
han producido mediante bots en un país árabe. El nivel de disrupción 
que han causado en muchos puntos simultáneamente no puede 
lograrse con una botnet normal. Ada piensa para sí que tiene que ser 
algo con una escala jamás vista hasta el momento. Del orden de 
muchas decenas de miles de bots. Al parecer han sido usados por el 
gobierno para evitar que la disidencia se organizara usando las redes 
sociales. 

Mientras cruza por delante de los jardines de Pedralbes se conecta 
con su móvil a una VPN y entra en la red Tor como L30n. Algo así no 
puede esconderse con facilidad. Una búsqueda rápida en los rankings 
de infecciones por bots muestra un par de variantes prometedoras. En 
los últimos meses predominan muy por encima del resto en la lista. 
Son anomalías. Así que es harto probable que la botnet utilizada en los 
ataques se base en estas variantes. 

Otra búsqueda en sitios de la web oscura para alquilar botnets da 
en el clavo. Mencionan las variantes más infecciosas. Lo que lee a 
continuación la deja helada. Aceptan pagos en metálico vía un 
intermediario local, pero también directamente en Bitcoin. 

Con su moneda. 

Gotas de sudor frío le empapan la frente mientras sube por la 
calle de John Maynard Keynes, ajena a todo lo que la rodea, su mirada 
clavada en la pantalla del móvil. A su lado otros alumnos hacen la 
misma subida hacia el Campus Nord. Igual conoce a alguno, pero va 
tan concentrada en la pantalla que ni los ve. 

Sigue mirando los resultados de la búsqueda y encuentra varios 
posts que se refieren a dicha botnet. Cada vez camina más despacio. 
Abstraída por completo. Los otros peatones la van adelantando y 
algunos la miran con curiosidad. 

Los escritos son poco más que panfletos publicitarios y los firma 
un colectivo llamado el Grupo, del que nunca había oído hablar. Otro 
más de los centenares que hay, piensa. 

Sin embargo, el hacker que ha realizado el post si le suena de 


algo. Nerviosa, busca en el foro de Cypherpunks y lo encuentra. 
Aparece en varios posts en la lista, por eso le sonaba. Lee rápido los 
posts y son todos irrelevantes, excepto el último. 

Enterrado entre los centenares de mensajes tóxicos que 
aparecieron en respuesta al parche 0.3.10 de Satoshi, y que por 
supuesto no leyó, hay uno que se ha posteado usando ese pseudónimo. 

Ada se para a leerlo. Congelada. 

«Esto es solo el principio, Satoshi. El Grupo va a por ti y a por tu 
maldita moneda.» 

El frío le encoge el cuerpo. Las orejas le zumban. 

Un ruido insistente la saca de su ensimismamiento. Un claxon. 

Se ha parado en medio de la calle. 

Una fila de coches se ha acumulado detrás del que la pita. Ada, 
como aterrizada de otro planeta, levanta la cabeza del móvil y 
desconcertada mira primero a su alrededor y a la gente que se ha 
parado a mirarla, y luego al conductor, que ha bajado la ventanilla y 
le grita de malas maneras que se aparte. Vociferante. 

Ada arranca a correr cuesta abajo, de vuelta hacia su habitación. 


Años 90, en Silicon Valley 

El avión realiza un giro y se pone paralelo a la lengua de agua 
que se ve por la ventana. La bahía de San Francisco. 

Carlos traga saliva, nervioso, mientras las ruedas del aparato 
tocan pista en un encontronazo con el firme, a pocos metros del agua. 
No le gusta demasiado volar. 

A su lado, el hacker blanco duerme plácidamente. Viste la 
camiseta con el algoritmo de encriptación que ideó y que fue 
clasificado como munición por el gobierno, para impedir su uso. 
Carlos esperaba poder usar el tiempo de vuelo desde Boston para 
poder discutir varios algoritmos nuevos que tienen entre manos, pero 
en cuanto se han subido al avión, el hacker blanco se ha abrochado el 
cinturón de seguridad, ha apoyado la cabeza hacia el lado de la 
ventanilla y se ha quedado dormido. 

Al cabo de media hora están ya conduciendo el coche de alquiler 
por la autopista 101 en dirección al Valley. En concreto tienen la 
reunión en la sede de una startup en el centro de Palo Alto, muy cerca 
de Stanford. 

El hacker blanco conduce en silencio, como si en realidad todavía 
estuviera dormido. Carlos también permanece callado. Es su primera 
vez en el Valley e intenta absorber todo lo que ve. De momento han 
sido poco más que algunos anuncios de startups en grandes rótulos 
publicitarios a ambos lados de la autopista. Y las sedes de estas 
empresas que van cruzando en su camino hacia el sur. Dirección San 
Jose. 

—Ahí está Oracle —Y el hacker blanco le señala una serie de 
edificios de cristal cilíndricos que refulgen a lo lejos. 

Los dos se ríen a la vez. Seguramente recordando que no hace 
mucho entraron en una de sus bases de datos, que una entidad 
gubernamental usaba para guardar todos sus informes. Una vez 
consiguieron penetrar en su red, no podían creer que la contraseña de 
la base de datos siguiera siendo la de por defecto. Scott Tiger. 
Increíble. 

Cogen la salida de Embarcadero y giran en una de las pequeñas 
calles cercanas al centro. La zona es totalmente residencial. Solo el 
pequeño rótulo que hay al lado del buzón, con el nombre de la 
startup, distingue la casa a la que se dirigen del resto. Eso y el 
anormal número de coches aparcados en los aledaños de la casa y en 
el propio acceso al garaje. 

Aparcan en un hueco a un centenar de metros y se dirigen a pie a 
la casa. El ambiente es agradable. El cielo está absolutamente azul, sin 
ni una nube. Una templada brisa los acompaña mientras caminan 
hacia la entrada, rodeados de los distintos tipos de secoyas que, 
frondosas, hay plantadas por toda la calle y en algunos de los jardines 


frente a las casas. 

Los recibe el fundador de la startup y convocante de la reunión. 
Parece ser muy amigo del hacker blanco, y una vez éste le ha 
presentado a Carlos, los dos se enzarzan, en la cocina, en una 
discusión profunda sobre las distintas versiones de sistemas operativos 
Unix y una nueva que ha creado un joven hacker finlandés hace unos 
pocos meses y que está empezando a ganar adeptos: Linux. 

En teoría la reunión empieza en una media hora, sobre las doce. 
Han llegado puntuales. Sin embargo, las discusiones informales se 
alargan entre cafés. Carlos conocía a todos los participantes o bien por 
correos intercambiados, o bien por la fama que les precede. Habla con 
uno y con otro. Se lo está pasando en grande. 

Alguien sale a buscar comida y vuelve con varios paquetes de 
fast-food, que consumen entre la cocina, de tipo americana, y el 
comedor de la casa. Los temas de discusión van desde la privacidad 
digital a los videojuegos, sin razón de continuidad. El ambiente es 
muy distendido, como en una reunión de viejos amigos. 

Sobre las dos, el organizador los llama a capítulo y se sientan 
todos alrededor de la mesa del comedor. Son unos quince, por lo que 
algunos acercan taburetes de la cocina y se sientan ahí. El hacker 
blanco permanece de pie, apoyado en la barra que da a la cocina. Por 
edad es una de las personas más senior de los presentes. Como 
presumía Carlos, también cuando empiezan las discusiones, es uno de 
los más expertos. Carlos simplemente calla y absorbe. 

La agenda tiene varios puntos y se desarrolla in crescendo. Los 
primeros temas son discusiones generales sobre la necesidad de 
privacidad y encriptación para lograrla. Luego un par de hackers de 
Nueva York presentan una versión de código abierto de un remailer: 
un programa que por primera vez permite mandar mensajes de 
manera anónima mediante varios saltos. Todos acogen el tema con 
gran interés y se ofrecen para probarlo. 

Una vez ha salido el tema del mail, es natural que uno de los 
participantes proponga que se cree una lista con todos los asistentes. 
Todos están de acuerdo, pero a la hora de buscar nombre la cosa se 
complica. 

Sentado en uno de los taburetes, al lado del hacker blanco, un 
hacker con melena y barba pelirroja toma la palabra. Lleva gruesas 
gafas, como casi todos. Se llama Eric. 

A Carlos le desconcierta la intensidad con la que habla. Por 
momentos parece que también sus ojos, desde el fondo de las gafas, 
adoptan una tonalidad rojiza, como encendidos. 

—Debemos defender nuestra privacidad si esperamos tener 
alguna. Debemos unirnos para crear sistemas que permitan que se 
produzcan transacciones anónimas. 


Se baja del taburete y camina hacia la parte de delante del 
comedor, rodeando la mesa donde la mayoría de los asistentes están 
sentados. Todo el mundo está en silencio, siguiéndole con la mirada. 
Se para delante de la ventana y el sol que entra parece acentuar el 
color de su cabello, como si en cualquier momento pudiese prender en 
llamas. 

—La gente ha estado defendiendo su privacidad durante siglos 
mediante susurros, oscuridad, sobres, puertas cerradas y mensajeros. 
Las tecnologías del pasado no permitían tener una privacidad 
realmente sólida. Sin embargo, las tecnologías digitales sí lo permiten. 

Su discurso parece resonar todavía en la sala cuando el hacker 
blanco le interrumpe: 

—Cypherpunks. Somos los Cypherpunks y nos dedicamos a 
construir sistemas para defender nuestra privacidad, con criptografía, 
emails anónimos y dinero electrónico. 

Eric le mira, como quien mirase a un mesías, a un líder, y sonríe 
afirmativamente. 

—Especialmente esto último: dinero anónimo y digital. La 
tecnología definitiva para la cripto anarquía —añade. 


De artistas y artesanos 


Piso de Ada, unas semanas más tarde 

Iris casi no ha podido articular palabra en la última media hora. 
Pero no le importa. Mira como en un sueño a Ada, que está lanzada, 
imparable, contándole todos los pormenores de uno de los proyectos 
en los que anda enfrascada. 

Ha bajado a verla al piso para tratar de convencerla de que le dé 
lo que le pidió el pintor, pues es muy importante para su trabajo. Y la 
ha encontrado en un estado desconocido en ella. Como asustada. Diría 
que llevaba días encerrada sin ver otra cosa que su código. Sin 
embargo al poco rato de estar con ella en la habitación, un torrente 
parece haber surgido de Ada. 

Prácticamente no puede entender nada de lo que ella le explica, 
pero no quiere que esto se acabe nunca. Bebe sin cesar de la pasión de 
ella. Hechizada por la artesana. 

Los ojos de Ada refulgen como dos diamantes, su mirada fijada en 
el código. Sus dedos vuelan por el teclado mientras va alternando 
entre varias pantallas y susurrándole a Iris todos sus secretos. 

En este instante, Iris haría cualquier cosa que ella le pidiera. La 
admira en silencio y deja que su corazón se estremezca ante cada uno 
de sus gestos. 

Ada, ajena a todo, sigue contándole cosas. Cafeína por sus venas. 
Eléctrica. 

—Aquí es donde el código se vuelve realmente interesante —le 
dice, y gira levemente la cabeza para mirarla y asegurarse de que esté 
siguiendo la explicación. 

Iris asiente. 

Piensa en acariciarla, pero no se atreve. No quiere romper el 
momento. No quiere alejarla de ella. 

Se pregunta por un instante qué le está sucediendo. Pero luego, 
en vez de intentar responder al misterio más antiguo del mundo, se 
deja llevar de nuevo por el alud que es Ada, su diosa. 

Fuera, el atardecer ha dado paso a la noche y una cálida brisa 
recorre la ciudad. 


En algún lugar del Penedes, provincia de Barcelona 

Iris hace rato que ha dejado la autopista y conduce por carreteras 
secundarias que se sumergen entre viñedos. El sol cae vertical y la 
temperatura es templada, agradable. En el tramo de autopista, de 
salida de la ciudad, tenía la radio encendida y ha conducido cantando 
a pleno pulmón, como hace siempre, pero ahora la tiene parada y en 
su cabeza rememora los acontecimientos recientes en la galería. 

Tras el éxito de la primera exposición, Jaime la invitó, 
entusiasmado, a su masía. Quería que viese las nuevas obras en las 
que estaba trabajando, con la idea de montar una nueva exposición. 

—Es una gran oportunidad —le dijo el director de la galería— 
Hay muy poca gente que haya visto su taller. 

Iris sonreía, sintiéndose, en cierto modo, privilegiada. 

—Esto nos permitirá asegurarlo para futuras exposiciones — 
continuó el director— Ahora que está empezando a tener éxito, seguro 
que más de una galería competidora le ha llamado. Le saldrán novias 
por todos lados. 

Aunque el director hablaba de galerías, Iris no pudo evitar pensar 
en la química que ciertamente existía entre ella y el pintor. Por su 
parte había solo un interés profesional hacia el artista, pero no estaba 
tan segura de qué esperanzas albergaba él. 

—Jaime es un ermitaño, y toda esta fama repentina seguro que le 
resulta incómoda. Necesita a alguien que se la gestione.— El director 
la miró, haciendo evidente quién debía ser ese alguien. 

La carretera serpentea entre una variedad de tonos verdes hasta 
llegar al desvío que Jaime le indicó que debía tomar. En un pequeño 
letrero desvencijado se lee Can Roc. A partir de allí solo debe seguir el 
camino que, polvoriento, se despereza bajo la luz del mediodía. Cruza 
al lado de un par de campos de olivos y pasado un pequeño bosque de 
pinos vislumbra el edificio de la masía. Es una construcción básica, 
como la que pintaría un niño si se le pidiera que dibujase una casa. 
Esto le da a Iris una extraña sensación de paz. Al lado, una edificación 
baja, que debe ser el taller. Todo encalado en blanco. Brillando bajo el 
sol. 

Aparca el coche en un cobertizo, al lado del furgón de Jaime. 

El pintor la espera, sonriente, en la puerta del taller. Debe tener al 
menos veinte años más que Iris. Exhibe una barba blanca bastante 
poblada y una madeja traviesa de cabellos le adorna la cabeza, 
despeinada. Viste una camiseta con copiosas manchas de pintura y 
unos simples tejanos. Por calzado, unas alpargatas azul marino, 
también manchadas de pintura y agujereadas. Acostumbrada a haberle 
visto solo en la galería, mucho más formal, aquí se le ve relajado y 
tranquilo. 

Iris se acerca a la puerta del taller y el pintor la observa. Sus ojos 


son negros y tienen una intensidad que le recuerda a los de Ada. Le 
sonríe de vuelta mientras intenta quitársela de la cabeza. 

—¡Me has encontrado! —exclama el pintor, risueño. 

—Ha habido un momento que pensaba que igual me había 
perdido, pero entonces he llegado al indicador que me habías dicho, y 
a partir de ahí ha sido fácil. 

Se dan dos besos en las mejillas y el pintor le pasa la mano por el 
hombro y le dice: 

—Lo primero es lo primero. Te voy a enseñar mi última obra. 

La conduce de esta guisa a dentro del taller, que a diferencia del 
exterior está bastante oscuro. Apoyadas en todas las paredes hay 
decenas de telas, amontonadas sin mucho orden, unas sobre otras. Iris 
no puede evitar empezar a calcular cuánto podría valer todo esto en el 
mercado. 

En el centro del taller un foco ilumina un cuadro de dimensiones 
considerables. Se acercan los dos al cuadro. El pintor la sigue 
rodeando por el hombro y cuando se gira para comentarle algo del 
cuadro, sus caras quedan muy cerca. El olor a pintura es muy fuerte. 

—Eres muy bella —le dice él sin más preámbulos. Y luego, como 
si se hubiese arrepentido de sus palabras—. Un día te tengo que hacer 
un retrato. 

Ella se ruboriza ligeramente. Aun así, aprovecha que él la ha 
soltado por un momento para recoger un pincel del suelo, poniendo 
algo de distancia entre ellos. 

El collage está a medio componer. En él unas figuras negras 
parecen intentar alcanzar algo que se les escapa. Despierta en Iris una 
profunda angustia. En una de las figuras cree ver los ojos plateados de 
Ada. El cuadro ejerce también un poder magnético en ella y está un 
buen rato sin decir nada, dejándose llevar. 

Cuando sale de su ensimismamiento, ve que el pintor la ha estado 
observando atentamente, quizás todo el rato. 

—¿Qué te parece, Iris? 

Es la primera vez que la llama por su nombre de pila. 

—Me ha impresionado —le contesta. 

Luego se sincera. 

—De hecho, me ha angustiado. 

Esta observación parece satisfacer al pintor, que le dice: 

—Esta de aquí es la bruja negra. 

— ¿La de la leyenda finlandesa? 

—SÍí, exacto. 

El pintor se vuelve hacia el cuadro y ambos miran la figura negra, 
sus manos extendidas hacia algo que no puede alcanzar. El pintor 
acerca su mano hacia la de Iris y la acaricia con suavidad. Iris se 
sobresalta y aleja la mano. 


—Tengo algo para ti —le dice, como intentando pasar página—. 
Te he traído lo que le pediste a Ada. 

Los ojos del pintor son ahora como dos pozos profundos. 

—Dámelo —le dice con voz grave. Y sonríe como si lo hubiera 
estado esperando. Mostrando los dientes. Sus caninos afilados. 

Tris, un poco asustada, saca una carpeta de su bolsa de mano. Deja 
la bolsa en el suelo del taller. De la carpeta extrae un folio. Se lo da al 
pintor. 

Mientras Iris vuelve a guardar la carpeta, el pintor mira la 
secuencia del autómata impresa en la hoja, como hipnotizado por la 
fragilidad de los patrones infinitos que parecen deslizarse por el folio. 
Está así unos minutos, con el papel en la mano. El ceño fruncido 
denota una concentración extrema. Gotas de sudor perlado le 
empiezan a cubrir la frente. 

—De aquí emerge todo —susurra Iris. 

El pintor aparta sus ojos del autómata. Parece haber envejecido a 
los ojos de Iris. Parece, en cierta manera, ido. 

—Es lo que dijo Ada cuando me lo dio —acierta a decir ella, 
como intentando romper el denso silencio. Está temblando. 

Por toda respuesta, el pintor se gira subrepticiamente hacia el 
cuadro y coloca el folio en el centro, justo donde la figura negra no 
consigue alcanzar. La pintura todavía está fresca, por lo que el folio 
queda allí pegado. Luego el pintor coge un pincel y lo moja de pintura 
negra. Recubre los bordes del folio con ella, fijándolo definitivamente 
en el collage e integrándolo en éste. 

—El Sampo —dice el pintor— la fuente inagotable de riqueza. 

Deja caer el pincel al suelo y se gira hacia Iris. Sus ojos son como 
una caverna. En sus manos hay restos de pintura negra. Iris da un par 
de pasos hacia atrás, ahora realmente asustada. 

El pintor se abalanza sobre ella y la abraza, intentando besarla. 

Iris grita: 

—¡No!— y da otro paso atrás, intentando zafarse. 

Pero al tirar hacia atrás tropieza con la bolsa de mano y cae al 
suelo, el pintor sobre ella. Forcejean en el suelo, el pintor 
manoseándola con sus manos negras. Voraz. El contenido de la bolsa 
desparramado junto a ellos. Entonces Iris, saca fuerzas de flaqueza y le 
golpea con dureza en las costillas. 

El pintor parece volver en sí, deja a Iris y se levanta. Se queda 
como inmóvil, de pie a su lado, las manos negras quietas sobre el 
costado. Sus ojos miran con intensidad a los objetos que han caído del 
bolso. 

—Lo siento, no sé que me ha pasado —balbucea el pintor. 

Iris se levanta también. Está llorando. Tiene manchas negras de 
pintura en la cara y en la blusa. Recoge lo que ha caído de la bolsa de 


mano. 

—Mejor me voy —dice con un hilo de voz. 

El pintor no dice nada. Sigue inmóvil, todavía mirando al punto 
donde habían caído los objetos. 

Mientras Iris sale por la puerta del taller en dirección al coche, 
desde el cuadro, los ojos grises, magnéticos, parece que miran 
fijamente al pintor, juzgándolo. 


Boston, hace muchos años 

Carlos entra en el bar cerca de la universidad en el que suele 
quedar con sus colegas del MIT. El local no está muy lleno hoy. 

En la mesa del fondo, donde se ponen siempre, solo ve al hacker 
blanco, sentado. Está concentrado leyendo un libro. De camino a la 
mesa, Carlos pasa por la barra y pide que le pongan una cerveza. 

—¿Dónde está el resto? —le dice por saludo. 

—Me han mandado antes un correo. Tienen lío en la startup. 
Entregas urgentes para esta semana —contesta el hacker blanco, 
levantando la cabeza del libro. 

—Parece que la cosa les va bien, entonces —comenta un 
sonriente Carlos, sentándose en la mesa. 

Mira el libro que está leyendo su amigo y le pregunta: 

—¿Otro sobre ataques informáticos? 

—Hay que estar siempre estudiando, ya conoces mi lema —le 
responde él. 

La camarera se acerca y deja la cerveza que había pedido al lado 
de la coca cola que está bebiendo el hacker. Él solo bebe eso. Y en 
grandes cantidades. 

—Oye, te veo muy contento. ¿Te han ascendido o algo? —le 
comenta, un tanto jocoso, a Carlos. 

Carlos está efectivamente radiante. 

—Qué va, qué va. Algo mucho mejor. Annabella está embarazada. 

El hacker blanco ríe complacido. 

—¡Ostras! ¿Qué me dices? ¡Qué buena noticia! ¿Cómo le vais a 
llamar? 

—Todavía no hemos pensado en nombres, la verdad —Carlos 
parece un tanto sorprendido por la salida de su amigo. 

—Si es niña solo podéis llamarla Ada —afirma rápidamente el 
hacker. Es como si lo hubiera tenido pensado de antemano. 

Carlos le mira, intrigado. 

—Por Ada Byron, claro. La condesa de Lovelace —apunta el 
hacker. 

—Ada Lovelace, la primera programadora —musita Carlos, 
pensativo. 

—Exacto. Hija de Lord Byron, el poeta, y de Anna Isabella, 
Annabella, Byron, matemática y activista social y política. Una genio 
de las matemáticas. Como tu Annabella. 

Carlos parece que va a decir algo, pero el hacker blanco continúa 
imparable —Ada ayudó a Charles Babbage, el inventor de la máquina 
analítica, y fue la primera en darse cuenta de las posibilidades de esa 
máquina más allá del puro cálculo. Publicó el primer algoritmo que 
podía ser procesado por la máquina. El primer código. 

—¿Cómo sabes todo esto? —le pregunta Carlos. 


El hacker blanco sonríe cerrando el libro y mira fijamente a 
Carlos. 
— Ada. Si es niña, vuestra hija solo puede llamarse Ada. 


Está intentando arreglar un defecto en el código que se le resiste 
cuando el timbre del piso suena. 

Se levanta y se dirige a la puerta. Va descalza, como casi siempre. 

Cuando la abre le parece como si un alud de energía entrase en el 
piso. Iris. 

—Te he comprado algo —dice. 

Y acto seguido, como un torbellino, ya está dentro del piso 
sacando algo de una bolsa. 

—¿Un bikini? —acierta a preguntar Ada, descolocada. 

Luego se fija en la ropa de Iris y ve que viste un pareo que 
trasparenta ligeramente, con un bikini negro debajo y unas chanclas. 
Lleva el cabello recogido en una cola. Está radiante. 

—Es verano, ¿recuerdas? —le dice riendo— nos vamos a la playa 
—y ante la cara de sorpresa que pone Ada, añade— no acepto un no 
por respuesta. Tu cuerpo necesita claramente vitamina D —y se ríe 
con ganas. 

Ada también se ríe, arrastrada por el vendaval de energía. 

—Mientras te pones el bikini y algo encima voy a buscar el coche. 
Te recojo a la salida del aparcamiento —y cuando dice eso, acaricia el 
hombro de Ada y luego la deja para ir a buscar el coche. 

Al cabo de diez minutos están en el Lupo rojo de Iris. En la radio 
suena Yellow, de Coldplay. Van a toda velocidad. 

—Esta playa te va a encantar. La Mar Bella, cerca de la Torre 
Mapfre —dice Iris mientras acelera por la ronda. 

Es domingo, temprano y todavía no hay mucha gente. Aparcan en 
el parking del pabellón que hay al lado de la playa. Unos atletas 
entrenan en la pista de atletismo adyacente, aprovechando que el sol 
todavía no está alto. En el bar delante del pabellón varias parejas 
toman cafés y se ríen. 

La playa debe tener unos quinientos metros. El tacto de la arena 
es agradable a los pies mientras andan en dirección al mar. Ponen las 
toallas a unos pocos metros del agua, que está calmada, sin casi olas. 
La temperatura es ideal. 

Iris se ha quitado el pareo y saca crema para el sol de dentro de 
su bolsa de mano. Ada también se ha quitado la camiseta que llevaba 
y la ha dejado en la arena, al lado de la toalla. 

Sin decir nada Iris le empieza a poner crema en la espalda a Ada. 
Sus manos son cálidas y Ada se estremece mientras Iris extiende la 
crema por su nuca. Una brisa suave las acaricia. 

—¿Me puedes poner también un poco de crema por la espalda? — 
le pide Iris en un susurro. Está mucho más morena que Ada— Aunque 
no lo parezca me quemo con facilidad —añade sonriendo. 

Iris se tumba en la toalla boca abajo y se desabrocha la parte de 
arriba del bikini. Ada se sienta a su lado y contempla la espalda 


perfecta de Iris. Cuando le empieza a poner crema, un suspiro escapa 
de la boca de Iris. 

Iris se medio gira y mira a Ada. El sostén del bikini desabrochado 
no le cubre por entero los senos. Ada no puede evitar mirarlos. 

—Tengo que contarte algo —empieza Iris. 

Ada la mira fijamente. Ahora están muy cerca la una de la otra. 
Iris no parece saber por dónde empezar. 

Un niño que estaba con sus padres en una toalla próxima, rompe 
la tensión al pasar corriendo por su lado y dejarlas llenas de arena. Las 
dos se ríen. 

—Vamos a bañarnos —le dice. 

Se levanta, abrochándose el sujetador y coge la mano de Ada. Las 
dos entran en el agua, que está bastante fría. Iris está a contraluz y el 
sol la baña con un aura dorada. Ada la contempla embelesada, sin 
decir nada. Iris le vuelve a acariciar el hombro, y luego le acaricia la 
cara, muy suavemente. 

—¿Qué me querías decir? —susurra Ada. 

—_Le di tu papel al pintor —dice Iris. Su voz se ha entrecortado. 

Los ojos de Ada se endurecen. Una lágrima escapa de los de Iris. 

—¿Qué pasó? —pregunta Ada, como si ya lo supiera. Nota como 
el cuchillo de frío acero le rasga el estómago. 

—Es un ermitaño. Siempre está solo —empieza Iris. Su mano 
todavía coge la de Ada. Ésta la estira, apartándola de la de Iris y 
parece querer alejarse por dentro del agua, de vuelta a la arena. 

—Espera —le dice Iris, parándola y la coge de nuevo por el 
hombro. 

Ada se gira. Vuelven a estar muy cerca. El perfume de Iris se 
mezcla con el olor a mar, como si fueran uno. Ada recorre lentamente 
con su mirada el rostro de Iris. Sus ojos se posan en los labios de ella. 
Una atracción imposible de frenar las acerca todavía más. Ada puede 
notar en su piel la cálida piel de Iris. 

Entonces los labios de ella se mueven para decirlo —Me abrazó, 
pero le aparté. Se disculpó. Y me fui. No pasó nada más. Creo que 
perdió la cabeza por un momento. 

El cuchillo parece partir a Ada en dos, dejando solo furia fría. 
Furia ciega. 

—El muy desgraciado. ¿Se lo has dicho al director de la galería? 
Supongo que no volverás a trabajar nunca más con él. 

—No puedo hacer eso. Es el artista estrella —dice Iris. Las 
lágrimas siguen brotando de sus bellos ojos. 

—No lo entiendo —dice Ada, despechada. Y añade—. Maldito 
cabrón. 

Iris no consigue responder. Ada se gira y ahora sí se aleja de Iris y 
sale del agua. Agarra su toalla, la camiseta y se va por la playa, en 


dirección al pabellón. 

Iris sigue en el agua inmóvil. Su silueta rodeada por el sol se agita 
levemente entre la brisa mientras llora. 

Finalmente se sumerge y sus lágrimas de sal se mezclan con el 
agua del mar. 


Recursos H1m4n0s 


Pete hace rato que está esperándolos en la sala de reuniones. 
Harris le designó para que se encargase de la búsqueda de Nakamoto 
cuando éste publicó el código fuente de Bitcoin, y durante el último 
año y medio, ese ha sido uno de los casos principales de Pete. Tras 
todo ese tiempo, cree que por fin ha dado con algo y por eso los ha 
convocado a todos. 

El humor de Harris no parece ser muy bueno hoy, mientras entra 
en la sala con el resto del equipo. 

Pete empieza la reunión explicándoles el diagrama que tiene 
pintado en la pizarra. En él se pueden ver una serie de círculos, que 
Pete ha dispuesto con los nombres de los distintos hackers que han 
aparecido en todo este tiempo por las listas de criptografía y realizado 
comentarios o cambios relevantes sobre el código de Bitcoin. 

En el centro de todos ellos, un gran círculo con un interrogante 
debajo de un nombre: Satoshi Nakamoto. Ha pintado también líneas 
que unen los círculos entre sí y con Nakamoto. Las líneas son más 
gruesas según el número de mensajes y correos que se hayan 
intercambiado. Dispuesto así, se distingue con claridad un núcleo 
central de colaboradores. Visto desde lejos parece un pequeño sistema 
solar, con Nakamoto en el centro y los planetas orbitando a su 
alrededor, extrañamente sujetos entre sí. 

—+Es poco probable que Nakamoto sea uno de ellos —argumenta 
Pete mirando a la pizarra—. Sería demasiado evidente mostrarse así. 

Harris asiente —¿Hemos recibido ya la respuesta del 
departamento de análisis lexicográfico? —pregunta. 

—Sí. Han analizado todos los correos y mensajes de Nakamoto. La 
conclusión es que podría ser un nativo inglés. Al parecer usa en varios 
correos frases hechas que normalmente solo usaría alguien que fuera 
local. Esto no coincide con nuestra zona horaria, pero quizás es un 
inglés que reside en otro país, o bien las horas han sido manipuladas. 

—¿Y qué hay del traceo de la dirección de correo? —se 
impacienta Harris. 

—Como suponíamos utiliza múltiples pasarelas para esconderse, 
posiblemente modificando las cabeceras de los mensajes en cada una 
de ellas. 

Harris se levanta, malhumorado. Están topando contra un 
verdadero muro. Mira hacia el universo pintado en la pizarra y dice. 

—¿No tenemos acceso a ninguna de esas pasarelas? 

—Solo en un caso uno de sus mensajes cruzó por una de las 
pasarelas que controlamos. Pero debía ser ya uno de los últimos saltos 
que dio. Verificamos que venía de otra que no tenemos en nuestro 
inventario. 

—Hay que intensificar el programa de toma de control de 
pasarelas. —ordena Harris. Varios de ellos toman notas, atentos. 


—Uno de los hackers que pagamos para que monitorice la red 
oscura, nos ha comentado que hay un nuevo sitio que está empezando 
a tener bastante éxito. Un sitio para comprar cualquier tipo de ataque. 
—comenta Pete. Su excitación revela que ese es el motivo real por el 
que los ha convocado. 

—No veo qué tiene que ver con la discusión sobre Satoshi. Es solo 
otro sitio más dedicado a la ciberdelincuencia. Comentádselo al grupo 
que lleva Tor. —descarta Harris, que no parece demasiado 
impresionado y sigue dando vueltas por la sala, dándole la espalda a 
Pete. 

Tor, como Harris descubrió hace unos meses, son las iniciales de 
The Onion Routing project, el proyecto enrutador de la cebolla, por el 
mecanismo por capas que usa y que lo convierte en una manera 
totalmente anónima de acceder a internet. Ya que también es utilizado 
por cibercriminales, la agencia ha designado a otro grupo 
especializado para que lo monitorice. 

—Jefe, justo creo que sí puede tener algo que ver. En este nuevo 
sitio, han empezado a aceptar pagos con Bitcoin. Nadie más lo hace. 

Harris se gira hacia él, súbitamente interesado. 

—¿Sabemos quién está detrás de este sitio? —pregunta. 

—Aquí viene lo bueno. ¿Recuerda que los de antibots nos 
comentaron que, en el reporte mensual de los fabricantes de antivirus, 
se habían registrado un número muy elevado de ordenadores 
infectados con la misma variante de bot? ¿Y que habían conseguido 
relacionar esa variante con varios anuncios de botnets en Tor? 

—Sí —se impacienta de nuevo Harris. 

—Pues justo esa variante es la de la botnet masiva que se ha 
usado para aplastar la revolución en oriente medio. 

Pete tiene ahora la atención de toda la sala. 

—Y el nuevo sitio ha sido registrado por uno de los hackers que 
sabemos que pertenece al mismo grupo que puso los anuncios. 

Harris suelta un gruñido de satisfacción y su mirada se pierde más 
allá de la pizarra. Su equipo conoce este tipo de reacción, y se limitan 
a permanecer callados sin osar interrumpirle. 

Tras lo que parece una eternidad, dice: 

—Necesitamos meternos en ese grupo. 

—Lo ideal sería alguien totalmente externo. Alguien nuevo. — 
indica Pete, sonriendo complacido. 

—Tendrá que ser alguien con habilidades muy especiales. Habrá 
que reclutarlo. —concluye Harris, esbozando, también, una sonrisa. 


El despacho es totalmente genérico y funcional, sin ningún tipo 
de cuadro, fotografía o decoración que pueda dar pistas de quien lo 
ocupa. El único signo de donde se halla es un terminal con la pantalla 
bloqueada que exhibe el logo de la agencia, a la espera de que algún 
usuario se identifique biométricamente. 

Harris baja las venecianas de aluminio que cubren la mampara de 
cristal para conseguir un poco más de intimidad. Su equipo sabe ya 
que, cuando realiza estos preparativos, es mejor no molestarle si 
pueden evitarlo. 

Se pone cómodo, con los pies sobre la mesa, y empieza a revisar 
los perfiles que le han pasado desde el departamento de 
reclutamiento. 

Si por un momento uno olvidase que Harris es un agente especial 
al mando de un grupo de élite que lucha contra el cibercrimen, la 
escena podría pertenecer a cualquier director de empresa, relajado 
revisando candidatos enviados por su departamento de recursos 
humanos para cubrir una vacante. 

Aun así, y dejando de lado la pistola reglamentaria que descansa 
en el primer cajón de su mesa, hay varios factores que diferencian este 
proceso de selección de otros más convencionales. Los perfiles 
describen a candidatos que han sido escogidos de las principales 
universidades del país no solo por su extrema brillantez en temas 
relativos a  ciberseguridad, sino también atendiendo a sus 
circunstancias familiares y personales. Son estudiantes que además de 
haber ido progresando con notas excepcionales en todos los cursos y 
bajo becas del gobierno, tienen lazos prácticamente inexistentes con 
sus familias. Durante años se les ha ido monitorizando, en un largo 
proceso de filtrado que es del todo ilegal, pero acorde a la peligrosa 
labor que se les quiere asignar: infiltración en organizaciones 
cibercriminales. Esta destilación ha descartado por el camino a todos 
aquellos que, por diversas razones, la agencia no considera óptimos 
para esta asignación. 

En paralelo la agencia ha ido cultivando una serie de perfiles 
hacker que mantiene activos en el ciberespacio. Estos perfiles han sido 
usados tanto en eventos de ciberseguridad legales, hackatones y 
concursos de programación, como en actividades de la red oscura. Su 
historial está por tanto a punto para que la persona que sea 
seleccionada pueda, de manera creíble, aparecer en la escena cíber de 
forma inmediata y con grandes posibilidades de poder penetrar en la 
organización objetivo. En este caso es el Grupo. 

Harris se ve atraído de inmediato por uno de los perfiles. 
Corresponde a un tal Richard. O Rick, como dice el informe que le 
gusta que le llamen. El reporte describe su increíble talento con los 
ordenadores, al que une un carácter muy inquieto y un tanto 


provocador. Además, Rick se ha criado en orfanatos públicos. Mientras 
va leyendo Harris se da cuenta de que ya ha tomado la decisión. Le 
harán una propuesta que no podrá rechazar. 

Rick será su topo. 


Día Cero 


Los consultores entran en el aula ante la sorpresa de los 
estudiantes. En vez del profesor de sistemas de computación, con sus 
vaqueros desgastados, su barba rala y su calvicie incipiente, dos 
hombres rubios de mediana edad y estatura considerable, recién 
afeitados e impecablemente enfundados en trajes grises, los observan 
desde el estrado de la clase. Hace pocas semanas que ha empezado el 
nuevo curso. 

—Buenos días —exclama con voz profunda el que por su actitud 
parece ser el jefe.— Estábamos en la ciudad y la universidad nos ha 
cedido gentilmente esta hora para que nos presentemos y hablemos 
con vosotros. —Su castellano es correcto, pero se nota su acento 
germano. 

Continúa describiendo con precisión de qué empresa son, una de 
las más importantes en ciberseguridad a nivel mundial, con sede 
central en Alemania. Explica que han cerrado un convenio de 
colaboración con la Universidad por el cual les proporcionan equipos 
y su software de manera gratuita, para que los estudiantes practiquen 
con él. A cambio la Universidad los incluye en su foro de empleo y les 
permite hacer presentaciones a los estudiantes de últimos cursos. 

—Tenemos un amplio abanico de becas que incluyen estancias en 
nuestra central en Alemania. Los estudiantes seleccionados tendrán la 
posibilidad de trabajar con los mejores expertos europeos en 
ciberseguridad, y algunos de ellos, los mejores, de trabajar para 
nosotros en el futuro— Esto último lo resalta con un cierto tono de 
arrogancia. —Como seguro que sabéis, tenemos los niveles salariales 
más competitivos de la industria. Al mismo nivel que los que pagan en 
Silicon Valley. 

La mayoría de los estudiantes toman notas y escuchan la 
explicación con atención. Todos han oído hablar de la compañía en 
cuestión y matarían por trabajar allí una vez acabados sus estudios. 

A Ada no le interesa demasiado el asunto, por lo que está 
centrada en su móvil, con el que está monitorizando, en un par de 
servidores remotos, el incremento de velocidad que ha conseguido con 
uno de sus nuevos algoritmos. 

La explicación se extiende durante diez minutos más. En ese 
tiempo el consultor jefe ha tenido tiempo de darse cuenta de que hay 
una alumna que no les está prestando la menor atención. Esto parece 
afectarle de alguna forma al ego, pues la última parte de la 
explicación la da mirando directamente a Ada, que ajena a él, sigue 
ensimismada con su móvil. 

—¿Tenéis alguna pregunta? —dice con cierto enojo, su mirada 
clavada en Ada. 

Nadie contesta. 

—La chica de la fila tercera, la del pelo corto. ¿Tienes alguna 


duda? No parece que te haya interesado para nada nuestra 
explicación. 

Muchos de los estudiantes se giran hacia Ada, que levanta la 
mirada y se encuentra con la del consultor. Por algún motivo le 
recuerda al pintor. Al momento, la furia ciega que sintió en la playa 
vuelve con toda su fuerza. La corta por dentro. 

—¿Os han hackeado alguna vez el software? —le espeta— Me 
refiero a vuestro cortafuegos avanzado, en concreto a la versión 10, la 
que monitoriza continuamente la red y actualiza automáticamente sus 
reglas mediante inteligencia artificial. 

El consultor jefe hace una mueca, como si hubiese encajado un 
golpe bajo que no esperaba. El otro consultor traga saliva y sale al 
rescate. Un rumor se extiende por el aula. 

—No, nunca nos han hackeado. Y menos el producto que 
comentas, que por diseño es impenetrable —recalca esta última 
palabra de una forma un tanto exagerada. 

Ada sonríe, creyendo dominar la situación. Está desbocada. 

—¿Cuánto pagáis por un ataque de día cero? —pregunta, 
fingiendo inocencia. Un ataque de día cero es un fallo que el propio 
fabricante del producto de seguridad desconoce que tiene, y que por 
tanto puede ser usado para realizar ataques que no pueden ser 
neutralizados. 

Los dos consultores se miran perplejos. Ada sigue. 

—He visto que anunciáis mediante una agencia que pagáis tres 
millones de dólares por un ataque de ese tipo. Y en Tor veo que hay 
grupos que pagan hasta diez millones de dólares por lo mismo. ¿Nos 
podéis explicar cómo deberíamos proceder en caso de que 
encontrásemos uno? 

El rumor sube de nivel en la clase mientras varios grupos de 
estudiantes empiezan a comentar en voz no tan baja lo que ha 
preguntado Ada. 

El consultor jefe responde a la defensiva, desviando la mirada de 
la de Ada, que está clavada en él —Esos valores son genéricos y se 
basan en estándares de la industria. En cualquier caso, no tienen 
relevancia para el producto que has comentado, puesto que, como 
hemos explicado, es impenetrable. Lo es incluso para los mayores 
expertos mundiales, que, como comprenderéis, siempre contratamos 
antes de poner en el mercado cada nueva versión, para que intenten 
hackearlo. 

Tras el intercambio, los consultores dan por acabada la sesión y 
abandonan la clase, visiblemente contrariados. 


L30n lleva cuatro días seguidos trabajando sin cesar. Bajo el 
impulso de una furia indomable. Es como si la presión que ha estado 
soportando durante todo este tiempo haya encontrado por fin un 
cauce por donde salir. 

La frontera entre el día y la noche hace horas que ha 
desaparecido dentro de su tenue cueva. Se alimenta a base de barritas 
energéticas, agua y café. Solo se detiene para ir al baño y, 
accidentalmente, cuando se duerme sobre el teclado, por agotamiento. 

Durante el primer día recibió varios mensajes de ella, a los que 
respondió con un lacónico «Disculpa, no puedo quedar. Nos han 
puesto un trabajo que tengo que entregar sin falta. Te llamo en unos 
días». Se veía incapaz de hablar con ella después de su 
comportamiento en la playa, tras dejarla allí plantada. 

Ha probado todos los ataques y técnicas conocidas contra los 
cortafuegos que los alemanes dejaron instalados en el laboratorio de la 
escuela. Los cortafuegos se utilizan para proteger redes y ordenadores, 
y en el caso de esta gente, el suyo parece blindado por todos lados. 
Tras el tenso intercambio en clase, tiene la seguridad de que han 
instalado las últimas versiones y activado todos los controles. Además, 
deben estar monitorizando de forma activa esos sistemas, aunque sean 
de un despliegue de laboratorio. Puede ver la cara de satisfacción de 
los dos consultores asistiendo en directo a los inútiles ataques contra 
sus equipos. 

Tiene que encontrar otra vía. 

La primera pista le llega por casualidad, tras su enésimo despertar 
sobre el teclado. Mientras se está desperezando y comiéndose otra 
barrita, repasa bostezando algunas noticias en uno de sus portátiles. 
La web del periódico está forrada de anuncios, uno de ellos, casi 
irónicamente, es sobre redes privadas virtuales: «Usa una si quieres 
que nadie sepa lo que haces en Internet». 

La mayoría de los proveedores de estas redes ofrecen servicios 
muy baratos y básicos, que en realidad no serían capaces de esconder 
con efectividad una identidad si un hacker mínimamente equipado o 
una agencia gubernamental, quisieran revelarla. 

Sin saber muy bien porqué, de pronto se encuentra recorriendo la 
página comercial del vendedor alemán. La lista en el apartado de 
historias de éxitos en clientes es larga, pues han tenido una 
repercusión extraordinaria por todo el mundo. Han vendido sus 
dispositivos en los países más remotos. 

Curiosamente tienen hasta un cliente en Bangladesh. Justo un 
proveedor de redes privadas virtuales que opera en ese país. Además, 
ese cliente instaló una de las primeras versiones virtualizadas de 
cortafuegos. Ejecutar el producto en un entorno virtual permite 
abaratarlo, pues se trata de ordenadores simulados que se ejecutan 


dentro de uno real, que comparten todos. 

Las siglas ASLR le vienen a la cabeza de golpe. Son las siglas en 
inglés de aleatorización de la estructura del espacio de direcciones. 
Que en esencia es un mecanismo que distribuye el código por la 
memoria del ordenador de manera desordenada. Cada vez en una 
combinación distinta. Un rompecabezas diseñado, en definitiva, para 
evitar la mayoría de los ataques que ha estado intentando. No 
obstante, este mecanismo no puede activarse en entornos virtuales, 
pues los ordenadores simulados no lo soportan. 

Rápidamente busca por internet la página del proveedor de 
Bangladesh y usa una dirección de correo temporal para darse de alta 
y obtener los puntos de acceso públicos. Lanza sobre varios de ellos y 
en paralelo un ataque combinado que usa las técnicas de contrabando 
de peticiones web, que mezcla varias peticiones una detrás de otra, y 
de saturación de búfer, que intenta forzar los límites del receptor 
hasta conseguir romperlos. 

Tras varios minutos en los que su programa prueba a toda 
velocidad distintas combinaciones, súbitamente obtiene acceso total. 
Por un instante todo parece quedar en silencio. El indicador de línea 
de comandos de una máquina de Bangladesh parpadea en su pantalla. 

Sus ojos brillan con intensidad mientras revisa los resultados que 
ha obtenido y adapta con ellos el ataque a los cortafuegos instalados 
en la universidad. Sorbe un poco de café frío a la vez que ejecuta el 
nuevo ataque. Lo más probable es que no sirva en las versiones 
avanzadas instaladas en los laboratorios de la facultad. Pero nunca se 
sabe. 

Se sorprende cuando el sistema le devuelve el indicador de acceso 
como super usuario. La descarga de adrenalina todavía le dura 
mientras se desconecta. Ha conseguido un ataque de día cero. 

En otro portátil tiene abierta la página que detalla la recompensa 
que la compañía pagará a quien entregue uno de estos errores. Como 
si del salvaje oeste se tratara, las compañías de seguridad y los 
cibercriminales compiten por obtener este tipo de ataques, que les 
permiten acceso a decenas de miles de dispositivos antes de que se 
desarrolle el antídoto. Y ambos bandos están dispuestos a pagar 
auténticas fortunas por la información. 

L30n prepara un mensaje a una de las listas de ciberseguridad 
más conocidas incluyendo tanto el error como la corrección. Aunque 
en su interior una voz le dice que no debería hacerlo, no puede resistir 
firmarlo: su mensaje acaba con un «Disfrutad, L30n». El cazador de 
recompensas acaba de renunciar a varios millones de dólares. 

El mensaje corre como la pólvora por las listas especializadas. Al 
incluir la corrección, la compañía puede generar un parche que es 
puesto de inmediato a disposición de todos sus clientes, evitando 


daños mayores. Sin embargo, el descrédito para la empresa es tan 
grande que incluso baja un poco en la bolsa. Aun así, se recuperará de 
esa bajada a las pocas horas. 

L30n apaga el portátil y sale de la habitación rezumando 
satisfacción, con la única idea de ducharse y dormir un poco. 

Sus fuegos artificiales han sido vistos a todo color a lo largo y 
ancho del ciberespacio, incluidos varios hackers que pertenecen al 
Grupo. Justo cuando al cabo de quince minutos se echa en la cama 
después de una ducha rápida y se duerme de forma instantánea, la 
noticia de su hazaña le llega también al L1d3r. L30n ha cometido un 
grave error. 


El timbre suena muy a lo lejos. Abre un ojo y mira el despertador. 
Las 21:30. No sabe qué día es. No sabe cuánto ha dormido. Se pone 
una camiseta y va hacia la puerta. El timbre vuelve a sonar. 

—«¿Estabas durmiendo? 

Iris está radiante en la puerta. Pura energía. Por un momento 
duda de si está soñando. 

—Acabé muy tarde el trabajo y me fui directa a la cama. No 
tengo ni idea de cuánto he dormido. ¿En qué día estamos? —le 
contesta. 

Iris sonríe. Ni un atisbo de lo que pasó en la playa. Ada piensa en 
el sol, entrando imparable por la ventana. 

—Jueves. Me voy a una fiesta en El Razz, con unos amigos. ¿Te 
vienes? 

En todos los universos la respuesta debería ser no. Pero Ada no 
tiene claro dónde está ahora mismo, y le responde: 

—-Okey. Dame un minuto. 


The Loft, El Razz 

No recuerda la última vez que estuvo en El Razz. Ada se ha 
puesto unos tejanos y una camiseta negra, no lleva ningún tipo de 
maquillaje. Iris viste úun mono negro ajustado y el pelo recogido. Sus 
labios son de carmín. 

A la entrada, Iris suscita numerosas miradas entre los porteros 
que las dejan pasar, saltándose la larga cola. Dos grupos de chicos que 
esperan para entrar la miran también y comentan entre ellos. Ya 
dentro, el segurata que vigila la entrada no puede evitar repasarla de 
arriba a abajo. 

La música suena atronadora mientras atraviesan la primera sala, a 
rebosar de gente que baila sincopada. Van en busca de los amigos de 
Iris, que están en la segunda sala, The Loft. 

Quizás solo en este universo extraño en el que parece haberse 
despertado, entraría en The Loft acompañada de alguien como Iris. Su 
mano es cálida y la coge fuerte, tirando de ella. Mientras serpentean 
entre la gente, Iris gira la cabeza un par de veces sonriente y la mira. 
Sus ojos brillan. 

En The Loft la música está todavía más fuerte. Han llegado en uno 
de los puntos álgidos de la sesión. Las luces acompañan a la música 
tecno que está pinchando el DJ y toda la sala vibra al unísono. Como 
un único ser. 

Parece imposible encontrar a sus amigos hasta que la cosa afloje, 
así que Iris se vuelve hacia ella y se pone a bailar, sin dejarle ir la 
mano. Ada la sigue, como hechizada por ella. 

De pronto, y tal como le pasó en la galería de arte, la multitud 
que baila se desenfoca y solo parece existir Iris. Se contonea, sensual. 
El mono le realza las formas, generosas. Sus ojos son dos esmeraldas. 
Sus labios son de fuego. Ahora están muy cerca, demasiado. Le ha 
cogido la otra mano también, y se acerca todavía más a ella, mientras 
no para de bailar. 

Ada no puede controlar lo que está pasando. El perfume de Iris la 
envuelve por completo. Se siente levitar, ligera. Sus cuerpos se tocan. 
Sus labios tan próximos. Puede sentir su respiración entrecortada, por 
el esfuerzo, por la excitación, mientras bailan. Siente de nuevo el 
impulso irresistible de abrazarla fuerte, muy fuerte. De hacerla suya. 

Alguien toca la espalda de Iris y el momento se rompe. La sala y 
la gente se enfocan de nuevo en la cabeza de Ada, nítidas como el 
hielo. 

— ¡Iris! —grita el chico— Te estábamos buscando. 

Luego ve a Ada y se presenta, pero Ada no escucha su nombre. 
Sus ojos grises se han quedado fijos en Iris. Prendados en sus labios. 
Tan cerca, pero tan lejos. 

Pasan la siguiente hora en la sala, bailando junto a los amigos de 


Iris. Durante todo el rato, Ada parece estar muy lejos de allí. 

Iris lo nota, se le acerca y le dice. 

—Vamos a la sala de al lado, la música es más tranquila y nos 
podemos sentar a tomar algo. 

Ada asiente. Iris lo comenta con sus amigos y se lleva a Ada a la 
otra sala. El Pop Bar. 

Está llena de parejas y algunos grupos, que toman copas, entre 
música aterciopelada. La luz azulada no vibra como en las otras salas 
y la sensación es como submarina. Se sientan en dos sillones que están 
libres, situados en ángulo recto. 

Están un rato sin hablar, solo mirándose. Una al lado de la otra. 
Ada mira a la mano de Iris, que reposa en el brazo del sillón. 

—¿Hace mucho que vives sola? —le pregunta Iris con voz suave, 
como si no quisiera dañarla. 

—Cuando murió mi padre, viví con mi tía unos años. Hasta que 
alquilé el piso para ir a la facultad. 

¿Y tu madre? —Su voz es todavía más suave, anticipando 
quizás la dolorosa respuesta. 

—Murió de enfermedad cuando yo era muy pequeña. No la 
recuerdo, solo he visto fotos de ella —responde Ada. 

Luego está un rato callada, como absorta en pensamientos 
lejanos. Iris la mira fijamente, intentando resolver un enigma cuya 
tristeza no tiene respuesta. 

Ada rompe de nuevo el silencio para añadir. 

—En realidad mi padre desapareció. Un día salió a navegar, como 
hacía siempre, y nunca volvió. Todos buscaron durante mucho tiempo. 
Le esperamos. Pero no encontraron su barco y al cabo de los años le 
dieron por muerto. 

Lo dice con su voz calmada de siempre, pero una lágrima recorre 
sus ojos. 

Iris la abraza fuerte, muy fuerte. También llora. 


1337 


El L1d3r repasa los últimos ataques que han aparecido en la red 
oscura. Piensa que pocos pueden competir con el que publicó L30n 
hace unas semanas. El ataque al cortafuegos alemán. Revisa de nuevo 
la estructura del código y se maravilla ante la ingeniosidad del ataque. 
Pura brillantez. Como una jugada de ajedrez que estaba ahí todo el 
rato, esperando, pero que solo un gran maestro ha sido capaz de 
encontrar. 

Una vez desvelada esta nueva aproximación, han surgido 
multitud de ataques que siguen la misma filosofía. Y las compañías 
afectadas han reaccionado usando variantes de la solución que 
propuso el propio L30n. El sherpa que abre una nueva vía de subida a 
la montaña más alta. Y todos le siguen. No puede evitar sentir algo 
parecido a la envidia. 

Entiende entonces que necesita a alguien muy brillante, para que 
le ayude a cazar a L30n y así poder dar con Satoshi. 

Un mensaje interrumpe su estado de máxima concentración. 

«L1d3r, hemos establecido contacto con 1337» 

El Grupo tiene una extensa base de datos que usa para 
monitorizar a todos los hackers que realizan acciones interesantes. 
Guardan allí el histórico de todas sus actividades y ataques conocidos. 
En el caso de 1337, han revisado su historial y en el pasado realizó 
acciones interesantes, pero ha sido en las últimas semanas que su nivel 
ha cambiado de forma significativa. Como si hubiese eclosionado 
definitivamente. Esta evolución acostumbra a darse en especial entre 
hackers muy jóvenes. Además, en este caso, sus ataques se han vuelto 
mucho más osados y agresivos, por fin a la altura del sobrenombre 
que ha escogido: 1337 de leet o élite. 

Dado que el L1d3r les pasó instrucciones de buscar un cierto tipo 
de hacker para incorporarlo al Grupo, algunos de sus miembros han 
propuesto la candidatura de 1337. En la última reunión del Grupo, 
acordaron que le contactarían y cerrarían una videollamada con él. 

El L1d3r se levanta de la silla y se dirige a un armario que está 
detrás de los racks de servidores. Lo abre y coge la máscara que usa en 
las videollamadas y que oculta su identidad al mundo. La máscara es 
una cara inexpresiva bañada en oro, que le cubre toda su faz y deja 
ver solo los ojos. Se la pone y se ciñe sobre ella la capucha de la 
sudadera blanca que lleva. 

El sonido de videollamada entrante suena en su ordenador 
mientras se sienta de nuevo en la silla y le da al botón de aceptar. 

—L1d3r, conecto a 1337 a la llamada. 

—OK —responde, y su voz suena del todo distorsionada para su 
interlocutor, gracias al filtro de audio que tiene activado. 

La imagen de 1337 aparece en el chat junto con la del miembro 
del Grupo y la suya. Aunque en cierta manera ya lo esperaba, el L1d3r 


no puede sino sorprenderse ante la juventud del hacker. 

—Te hemos estado siguiendo durante bastante tiempo, y algunos 
de los temas que has hecho últimamente nos han parecido muy 
interesantes —dice el miembro del Grupo, a modo de introducción— 
por ese motivo te hemos propuesto esta llamada con nuestro L1d3r. 

1337 no dice nada, se limita a asentir y mirar fijamente a la 
cámara. Un filtro oculta su fondo de pantalla, pero su imagen aparece 
nítida y sin ningún otro tipo de filtrado. No parece estar especialmente 
inquieto por la máscara del L1d3r, que brilla dorada bajo la luz 
blanca. 

—¿Cómo mejorarías el ataque L30n? —pregunta el L1d3r sin más 
preámbulos. 

En todos los círculos hacker, el ataque y la defensa 
correspondiente han empezado a ser conocidos por el nombre de su 
autor. 

Aunque la distorsión hace que el tono de la pregunta suene 
agresivo a su interlocutor, 1337 sonríe confiado y empieza a esbozar 
una posible mejora. Cuando habla, sus manos se mueven gentilmente, 
pero su voz es firme, claramente una voz de mando, sutil. 

El L1d3r entiende rápidamente por donde va su propuesta y 
desconecta mentalmente de sus palabras a partir de ese momento. 
Prefiere analizar sus gestos, cómo se comporta, su dicción, tan 
británica. Quiere ver si es genuino. Si les está mintiendo. 

El hacker del Grupo le hace algunas preguntas más, visiblemente 
impresionado por las respuestas de 1337, que parece estar haciendo 
honor a su sobrenombre. 

—+¿Dónde vives? —interrumpe el L1d3r. 

Es una pregunta compleja, que la mayoría de los hackers se 
negarían a responder o responderían con evasivas. 

—En la cuna de Newton —responde impasible 1337. Y luego 
vuelve a mostrar su sonrisa confiada. La sonrisa de quien se sabe 
superior intelectualmente a la inmensa mayoría. De quien está 
acostumbrado a estar en la cima. 

Al L1d3r parece convencerle la respuesta. Da su beneplácito a la 
incorporación y se desconecta, dejando los detalles en manos de sus 
secuaces. 

Rick, el topo, ha entrado en el Grupo. 


1337 está esperando con tranquilidad en su habitación del 
campus a que le llegue la señal. 

A miles de kilómetros de allí, el fundador de una de las 
compañías de venta por internet más grandes del mundo aterriza con 
su jet privado en el aeropuerto del emirato. 

Una limusina negra le espera a pie de pista. Todo el papeleo 
burocrático con los pasaportes ha sido solucionado en el tiempo que 
ha tardado en acicalarse en el baño del avión, saludar a la tripulación 
y bajar las escaleras. El calor en el exterior es sofocante. Una azafata 
le protege del sol con un paraguas con el logo de su compañía. Cruza 
con paso seguro los pocos metros que le separan del vehículo y sube a 
éste. El aire acondicionado le abraza de nuevo. 

Unas motos de la guardia personal del Emir escoltan al coche 
desde la salida del aeropuerto. Llevan encendidas las sirenas. La 
comitiva cruza a toda velocidad la zona de chabolas que hay a las 
afueras de la reluciente capital. Allí viven hacinados todos los 
inmigrantes indios que han construido los palacios. Las posesiones de 
los que allí residen sumadas no representan ni un decimal en el 
patrimonio del fundador. 

Los cristales negros de la limusina le protegen de las miradas 
curiosas cuando entra en la avenida del palacio y llega a su destino. Le 
conducen por suntuosas estancias y al fin entra en la sala donde le 
espera el Emir en persona. La reunión le ha costado una pequeña 
fortuna en intermediarios, pero por fin la ha logrado. Sabe que es la 
clave para abrir este nuevo mercado a su empresa. 

El fundador y el Emir bromean. Es evidente que hay química 
entre ellos. El Emir le manda un mensaje por la aplicación WhatsApp, 
que hace poco que ha sacado una versión para Android. El fundador 
es un hombre de principios, y entre ellos está el usar sólo teléfonos 
basados en ese sistema operativo de código abierto. 

El mensaje tiene un enlace a una imagen con un meme, que hace 
que tanto el fundador como el Emir se rían con ganas. El acuerdo 
parece sellado y el fundador respira, satisfecho. 

En el mismo instante en que el fundador ha accedido al enlace 
para ver la imagen, una larga ristra de dígitos aparece en la pantalla 
del portátil de 1337. Éste la copia y la pega en otra ventana, donde un 
comando esperaba hacía rato a ese token. Ejecuta el comando. 

El fundador ha guardado su teléfono móvil en el bolsillo de su 
camisa, mientras disfruta de la cena con el Emir. No puede sospechar 
que 1337 está justo ahora dentro del teléfono, buscando una clave que 
le permita pasar a la siguiente fase de su plan. Disfruta de la cena, 
mientras el hacker labora a pocos centímetros de su corazón. 

A 1337 le cuesta poco más de diez minutos encontrar la clave, 
escondida en uno de los correos corporativos que recibió el fundador 


la semana anterior. 

Con esa clave accede con facilidad a la red privada de la empresa 
del fundador. Dado que las credenciales de éste le permiten acceso 
total, aprovecha para plantar varias puertas traseras, que podrán usar 
en el futuro si les interesa. Tanto para sustraer nuevos documentos y 
quizás incluso código, como para varios tipos de chantajes. Las 
posibilidades se abren infinitas delante de ellos. 

Revisa a continuación las carpetas correspondientes a proyectos 
del equipo del director de I+D. Entre ellas encuentra la que busca. 
Empaqueta la información y se la baja por un túnel encriptado a una 
de las pasarelas que controla el Grupo, y que ha usado para atacar la 
red corporativa del fundador. 

Cuando están sirviéndoles los postres, el Emir recibe un mensaje 
en inglés. 

—Paquete preparado. 

Pidiendo disculpas al fundador, que le estaba contando una 
anécdota de su niñez, el Emir hace una señal y uno de sus asistentes se 
acerca a la mesa. El Emir le susurra algo al oído y el asistente asiente, 
dejando la sala. El fundador continúa con su anécdota, que hace 
sonreír a su anfitrión. 

Tras recibir el pago de varios millones de dólares, el L1d3r sube el 
paquete a uno de los servidores seguros del Emir. 

El fundador está tomándose un café con el Emir justo cuando el 
código del proyecto secreto en el que su equipo ha estado trabajando 
arduamente los últimos cinco años, empieza a ser analizado a unos 
centenares de metros de donde se encuentra, en el centro de datos del 
emirato. 

El L1d3r le manda un mensaje a 1337, felicitándole. Luego añade: 

«Tengo otro tema para ti. Un tema muy delicado. ¿Qué sabes del 
hacker L30n?» 


Harris ha recogido en persona el paquete entregado por su topo 
hace unos minutos. Es un sobre que ha dejado en un libro convenido 
de una librería de Cambridge. 

Para las comunicaciones importantes, optaron por evitar el 
ciberespacio y usar técnicas convencionales. La premisa básica cuando 
se decidieron por ese método fue que era muy poco probable que la 
organización cibercriminal le estuviera siguiendo. Y aún en ese caso, 
las técnicas que habían funcionado durante décadas en el mundo del 
espionaje deberían ser suficientes para protegerle. 

Aunque el equipo de vigilancia que monitoriza al espía hubiese 
podido hacer también la recogida, siguen la premisa de 
monitorización pasiva. Además, a Harris le gusta manejar estos temas 
en directo. 

Una vez en el coche, tiene una conversación rápida con el agente 
al mando de ese equipo. Lleva trabajando con él desde hace muchos 
años. 

—Jefe, al topo le ha seguido el mismo estudiante que la otra vez. 
Se aloja en uno de los dormitorios del campus. 

——¿Habéis registrado el dormitorio? 

—Sí. Cuando se ha marchado a clase hemos entrado en el 
dormitorio. En la basura hemos encontrado los restos de un móvil. Los 
distintos chips habían sido pasados por el microondas, así que no 
hemos podido sacar nada. Hemos dejado un par de micrófonos 
escondidos en el dormitorio. 

—¿Y a través de la operadora de móviles? —Harris ya conoce la 
respuesta, pero pregunta igualmente. 

—Nos han dado la lista de móviles que han operado desde esas 
celdas en el intervalo horario. Hemos aislado un móvil que parece ser 
un burner, pues se ha usado solo una vez y luego ha sido 
desconectado. Seguramente se ha comunicado con éste. 

A través de este equipo saben que el topo está siendo vigilado. Sin 
embargo, de momento no han conseguido interceptar ninguna de las 
comunicaciones del Grupo, pues estos se muestran muy precavidos. 

—Estos tíos son profesionales —suspira el agente. 

—Sin duda —asiente pensativo Harris— Sam, seguid a la sombra 
del topo e informadme ipso facto de cualquier novedad. En caso de 
peligro para nuestro activo, intervención inmediata y sin 
contemplaciones. 

—Entendido jefe. 

Tras colgar, Harris abre el sobre. Dentro de él, en un papel, 1337 
ha dibujado el símbolo de Bitcoin, la B con las dos rayas verticales. En 
la otra cara ha escrito un nombre, un pseudónimo: L30n. 


Piso de Iris 

La última luz del atardecer entra por la ventana mientras Iris lee, 
tranquilamente sentada en el sofá del comedor. Ha llegado hace un 
rato de la galería. Ha sido un día largo. Se ha duchado y puesto el 
pijama, y se ha sentado a leer un libro de arte que la tiene atrapada. 

El timbre la devuelve a la realidad. Se levanta y mira por la 
mirilla antes de abrir. ¿Ada? 

Tris le abre la puerta. Es la primera vez que sube a su piso. 

—Ada, ¿pasa algo? —le dice cuando la abre. Piensa en la playa. 

Ada la mira muy seria, sin decir palabra. Se acerca a ella y la 
besa. Es un beso largo y tierno, que deja a Iris sin respiración. 

Cuando se separan, Iris le acaricia la cara y se la besa y luego 
cierra la puerta. 

Se miran a los ojos. Iris coge de la mano a Ada y la lleva a su 
habitación. No han intercambiado palabra. 

Se vuelven a besar apasionadamente, bebiendo la una de la otra. 
Ada desabrocha el pijama de Iris, y le besa el cuello y lentamente 
también sus senos, ahora al descubierto. Iris está ruborizada, su cara 
presa de la excitación. Ada sigue besándola. 

Se tumban en la cama y Ada le quita los pantalones del pijama y 
desciende a besos por su vientre. Iris gime de placer. Tiene los ojos 
cerrados. 

Luego Ada se desnuda también y se funden en un abrazo que no 
tiene fin. Piel contra piel. 

Mientras se aman, la oscuridad de la noche se cierne sobre la 
ciudad. 

Y sobre ellas. 


El nido de avispas 


Diciembre de 2010, 1 bitcoin = 36 centavos de dólar 

Satoshi lee con preocupación el artículo de Forbes: «Visa y 
MasterCard se mojan para ahogar a WikiLeaks». Wiki significa rápido 
en hawaiano, así que el nombre describe a la perfección lo que hace 
dicha página: filtraciones rápidas. Filtraciones que la han puesto en el 
punto de mira de muchos gobiernos. 

Y luego sigue leyendo el detalle del artículo: «Las fuerzas legales y 
políticas que amenazan a WikiLeaks acaban de propinarle dos fuertes 
mazazos. El martes por la mañana, Visa suspendió todos los pagos a 
favor de WikiLeaks, según Associated Press. Y el lunes por la tarde, 
MasterCard informó a CNet que también procedería a bloquear 
cualquier pago a WikiLeaks. Argumentan que sus reglas internas 
impiden que sus Clientes realicen cualquier acción ilegal mediante su 
plataforma de pagos.». 

La semana anterior, PayPal ya había bloqueado cualquier tipo de 
transacción a favor de WikiLeaks, y el brazo financiero del estado en 
Suiza había congelado todas las cuentas que el hacker fundador de 
WikiLeaks tenía en el país. 

El ciberespacio hierve con estos desarrollos, y se han producido 
múltiples ciberataques contra estas organizaciones. Tanto la web de la 
autoridad financiera suiza como el blog de PayPal han sido hackeados 
y han tenido que cerrarse temporalmente. 

Otro artículo argumenta que: «Las opciones de WikiLeaks para 
aceptar pagos se están reduciendo a pasos agigantados, y mucha gente 
está empezando a mirar a Bitcoin como la única alternativa real. La 
joven criptomoneda no puede ser bloqueada por diseño expreso de su 
misterioso fundador, Satoshi Nakamoto. Nadie sabe quién o qué está 
detrás del elusivo Nakamoto.». 

Relee el nombre varias veces como si no pudiera dar crédito. Se 
siente como los cortafuegos en un ataque informático. Reciben los 
impactos y resisten, la última línea de defensa. Salvo que ahora los 
ataques son de otro tipo, y no sabe cómo rechazarlos. Y vendrán de 
todos lados. Por primera vez en su vida, no sabe qué hacer. 

Una sensación de vértigo se apodera de Satoshi. Se siente bajar 
por una espiral que conduce al negro abismo. 


Ada bebe un poco más de café mientras, logada como L30n, 
continúa leyendo intranquila las últimas noticias en los foros, que 
claman usar Bitcoin para ayudar a WikiLeaks. 

La cafetería está casi vacía esta mañana. Su localización cercana 
al campus hace que su público mayoritario sean estudiantes, pero por 
lo que sea hoy hay pocos. 

Tras leer algunas de las noticias más preocupantes, Ada mira de 
soslayo a las otras mesas. En una de las pocas que hay ocupadas, un 
hombre de mediana edad lee el periódico. Como si hubiera notado la 
mirada inquisidora de Ada posándose en él, levanta los ojos del diario 
y la mira. 

Ada desvía de inmediato la vista. Un escalofrío le recorre el 
cuerpo. No seas estúpida, piensa. Solo son clientes normales de la 
cafetería. Estás paranoica. 

Sigue leyendo las noticias. Las especulaciones se ciernen sobre el 
hacker fundador de WikiLeaks. Se rumorea que su detención y 
posterior extradición son inminentes. 

Al leer esto, una incomodidad extrema se apodera de ella. Solo 
quiere marcharse. Esconderse. Tiene el café todavía por la mitad, pero 
busca en sus pantalones algunas monedas para pagar e irse. Deja las 
monedas sobre la mesa y cuando está a punto de levantarse es cuando 
los ve. 

Los dos agentes de policía aparcan el coche en un vado, justo 
delante de la cafetería. Llevan las sirenas encendidas sin sonido. Las 
dejan de esa manera mientras bajan del coche y se dirigen a la 
cafetería. Van armados. Miran a un lado y al otro, como buscando a 
alguien. 

Ada es presa del pánico. ¿Qué puede hacer? ¡Vienen a por ella! 

Se desconecta del foro y con rapidez abre una aplicación que 
tiene preparada para borrar todo el móvil. Calcula que no tardará más 
que unos pocos segundos en ejecutarse. 

En ese momento piensa en Iris. No puede meterla en todo esto. 
No puede. 

Mientras los agentes entran en la cafetería, Ada toma la decisión 
de romper los lazos con Iris. Tiene que alejarla de ella como sea. Le 
dirá que borre su contacto y todas sus llamadas, y con un poco de 
suerte, nadie seguirá ese hilo, que se perderá en el olvido. Un hondo 
pesar se apodera de ella. Un pesar que es más fuerte que el miedo que 
siente. Parece que las fuerzas la abandonan. 

Los agentes hablan con la propietaria de la cafetería que hace que 
no con la cabeza. No puede escuchar qué dice, pero la propietaria está 
mirando hacia ella. 

Entonces los policías se dirigen hacia Ada. Uno de ellos pone la 
mano en el arma, como por instinto. 


Ada está clavada en la silla. El móvil en la mano preparado para 
ejecutar la aplicación de borrado. La taza de café delante suyo a 
medio tomar, enfríandose. 

Los agentes llegan a la altura de su mesa. Ada sigue sentada 
inmóvil. Todavía no ha pulsado el icono para ejecutar la aplicación. 
Los dos agentes son muy altos. Desde su posición Ada los ve casi como 
dos gigantes. Se nota temblando descontroladamente. Por algún 
motivo no puede ver con claridad la cara de los policías. El resto de la 
cafetería se está ennegreciendo. 

—Buenos días, disculpa. Desde donde estás se ve bien la calle. 
Unos vecinos han denunciado un robo con arma blanca por la zona. 
¿Has visto algo? —la voz del agente resuena clara y cristalina, como si 
fuera agua. Sus rostros se vuelven a ajustar. Parece que la luz entre de 
nuevo en la cafetería. El ataque de pánico está remitiendo. 

Ada solo acierta decir que no con la cabeza. Está muy mareada. 

El otro agente la mira preocupado —¿Te encuentras bien? —le 
dice. 

—Sí —dice Ada, muy pálida—, gracias. —Un gesto instintivo de 
sus dedos cierra la aplicación de borrado en el móvil. 

Una vez se han marchado los agentes, Ada espera todavía media 
hora para irse de la cafetería. La taza de café frío, a medio tomar, 
queda en la mesa, junto con un par de monedas, que brillan con la luz 
que entra de la calle. 


Una gran tela cubre la pared a modo de pizarra. En ella se pueden 
ver círculos, muchos círculos, centenares de ellos. En cada uno está 
anotado un nombre y algunos datos. La caligrafía es pequeña y 
precisa, los datos concisos. Los suficientes para describir a la persona y 
a qué se dedica. 

Los círculos están conectados entre sí por hilos blancos siguiendo 
algún tipo de patrón que a simple vista se antoja desconocido. 
Tachuelas en el centro de los círculos sirven para sujetar los hilos. 

Es un trabajo de precisión que debe haber llevado largos meses. 
Un trabajo de orfebrería, de artesanía. No obstante, su autor solo ve 
en su obra el aspecto funcional. La tela es una gran base de datos de 
grafo. 

En el centro de los círculos, como atrapado en la inmensa telaraña 
de datos, destaca un círculo. En él un nombre: Chaloner. El mayor 
falsificador que ha conocido el reino. La descripción que se puede leer 
es más un objetivo: Colgarlo. 

Newton camina furiosamente por la habitación. La araña tejiendo 
su trampa. Lleva un hilo en la mano y una tachuela en la boca. Inserta 
la tachuela dentro de un círculo que parece nuevo y usa el hilo para 
unirlo al de Chaloner. En el círculo se puede leer: Thomas Holloway. Y 
debajo, delator, Escocia. Preparado para testificar. 

Tras meses de búsqueda ha conseguido dar con el delator en 
Escocia. Ha invertido grandes sumas de dinero de su fortuna personal 
en encontrarlo. El resto ha sido fácil. Convencerle de que testifique de 
nuevo contra su antiguo socio a cambio de una módica suma y del 
perdón. Poder volver a Londres libre. Ha ayudado también el hecho de 
que Chaloner le pagase en monedas falsas. 

Todo empezó tras la última salida del falsificador de la cárcel. No 
contento con esa pequeña victoria, volvió a escribir al Parlamento y 
acusó directamente a Newton, como jefe de la Fábrica de la Moneda, 
de corrupción. Aunque su causa era débil, el torrente de monedas 
falsas de Chaloner hizo el resto. Newton tuvo que verse sentado en el 
banquillo de los acusados. Allí juró que le vería colgado. 

Alguien llama a la puerta. 


Ada mira al techo oscuro de su habitación mientras deja el e-book 
al lado de la cama. Todo esto parece sacado de una novela, más que 
de un libro de historia. La luz del e-book se apaga lentamente 
mientras ella intenta dormirse. Al cabo de unos minutos de lucha 
infructuosa, vuelve a encender el aparato y sigue leyendo. 


—¡Adelante! —brama el Maestro, mientras se asegura de que el 
hilo y la nueva tachuela están bien sujetos. 

—Mi Señor —Es uno de los guardias que ha contratado como 
parte de su esfuerzo. Ha creado una fuerza de policía privada que 


maneja desde la Fábrica y que es la que le ha permitido, en pocos 
meses, tejer una tupida red de informantes y delatores que cubre todos 
los bajos fondos de Londres. Ha ideado un método para convencer a 
sus informantes que es infalible. Primero les detiene y les hace pasar 
unos días en el calabozo, incomunicados. Luego detiene a sus mujeres 
o novias y las interroga, con la amenaza latente a sus parejas. Muchas 
no han sido detenidas nunca y el interrogatorio es en este caso muy 
fácil. Consigue lo que quiere y pasa al siguiente. 

—Dime —le espeta Newton, que no tolera ser interrumpido. No 
deja de trabajar en la tela. 

—Han puesto precio a la cabeza de Chaloner. 

La mirada afilada de Newton se posa en el guardia. 

—Sigue. 

—Le acusan de falsificar una gran cantidad de boletos de la nueva 
lotería del Parlamento. 

El momento que ha estado esperando ha llegado. En cuestión de 
horas activa toda su red a la caza de Chaloner. 


Ada continúa leyendo despierta. Completamente transportada al 
Londres de 1698. Piensa en cómo se debía sentir Chaloner, el 
falsificador. 

La jauría tras él. 

Perseguida. 


El asunto WikiLeaks está fuera de control. Satoshi revisa el último 
mensaje que mandó al foro. Mientras lo lee ve que, más que un 
mensaje, era una constatación. 

«WikiLeaks le ha dado una patada al nido de avispas, y el 
enjambre se dirige hacia nosotros» 

La atención mediática le ha hecho ponerse cada vez más nervioso 
y lleva varias noches durmiendo muy poco. Aunque ha tomado 
muchas precauciones para ocultar su identidad real, grandes fuerzas 
están poniendo su foco en su moneda, y por ende en el creador de la 
misma. 

La sensación de vértigo y opresión le abruma. 

Ha estado trabajando sin cesar en acabar unas modificaciones a 
las partes de seguridad defensiva del código. Intuye que serán las 
últimas que hará y que debe alejarse de todo lo relacionado con 
Bitcoin. 

Cuando ha acabado los cambios, sube la nueva versión y manda 
un último mensaje al foro, describiendo las modificaciones. 

Tras mandarlo, Satoshi se desconecta del foro. Definitivamente. 

Acto seguido abre la carpeta con las claves del millón de monedas 
que ha minado. Tiene en otra ventana el código que les asignaría una 
dirección de Bitcoin errónea, bloqueándolas para siempre. Una 
transferencia al vacío. Dirige el ratón hacia esa ventana y pone el foco 
en ella. Solo tiene que ejecutar el código. En su interior sabe que es lo 
que tiene que hacer. Lo correcto. Su dedo se levanta para dar el click 
definitivo. Con todo, el dedo se queda suspendido en el aire, inerte. 
Como si una fuerza superior le gobernase en este instante decisivo. 

Sus ojos miran a la ventana con las claves y de pronto se 
transporta a otro instante, hace muchos años. Una mesa. Una visita 
inesperada. Todos sentados alrededor de la mesa. El hombre de la 
barba blanca y la coleta. Tiene una voz profunda. Sus ojos refulgen, 
intensos. Ajenos a su edad. Se dirige a Ada. 

La nueva economía, que busca el beneficio de forma racional y 
sistemática, debe ser desafiada por un modelo abierto. 

Su padre no dice nada, solo le mira, con un silencio respetuoso. El 
hombre mayor continúa, instruyendo a Ada. 

—El hacker debe dar su creación libremente a otros, para que 
estos la usen, la prueben y la desarrollen mucho más allá de lo que él 
mismo pensó. Esta es la ética hacker. 

Mientras dice esto, el hacker se acaricia la barba y mira a Ada 
como hipnotizado por sus ojos acerados, que están fijos en él. Atenta a 
todo lo que está diciendo. Bebiendo sus palabras. 

Más tarde, cuando ya la han acostado y están despidiéndose, ella 
se levanta y se acerca a la puerta de su habitación, que está medio 
ajustada. Desde allí cree poder escuchar la conversación sin ser vista. 


—Temo por mi familia —está diciendo su padre— Nadie 
garantiza que no usen métodos, digamos, más directos. Ha sucedido 
antes —y luego añade— Incluso si deciden ir por el camino legal, la 
extradición desde aquí sería inmediata. 

—Tranquilízate —le contesta el hacker blanco— No tienen nada 
sólido contra ti. La legislación no tiene ningún sentido y seguro que 
pronto se modificará. No pueden considerarnos como delincuentes por 
el mero hecho de que escribamos código que permita encriptar las 
comunicaciones de la gente. La privacidad es un derecho fundamental. 

—Te olvidas del otro incidente —le interrumpe su padre. 

—¿Te refieres al ataque? Lo del chip fue más una demostración 
de fuerza que otra cosa. No rompimos nada y lo dejamos todo igual. 
Solo expusimos su penosa fragilidad al mundo. 

—Para ti es fácil decirlo. Tienes a varios bufetes de abogados 
cubriéndote las espaldas. 

El hacker blanco parece molestarse ante esta afirmación. Sin 
contestarla, se gira hacia la puerta para irse. Luego se vuelve, como si 
reconsiderase el despedirse, al menos, de su anfitrión. Entonces es 
cuando ve a la niña por entre la puerta entreabierta. La mira con 
curiosidad, pero finalmente no dice nada. Se gira de nuevo y se 
marcha. 

Parpadea y de golpe vuelve a la realidad. Como una marea, el 
vértigo retrocede y su mente empieza a pensar en las posibilidades 
que esas monedas pueden abrir en el futuro. A calcular. El dedo se 
posa con cuidado sobre el ratón, pero no lo clicka. Dirige en vez de 
eso el puntero hacia la esquina de la ventana con el código y la cierra. 
Transfiere después las claves del millón de monedas a una nueva 
cuenta, solo accesible mediante otras credenciales. Las credenciales de 
L30n. 

Tras hacer todo esto, cierra su sesión en el portátil. 

Su esperanza es que dejando Bitcoin atrás conseguirá que todo 
esto se desvanezca con el tiempo. Que logrará esquivar el peligro que 
está seguro se cierne sobre su persona. Piensa, además, que, borrando 
a Satoshi la moneda se hará todavía más fuerte. 

Satoshi debe desaparecer y convertirse en una idea. 


1994 

Carlos lee con atención el último número de Phrack magazine, la 
revista online dedicada al hacking. 

Una de las páginas lista los teléfonos de acceso de diversas 
empresas a Sprintnet, una red empresarial basada en el protocolo X.25 
que usan las compañías para comunicar los ordenadores de sus 
distintas sedes. Todavía hay muy pocas compañías que tengan 
conexión a internet, y la mayoría usan esta red alternativa que se basa 
en conexión directa mediante llamada telefónica. 

Carlos no puede dar crédito a sus ojos. Entre las empresas que 
aparecen listadas ve la que está desarrollando el chip para el gobierno. 

En los últimos meses solo se ha hablado prácticamente de eso en 
la lista de Cypherpunks: un criptochip que planean incluir en los 
teléfonos móviles bajo el pretexto de que permitirá encriptar las 
llamadas de voz y por tanto hacerlas más seguras para el público. Sin 
embargo, las autoridades tendrán una serie de claves especiales que 
les permitirán acceder a esas llamadas privadas en determinados 
casos. Una puerta de atrás. Subsidiando esos móviles a un precio más 
bajo, quieren conseguir que eventualmente inunden el mercado. 

Aunque algunos expertos se han posicionado a favor de la 
iniciativa para casos graves como terrorismo, los Cypherpunks se han 
opuesto con ferocidad. Los tintes orwellianos son evidentes. Una 
década después de lo que se preveía en el libro 1984, parece que la 
profecía se va a cumplir y que la llegada del ominoso Gran Hermano 
es inminente. 

Al ser una red pensada para uso empresarial, el acceso a Sprintnet 
es gratuito desde cualquier punto del mundo, así que, casi por 
curiosidad, Carlos empieza a llamar con su módem desde Barcelona a 
los distintos números en California que aparecen listados para la 
empresa en cuestión. Es una tarea tediosa que hace a lo largo de 
varias noches, cuando Ada y su tía ya duermen plácidamente. 

En la mayoría de casos no consigue ni establecer conexión. 
Cuando lo logra, después de los sonidos de intercambio entre los 
módems, los ordenadores con los que consigue conectarse le 
responden con una pantalla negra y una petición de contraseña. 
Luego, al cabo de unos segundos, el ordenador remoto 
indefectiblemente cuelga. No hace ningún intento de teclear 
contraseña alguna para evitar dejar rastro adicional de su intento de 
intrusión. También hace solo unas pocas llamadas por sesión, y 
espaciadas en el tiempo, para conseguir que su actividad pase 
desapercibida en los registros de acceso de la empresa. 

En la soledad de la noche, se prepara un café en la cocina 
mientras su teléfono conectado al módem llama al penúltimo número 
de la lista. No se había hecho muchas ilusiones, pues vete tú a saber 


de dónde han sacado la lista los del magazine. Desde la cocina, su 
subconsciente espera escuchar el click de desconexión del aparato, 
pero extrañamente este no llega. Con la taza en la mano se dirige de 
nuevo a su ordenador y ve que en la pantalla no aparece una petición 
de contraseña. Solo el símbolo +. 


Cuando llega a su casa, el contestador del hacker blanco le indica, 
con un parpadeo rojo, que tiene nuevos mensajes. Todos son de Carlos 
e igual de indescifrables. 

—El usuario se ha dejado la sesión abierta. El usuario se ha 
dejado la sesión abierta. —repite Carlos frenéticamente al contestador, 
unas cuantas veces. Y luego terminan con— Llámame. 

El hacker blanco no sabe de qué le está hablando Carlos. Parece 
que se ha vuelto loco. Calcula la hora que será en Barcelona. Es bien 
entrada la noche, así que seguro que está despierto hackeando. Le 
llama a su casa. 

Carlos contesta al teléfono de inmediato. 

—¿De qué narices hablas? ¿Quién se ha dejado la sesión abierta? 
—le espeta el hacker blanco sin ningún preámbulo. 

—He podido entrar en la red de la empresa del criptochip. Se han 
dejado una sesión de superusuario vía X.25 abierta y he podido entrar 
sin más. 

La estupidez humana es infinita, piensa el hacker blanco mientras 
esboza una amplia sonrisa. Un recurso inagotable sin duda. En 
especial en temas de seguridad informática. 

—Y hay un fichero con cientos de contraseñas. Me lo he 
descargado —sigue Carlos, casi sin resuello. 

—¡Home run! —grita el hacker blanco mientras levanta las manos 
en señal de victoria. 


Pasan la siguiente semana construyendo con paciencia un 
esquema completo de la red de la empresa del criptochip. Carlos desde 
Barcelona y el hacker blanco en Estados Unidos. Con algunas de las 
contraseñas consiguen entrar en otros ordenadores de esa red, y desde 
allí saltan al resto. Están a la busca de los diagramas de diseño, pero 
son muy cuidadosos en cada paso que dan. No quieren precipitarse, ni 
le cuentan a nadie la situación. 

En el foro de Cypherpunks, publicaron hace un tiempo la lista de 
los científicos e ingenieros que están trabajando en ese diseño. En los 
ordenadores en los que entran, pueden ver los accesos de esas 
personas, registrados día tras día. Estos ni se imaginan que mientras 
ellos teclean en sus máquinas en California, dos hackers observan 
todos sus rastros virtuales. Es parecido a cazar sombras. 

Finalmente dan con la máquina que sospechan debe contener los 
planos del chip. En ella localizan un documento al que los ingenieros 


acceden a menudo y es el más grande en el disco duro. Su acceso 
remoto no les permite abrirlo para cerciorarse y tampoco quieren 
bajarse el documento equivocado, pues alguien puede darse cuenta de 
lo que está sucediendo. Sí comprueban que el formato del documento 
pertenece al de un caro programa de diseño de chips. Debido a su 
tamaño y a la excruciante baja velocidad de Sprintnet, les llevará casi 
dos horas bajarse el fichero. Y durante ese tiempo ocuparán uno de los 
accesos permanentemente. 

«¿Cómo vamos a abrirlo luego?», pregunta Carlos mientras 
debaten por un canal privado del foro sobre cuándo lanzar la descarga 
y qué harán luego con el fichero. 

«Tengo un amigo que trabaja en un operador de 
telecomunicaciones. Allí realizan este tipo de diseños y tendrá acceso 
al programa. Él también es un Cypherpunk.» 

Deciden que sea el hacker blanco el que realice la descarga y 
parta luego el documento en varios disquetes. Se lo pasará a su colega 
en mano. 


Esto no se acaba nunca, piensa Carlos mientras monitoriza desde 
su ordenador la descarga que ha lanzado el hacker blanco hace ya más 
de una hora. Han escogido la noche del sábado al domingo y revisado 
que no hubiera nadie más conectado a la red interna. Han empezado a 
las dos de la madrugada, hora de California, que es donde está la sede 
principal de la empresa. 

Carlos está bebiendo un poco más de café cuando en la pantalla 
de su ordenador se registra un tercer acceso a la red. 

— ¡Maldita sea! —exclama en voz alta. 

En el comedor se escucha a la pequeña Ada hablar con su tía, 
ajenas a todo. En Barcelona son las once de la mañana. 

Aparte de vigilar, la labor de Carlos es la de borrar el rastro de la 
descarga. Tras cada acceso eliminan minuciosamente cualquier posible 
traza. 

Mira con nerviosismo a la pantalla. El tercer acceso debe 
corresponder a un programa automático de copia, o algo por el estilo, 
que los de la empresa lanzan por las noches cuando no hay gente 
trabajando. El problema es que está generando muchísima actividad 
en los ficheros que justo Carlos tiene que tocar quirúrgicamente para 
evitar que nadie sospeche de un ataque. Es como intentar escuchar 
una conversación que se realiza entre susurros en medio de un 
mercado lleno de gente. 

En ese momento ve cómo la traza muestra que la sesión del 
hacker blanco ha terminado. Carlos se lanza furiosamente a borrar 
todos los rastros. Borra la traza de la descarga del hacker blanco y 
luego también la de su propio acceso, y se desconecta. 


Respira aliviado. Está sudando. Lo han conseguido. 

Sin embargo no se ha dado cuenta de que el programa de copia 
ha archivado uno de los ficheros de trazas antes de que él pudiese 
modificarlo. Y en ese fichero ha quedado guardado el rastro de la 
entrada del hacker blanco desde el teléfono de su propia casa. 


Unos días después, en la lista de Cypherpunks, el amigo del 
hacker blanco comenta sus hallazgos tras analizar el diseño. Ha 
encontrado un error grave de seguridad en la arquitectura del chip 
que hace que pueda hackearse. 

Deciden ir a la prensa. 

Cuando el error se destapa, se produce un gran escándalo. El 
proyecto del criptochip no aguanta la presión mediática y se cancela. 
La euforia se desata entre los hackers del grupo. Es una victoria para 
los Cypherpunks, la más sonada que jamás conseguirán en la 
criptoguerra que libran. 

Sin duda le han dado una buena patada al nido de avispas. 

Pero han dejado un largo rastro de miel cuando huían. Y el 
enjambre viene a por ellos. 


Frío 


El doctor y los soldados cruzan con paso rápido varias puertas 
que los respectivos carceleros abren y cierran a su paso. Llegan a una 
zona de la prisión que no parece dedicada a celdas, sino al personal 
administrativo. En una de las habitaciones les espera Newton, junto a 
un inspector de la policía de la Fábrica. El doctor puede ver que la 
habitación es una sala de interrogatorios. La puerta se cierra detrás de 
él. Los dos soldados permanecen fuera, escoltando la puerta. El doctor 
es también un falsificador, aunque no del nivel de Chaloner. Ha 
pactado con Newton esquivar la horca a cambio de delatar al otro. 

—Estimado doctor, espero que tenga algo para mí. Recuerde 
nuestro pacto. 

El doctor traga saliva y se apresura a explicarse. 

—Mi Señor, tengo todos los detalles de la operación de Chaloner. 
Quién integraba su banda y quienes colaboraron con él, incluso desde 
la Fábrica de la Moneda. 

La tensión parece evaporarse con esa frase. 

—Excelente —se dirige al inspector y le dice— Anote usted la 
declaración del doctor Lawson, si es tan amable. 

Después, Newton se recuesta en su silla y cierra los ojos, 
dispuesto a deleitarse escuchando todos los detalles que llevarán a 
Chaloner al patíbulo. 


—No entiendo por qué nos mantienen aislados —murmura un 
frustrado Chaloner para sí. 

El doctor está echado en el camastro a escasa distancia del suyo. 
Han pasado unas semanas y no les han mezclado con los otros presos. 
Les dan la comida en la celda y una vez al día les dejan bajar al patio 
solos. Algunos de los otros presos les gritan desde sus celdas, 
asomados a las ventanas, mientras deambulan por el desértico patio. 
Un carcelero siempre está a pocos metros de ellos, vigilante. Los gritos 
resuenan entre los cuatro muros que delimitan el patio, bajo las torres 
de vigilancia. 

El aislamiento está empezando a hacer mella en Chaloner, que en 
la última bajada al patio empezó a gritarles de vuelta a los presos para 
luego sentarse en el suelo y reírse con las manos a la cabeza. En 
cambio, el doctor se mantiene extrañamente frío. Se diría que cuanto 
más se acerca su compañero de celda al precipicio de la locura, más 
calmado se muestra el médico. 

—¿Cómo empezó todo para usted? —pregunta el doctor, mirando 
al techo. 

La pregunta coge desprevenido a Chaloner, todavía un poco ido 
tras la experiencia en el patio. 

—¿A qué se refiere? —Chaloner le mira. 

El doctor sigue con la vista fijada en el techo. 


—En mi caso, mi familia era acomodada. Una saga de doctores. 
Ese fue siempre mi destino. Nunca pensé que acabaría esperando la 
horca. 

Chaloner reflexiona, callado. Y luego dice. 

—Mi familia era muy humilde. Mis padres se dedicaban los dos a 
tejer. De pequeño yo era terrible, insoportable. Así que se hartaron de 
mí y me mandaron a Birmingham, de aprendiz de herrero —sonríe 
como si su mente se transportase a la pequeña herrería donde 
transcurrió su infancia. 

—Maestro, ¿qué os parece esta moneda de cuatro peniques? 

—¿De dónde la has sacado William? 

—Ayer por la noche me quedé en la herrería y estuve practicando 
a hacerlas. 

El maestro cree que William le está engañando y agarra su bastón 
para mostrarle, una vez más, el camino. Pero entonces el pequeño 
William saca un buen puñado de una bolsa de cuero negro. El puñado 
representa la paga de medio año para el niño. Esto convence 
definitivamente a su maestro, que guarda el palo para otra ocasión. 

—Ya desde el principio todo el mundo vio que yo tenía un don. 
Unos lo tienen para componer música, y otros para las ciencias — 
Chaloner no puede evitar pensar en Newton y su cara muestra una 
mueca de desagrado— En mi caso fue siempre la acuñación de 
monedas. 

—¿Y cómo acabasteis en Londres? —pregunta el doctor. 

—Birmingham se me quedó pequeña enseguida, así que vine a la 
capital. Al principio fue duro y tuve que hacer de todo. Como siempre 
he tenido ingenio y he sabido tratar a las mujeres, incluso me establecí 
durante una temporada como curandero y adivino. 

—¿Adivino? —El doctor se ríe con ganas. 

—¿Queréis que os lea el futuro? Dejadme vuestra mano. Solo hay 
que decir lo que la gente quiere oír —y añade— Querido doctor, 
puedo ver por mi tercer ojo que tendréis un golpe de suerte 
inesperado. Haréis algo por alguien muy influyente, y esto cambiará 
vuestro destino. Evitareis sin duda la horca y moriréis viejo. 

Chaloner parece haber recuperado su compostura, se levanta del 
camastro y prosigue con su relato. 

— Para mi todo cambió cuando encontré a mi gran maestro. Era 
un herrero, pero no de clavos o utensilios. De oro y de plata. — 
Chaloner estira las piernas. 

—¿De oro y de plata? 

—Con él montamos nuestra primera banda. Producíamos 
monedas francesas de plata, de diecisiete chelines al cambio. Las 
guineas fueron nuestro siguiente objetivo. Produjimos tantas que por 
fin pude comprar una casa a mi altura. Una casa digna de un lord. 


—¿Y quién formaba la banda? ¿Cómo consiguieron los moldes? 

—Teníamos una persona en la Fábrica de la Moneda que nos los 
pasaba. Conseguía despistar uno de vez en cuando y pagaba a sus 
supervisores en guineas de las nuestras a cambio de silencio. 

Chaloner continúa feliz la descripción detallada de su vida ante su 
accidental biógrafo, ajeno, por unas horas, a la terrible amenaza 
mortal que pende sobre su cabeza. 


Cambridge 

El símbolo del sistema aparece parpadeando sublime en la 
pantalla de Rick. Por sus cascos suena la Polonesa Op. 22 de Chopin. 
El Adante spianato que precede a la Gran polonesa brillante. Solo, en 
su dormitorio del campus, Rick sonríe. 

Le ha costado meses y ha tenido que usar todas sus habilidades 
técnicas, pero al fin lo ha logrado. Complacido, bebe un poco más de 
café mientras admira su obra al son genial del piano. Ha conseguido 
penetrar en el servidor de correo de la compañía alemana de 
cortafuegos. 

Tras revisar con admiración durante semanas el código del ataque 
L30n, entendió que la clave no estaba en seguir la pista de por dónde 
se había publicado el código, como estaban haciendo los del Grupo. La 
clave estaba en quien había sido agredido. El objetivo del ataque. 

Por suerte la política de esta compañía es archivar todo su correo 
interno. Así que buscando en las fechas inmediatamente anteriores a 
la publicación del ataque L30n encuentra lo que busca: 

«Es probable que el ataque lo haya producido la persona que nos 
interpeló durante la presentación en la Universidad. Es una tal Ada.» 

Ve que los correos posteriores contienen un perfilado detallado de 
la chica. En ellos, los investigadores de la compañía concluyen que no 
es posible que una estudiante de ese curso haya podido generar un 
ataque de tal nivel, al alcance de unos pocos hackers en todo el 
planeta. 

Sin embargo, Rick no está tan seguro. Durante los días que 
siguen, consigue hackear los servidores de la universidad de Ada y en 
uno de ellos encuentra una de las prácticas que ella entregó. Cuando 
mira ese código no tiene dudas. Su autor es el mismo que el del 
ataque. Ada es L30n. 


Barcelona, primavera 2011 

—Voy a irme a estudiar un máster fuera. 

—¿Cuándo? 

—En cuanto acabe el curso dejaré este piso y alquilaré uno cerca 
de la universidad. Pasaré el verano allí, para familiarizarme con la 
ciudad y todo eso. 

—¿A dónde? 

—Estoy mirando un par de opciones, pero seguramente me 
decantaré por la Universidad de Helsinki. 

—¿Te irás a Finlandia? 

La conversación entre ellas se ha desarrollado de manera casi 
silenciosa. Iris, de natural extrovertida, permanece muy quieta. Como 
si un terrible temor la atenazara en la silla en la que está sentada. 

Tras un rápido intercambio de mensajes, Iris ha bajado al piso de 
Ada. En los últimos meses se han visto, pero cada vez menos. Por 
algún motivo se han ido distanciando. Ada se ha centrado casi por 
completo en sus estudios e Iris en la galería, donde está teniendo 
mucho éxito. Con Jaime, el pintor, están haciendo un tándem 
imparable. Todo lo que él produce, ella lo vende a las pocas semanas. 
El propietario de la galería le ha hablado ya de promocionarla, y 
Jaime le dice que tiene que montar su propia galería, que él la 
ayudará a hacerlo. Has nacido para llevar una empresa, le comenta a 
menudo. No le ha contado nada de esto a Ada. 

—Sí, Finlandia. Es una buena universidad y hay un profesor de 
arquitectura de redes computacionales que me gustaría que me llevase 
la tesis del máster —continúa Ada. 

Sus palabras suenan muy lejos de Iris. Un viento gélido la 
empieza a recorrer. Una certeza. Son dos universos dislocados. 
Orbitando en dimensiones diferentes. Sin punto de intersección 
aparente. Piensa en lo que pasó en la fiesta en El Razz. En lo que pasó 
en su piso. Algo le duele muy adentro cuando lo hace. Un dolor que se 
desgaja de ella y vuela libre por la habitación. Un dolor negro. 
Contiene como puede las lágrimas. 

Mira a sus ojos de plata mientras ella continúa describiéndole las 
bondades del país, de la ciudad, del máster, del profesorado. De su 
vida sin ella. 

Sus ojos grises. Se sumerge en ellos. Baja profundo, muy 
profundo. Sin pensarlo. Entonces se da cuenta de que casi no tiene 
aire en los pulmones e intenta encontrar una salida, un punto de luz. 
Desesperada, de pronto lo ve. Nada hacia la luz tan rápido como 
puede, ahogándose en cada brazada. Sus manos se estiran para tocar 
la luz. Le dice: 

—Te quiero. 

Las palabras han brotado solas de su boca carmín. 


Ada ha callado de pronto. La mira de nuevo, como si no la 
reconociese. Baja los ojos. 

Iris tiene la certeza de que Ada también la quiere. The Loft. 
Moviéndose al unísono. Sus labios tan cerca de los suyos. La 
respiración entrecortada. La dos en la cama, en su habitación. 

Están un rato sin hablar, solo mirándose. 

—Sabes que no puede funcionar —le dice Ada, al fin, rompiendo 
el silencio—. Ya has visto cómo soy. 

Iris lo ha visto y lo sabe. 

Ada se levanta de la silla y entra en la cocina. Una vez allí, llena 
un vaso con agua y empieza a beber, despacio, casi metódicamente. 

Iris también se levanta. El dolor negro se posa sobre ella. Un frío 
intenso apelmaza todo su cuerpo. Una herida de hielo que la rasga. Va 
hacia la puerta del piso. Mira hacia atrás. Ada está ahora en la puerta 
de la cocina, el vaso de agua inerte en su mano, medio vacío. La mira 
con ojos nublados. 

Iris tiene ya la mirada fija en la puerta. La abre y sale del piso de 
Ada. 


El mañana 


Cambridge 

Satisfecho con su descubrimiento, Rick empezó inmediatamente a 
escribir un mensaje para Harris. ¡Por fin habían dado con quién estaba 
detrás de Satoshi! 

Sin embargo, mientras lo redactaba, en su mente aparecía una y 
otra vez uno de los párrafos del informe de los investigadores 
alemanes. Se le había quedado grabado: 

«El sujeto es huérfana. Su madre era matemática y su padre 
informático. Ambos murieron cuando ella era pequeña.» 

Incapaz de seguir con el mensaje para la Agencia, lo borró, cerró 
el portátil, cogió la bolsa de natación y salió de su habitación en el 
campus de la universidad. 

Ahora, ya nadando, su mente vuela hacia su infancia, ajena a la 
música clásica que suena por los cascos acuáticos. 

El orfanato. Sus amigos. Ada es como ellos. Ada es como él. 

A través de las gafas de natación ve la línea de fondo en forma de 
T y, como ha hecho en miles de ocasiones antes, cuenta sin pensar las 
brazadas mientras se aproxima. En cuanto está suficientemente cerca, 
inicia el giro. En ese momento, mientras su cuerpo está girando bajo el 
agua, es cuando toma la decisión. Tras el giro, se impulsa con los pies 
hacia el otro lado de la piscina, deslizándose a gran velocidad y 
continúa nadando. 

Al cabo de unas horas, ya de vuelta en la habitación, abre de 
nuevo su ordenador y empieza a escribir otro mensaje. Lo manda por 
un remailer anónimo a la dirección de Ada en la universidad: 

«Saben quién eres. Huye. 

Un amigo.» 


Tyburn Tree, Londres, 22 de Marzo de 1699 

Chaloner ha memorizado la carta que le escribió a Newton unos 
días antes. 

«Oh Señor, mi estimado Señor. Nadie puede salvarme sino usted» 

Ada se revuelve en la cama, intranquila. 

«Seré asesinado si usted no me salva» 

Chaloner se sienta en el camastro. La luna se cuela por los 
barrotes de la ventana de su celda. 

«Oh, espero que Dios llenará su corazón de piedad y misericordia 
y que usted hará esto por mí» 

Newton ni ha abierto la carta, que reposa en la mesa de su 
despacho en la Fábrica. 

Con la llegada del alba, Chaloner escucha inquieto unos pasos en 
la puerta de la celda. Ésta se abre y aparece el capellán que le invita a 
mostrar penitencia. Huele a incienso. 

Chaloner monta en cólera y empieza a gritarle al cura. Su corazón 
pulsando en su sien. 

—i¡Más pasión que penitencia, he de mostrar! 

El sacerdote da dos pasos hacia atrás, asustado por la vehemencia 
del reo. El carcelero entra entonces en la celda y sujeta al preso con 
sus brazos poderosos, hasta que éste se calma. Acepta entonces 
Chaloner, aparentemente resignado, el sacramento del cura y acto 
seguido dos guardias lo conducen hacia el convoy de ejecución. Por el 
camino desde la celda, nadie dice nada. El condenado camina 
cabizbajo, su mirada fijada en las botas del guardia que le precede. 
Los otros presos todavía duermen, en las celdas que cruzan. 

El cadalso se halla al oeste de la ciudad, en la zona conocida 
como Tyburn Tree. El día se ha levantado muy nublado, plomizo 
incluso. No hay ni rastro del sol. Chaloner permanece todo el trayecto 
sentado en el banco del carromato, sin levantar los ojos del suelo de 
madera que en varias partes se ve carcomido. El convoy circula muy 
lentamente, los animales tirando sudorosos de los carromatos que 
traquetean por entre las piedras polvorientas. 

Cuando por fin el convoy se detiene, los guardias hacen bajar a 
Chaloner del carromato. Una multitud se ha agolpado para asistir al 
mórbido espectáculo del día de los ahorcamientos públicos. El griterío 
es atronador contra él. Todos le insultan. 

Chaloner no puede contenerse, vuelve a perder los estribos y grita 
con todas sus fuerzas: 

— ¡Seré asesinado, bajo el pretexto de la ley! 

Esto excita a la multitud que empieza a jalearlo con alborozo, 
sedienta de espectáculo. Luego, con ritmo cansino recorre, uno tras 
otro, los escasos metros que le conducen al cadalso. Sube la escala que 
hay bajo la horca, escoltado por los guardias. El verdugo hace su 


aparición. Va vestido por completo de negro y lleva una capucha, 
también negra, con agujeros para los ojos y la nariz. Su figura impone. 
Le ofrece a Chaloner otra caperuza, ésta sin orificios. 

Ada la coge desde lo alto de la escala y se la pone en la cabeza. El 
olor es nauseabundo. 

Se hace el silencio entre el gentío. 

Ada empieza a rezar. Está mareada y una sensación de angustia la 
come por dentro mientras parpadea con rapidez en la oscuridad de la 
caperuza negra. El verdugo le coloca el grueso lazo de cuerda en el 
cuello, apretándolo y el silencio es todavía mayor, sepulcral. A Ada le 
cuesta respirar y su cabeza repite una y otra vez la parte final del 
último rezo. 

Entonces, cuando su cabeza se encuentra enfrascada entre uno y 
otro verso, sin aviso previo, los ayudantes del verdugo tiran de la 
escalera y dejan a Ada colgando. 

Los condenados ricos pagan al verdugo para que, en este 
momento, estire de sus piernas con fuerza, para que la muerte venga 
presta. 

No es así para Ada. Ella, que había conseguido acuñar monedas 
por valor de más de treinta mil libras, una fortuna, morirá como un 
pobre. Se retuerce y retuerce, ahogándose durante minutos que 
parecen una eternidad. La multitud observa como hechizada. Es la 
triste danza del ahorcado. Finalmente se rinde y cae muerta y la gente 
rompe el silencio en un alarido primitivo. 

El verdugo coge entonces un cuchillo y le abre el estómago al reo, 
vertiendo sus entrañas al pie de la horca, para regocijo final del 
populacho. 

La sentencia reza: 

«William Chaloner. Un hombre, que, si hubiese puesto su inmenso 
talento al servicio de las reglas de la Justicia y la Integridad, hubiese 
sido quizás de utilidad para el bien común. Sin embargo, puesto que 
siguió solo los dictados del vicio y la corrupción, tuvo que ser 
amputado, tal y como se hace con un miembro que se ha podrido.» 

Ese mismo día, indiferente a los acontecimientos que se han 
producido en Tyburn Tree, Newton se reúne con sus jefes de 
producción para revisar que el número de monedas, acuñadas en los 
hornos de la Fábrica de la Moneda durante la última semana, siga el 
plan trazado. Sin desviarse lo más mínimo. 


Está ordenando unos catálogos cuando su teléfono vibra por la 
llegada de un nuevo WhatsApp. Lo lleva colgado en una cinta al cuello 
así que lo coge inmediatamente y mira la notificación en la pantalla 
bloqueada. Es de ella. 

Deja los catálogos sobre la mesa y va hacia la silla. Sus pasos 
resuenan entre los cuadros de la galería. Se sienta y abre el móvil. 

«Te lo explicaré en cuanto pueda, pero tengo que desaparecer 
durante una temporada» 

Mientras lee el mensaje, Iris no puede evitar una sensación 
extraña. Como si nada de esto fuera real. Como si no estuviera 
sucediendo. Como de verse a sí misma, sentada en la silla, leyendo el 
mensaje. Un bucle en el que se ha metido y del que no puede salir. 

El mensaje sigue, pero Iris no puede acabar de leerlo. Es todavía 
temprano y está sola en la galería, que está cerrada. 

El llanto le sobreviene sin avisar, súbitamente. Es un llanto 
profundo, que sale de muy adentro. Intenta pararlo, pero no puede. Es 
un llanto que la embarga. Un torrente negro que brota de su interior y 
se abre paso, a bocanadas. Sentada en la silla, solo puede llorar. 

Por la calle pasan algunos transeúntes, ajenos a la chica que llora 
dentro de la galería. Transitan anónimos bajo un cielo gris y medio 
nublado, que oculta un sol que, extrañamente para esas latitudes, hace 
días que no se muestra. Aun así, la temperatura es cálida y el 
ambiente plomizo, debido a la humedad. 

Transcurre mucho rato antes de que Iris pueda levantarse. Va a 
buscar unos kleenex al baño. Se mira en el espejo y se arregla como 
puede el maquillaje, que se ha corrido con las lágrimas. Se sienta en el 
baño, suspirando profundamente, y abre de nuevo el móvil. Sigue 
leyendo. 

«En caso de emergencia, puedes contactarme accediendo al foro 
que te pongo debajo y mandándole un mensaje a L30n. Es un hacker 
amigo. Él sabrá qué hacer. Borra este chat y mi contacto después de 
leer y memorizar esto.» 

Iris borra el chat entero y el contacto de ella del móvil. 

Pasa el resto del día como puede. Más allá de los turistas y 
curiosos, no hay muchos clientes. Atiende también varias llamadas por 
teléfono de coleccionistas interesados en pinturas de Jaime. Debido al 
interés, su valor se ha multiplicado rápidamente. 

Al mediodía va a comprarse un bocadillo al bar de la esquina y se 
lo come sentada en un banco de una plaza cercana. Ya no llora. Está 
vacía por dentro. 

A las siete, cierra la galería puntual y coge el metro a casa. 

Al llegar recorre los buzones con la mirada y no puede evitar 
buscar el del piso de ella. Todavía tiene el nombre del inquilino 
anterior. Nunca lo cambió. No sabe por qué piensa en ella en pasado. 


Saluda a un vecino que baja a comprar el pan, con una bolsa de 
tela en la mano, de las de antes. 

Usa la llave pequeña del manojo que tiene colgado en la cinta 
junto al móvil para abrir su buzón. Del oscuro interior saca un puñado 
de cartas y publicidad. 

Luego sube por las escaleras. Cuando pasa por delante del piso de 
Ada, no es capaz ni de mirar su puerta. Sigue subiendo. 


El día anterior, entrada la noche 

Durante varias horas, Ada ejecuta metódicamente el proceso de 
destrucción. 

Tiene abiertos todos sus ordenadores y les ha extraído los discos 
duros, que anteriormente había borrado con un programa de borrado 
seguro. Los taladra por varios puntos y luego los pasa por el 
microondas. Pequeñas explosiones y fogonazos se suceden mientras 
los discos se fríen, uno tras otro. Hace lo mismo con las memorias. 
Pone el resultado en varias bolsas de basura. 

Previamente había borrado todas sus cuentas y una que quedaba 
asociada a Satoshi. Borró también todas las de L30n incluida la que 
contenía las claves. Solo dejó la del acceso a uno de los foros. Quiere 
dejar todo atrás. 

Hace unas horas concertó con una empresa de vaciado de pisos 
que vinieran al suyo al cabo de un par de días. La instrucción es que 
se lo lleven todo. Deben contactar con el portero del edificio para que 
les abra, pues tiene copia de las llaves. Manda desde el móvil un 
correo a la empresa de fincas que gestiona el piso para cancelar el 
alquiler. Les pide que le den de baja todos los servicios y les hace una 
transferencia de provisión de fondos a tal efecto. 

Sale del piso y cierra la puerta. Una mochila a su espalda, con un 
par de mudas, una camiseta y unos shorts de recambio. 

Baja por las escaleras y no puede evitar mirar la tapa del buzón 
de Iris, donde aparece el nombre de ella. 

De camino al puerto tira las bolsas en contenedores que va 
encontrando, una en cada uno. En una papelera medio rota, tira las 
llaves del piso. Es muy temprano y mientras camina por las calles 
desiertas ve amanecer. 

Las taquillas del ferry no abren hasta al cabo de un par de horas, 
así que se estaciona en un bar de las Ramblas, todavía sin turistas, y se 
dispone a esperar. 

Un poco antes de la hora en que abre la galería le manda el 
mensaje a Iris. Después, lanza el proceso de reseteo de fábrica del 
móvil y cuando acaba lo apaga, saca la sim y deposita el móvil en una 
papelera cercana al bar. De camino a comprar las entradas al ferry, 
tira la sim en una alcantarilla. En la taquilla del ferry, paga en 
efectivo. No le piden ninguna identificación. 

Sube al siguiente ferry que sale hacia las islas sin mirar atrás. 
Todavía queda un rato para que zarpe. Se sienta en la zona de 
pasajeros y, por fin, tras muchos días, cierra los ojos y se duerme. 


Autómata 


Muchos años atrás 

Carlos llega tarde a casa del trabajo. Ada estará ya durmiendo. 

Entra en el portal y distraídamente abre el buzón. Hay varias 
cartas. Facturas y extractos bancarios. Una de las cartas es tan solo un 
sobre blanco. Debe ser publicidad, luego la abrirá. Ya no saben qué 
inventarse. 

Sube a casa y después de saludar a su hermana, que está viendo la 
tele, entra en la habitación de Ada. Su hija duerme apaciblemente. 
Carlos le da un beso, vigilando de no despertarla. 

Luego va a la cocina y come unos restos que han quedado del 
mediodía, a modo de cena rápida mientras lee el periódico. 

—Buenas noches, Carlos —le dice su hermana con cara cansada, 
asomándose a la cocina— me voy a dormir. 

—Estaré mirando unas cosas con el ordenador y luego me acuesto 
—le contesta Carlos sin levantar los ojos del diario. 

Al cabo de un rato, recoge todo, se prepara un café y se lo lleva a 
su habitación, donde tiene una pequeña mesa con el ordenador. 

Deja el café encima de la mesa. Le da al botón de encender. 
Mientras la máquina arranca con lentitud, aprovecha para ponerse el 
pijama. 

De esta guisa se sienta delante de la pantalla, bebe un poco de 
café y se conecta a la VPN, para luego entrar en el foro. La cantidad 
de mensajes le apabulla. ¿Qué debe de haber pasado? Busca si el 
hacker blanco está conectado, para que se lo cuente, pero su perfil 
aparece offline. 

Así que no tiene otro remedio que empezar a leer los centenares 
de mensajes que se acumulan en el foro. 

«Le han encontrado muerto en su casa. Parece que ha sido un 
ataque al corazón.» 

«Todavía no me lo puedo creer. Probablemente era uno de los 
mejores hackers de todos los tiempos.» 

«Fue uno de los fundadores de los Cypherpunks.» 

El cerebro de Carlos no consigue procesar con claridad los 
mensajes. Es como si se negase a conectar con la realidad de lo que 
dicen que ha sucedido. 

Coge el teléfono y llama directamente a su casa. Una voz 
femenina contesta en inglés. 

—Hola, soy Carlos —la voz le sale muy pequeña. 

—Carlos. Soy Evelyn. La mujer de la limpieza ha encontrado a mi 
hermano esta mañana —la hermana del hacker blanco empieza a 
sollozar— Carlos, estaba con la cabeza sobre el teclado. 

Carlos sostiene el aparato en su oreja, inmóvil como una estatua. 

Entre sollozos, Evelyn continúa. 

—En la pantalla había un mensaje para ti, Carlos —se interrumpe 


de nuevo. La escucha llorar a miles de kilómetros de allí. Una pena 
inmensa viaja por la línea telefónica y le golpea de frente. 

—¿Un mensaje? —acierta a balbucear Carlos. 

—Vigila, Carlos —dice Evelyn. 

—¿Qué dices? ¿Qué coño estás diciendo Evelyn? —el tono de 
Carlos se ha tornado muy agresivo. Parece que le consuma una rabia 
incontenible. Como un fuego que ha empezado a quemar de pronto 
dentro de él. 

—Vigila, Carlos —repite Evelyn entre lloros— ese es el mensaje 
que escribió. No pudo darle a enviar, Carlos. 

Después de colgar, Carlos se queda sentado delante de la pantalla. 
Tapa su cara con las manos y empieza a llorar en silencio. Su amigo. 
Muerto. 

Lleva mucho rato así cuando sus ojos, enrojecidos por el llanto, se 
posan en el puñado de cartas que ha recogido del buzón hace apenas 
un rato. Parece que las hubiera recogido en otra vida, en la cual el 
hacker blanco todavía estaba vivo. Entre el puñado puede ver 
sobresalir el sobre blanco, inmaculado. 

Lo coge y lo rasga con los dedos. Dentro solo hay solo un folio 
doblado. Lo despliega. Han recortado cuidadosamente letras de un 
periódico y las han pegado para mandarle un mensaje inequívoco. 

«Carlos, vamos a por ti». 

En ese momento solo puede pensar en Ada, dormida 
plácidamente en la habitación de al lado. No puede permitir que su 
mundo la devore. 


Verano 2010, pocos días después del sueño del Sampo 

Ada observa la pantalla hipnotizada. Tiene ejecutándose una 
simulación del autómata celular que sigue la regla 110. Es el que 
estudió su madre. 

Los 1s representan la vida. 

Los Os el vacío. 

La regla 110 siempre expande la vida hacia la izquierda. 

Las celdas que no pueden respirar mueren. 

Sin pensarlo abre la carpeta donde tiene las claves del millón de 
monedas que ha minado. Teclea la contraseña y observa los ficheros 
con las claves. 

Entonces programa rápidamente un código que combina el 
autómata 110 con las distintas claves. Ejecuta la combinación. Tiene 
una extraña belleza delicada. Etérea. 

El origen de todo. 

La fuente de la riqueza. 

Lo que quería el pintor para su cuadro. 

El Sampo. 

Imprime el resultado de la pantalla en un folio y lo guarda en una 
carpeta, para dárselo a ella. 

Piensa que en realidad haría cualquier cosa que le pidiera Iris. 


Muchos años atrás, Ada tiene 10 años. 

Ada aparta la vista de la pantalla. Las voces de los hombres que 
han venido se oyen quedas, como de fondo. Graves. Por encima de 
ellas, escucha a su tía llorar desconsolada. Algo ha pasado. No quiere 
salir de su habitación. Se sumerge de nuevo en la máquina, sigue 
tecleando. Rápido, más rápido. 

Su padre. 

Entonces la puerta de la habitación se abre. Su tía entra y corre a 
abrazarla. Sin saberlo todavía, Ada ya lo sabe. Siguen abrazadas 
durante mucho rato. Su tía sollozando. Ella sentada delante de su 
ordenador. Sus ojos resiguiendo los caracteres de la pantalla sin 
realmente verlos. 

Uno de los hombres ha entrado en la habitación y toca 
suavemente el hombro de su tía. El otro espera en la puerta. Ambos 
llevan el mismo traje oscuro. Huelen a tabaco negro. 

Le piden con un susurro grave a su tía revisar las cosas de su 
padre. Ella se gira, todavía abrazando a Ada, y les dice que sí. 

Siguen llorando abrazadas durante mucho más rato mientras de 
fondo se escucha como los hombres registran la habitación de su 
padre. 

Cuando al fin salen las dos de la habitación, Ada ve que han 
venido más hombres. Todos van trajeados. Se llevan en cajas los 
archivadores de su padre. Como en una mudanza. 

Al final sale el último. Con el ordenador de Carlos. 

Lo deja sobre la mesa del comedor y le pregunta a su tía: 

—¿Hay algún otro ordenador más en la casa? 

—Solo el de la niña —contesta su tía. 

—Tenemos que llevárnoslo también —le responde el hombre. 

Luego los ojos del hombre se posan en los de Ada. La dureza de 
los ojos grises de la niña parece conmocionarle. Se quedan los tres 
callados durante lo que parece una eternidad. 

Entra otro de los hombres y el que les ha preguntado se gira hacia 
él y le ordena: 

—El ordenador de la habitación de la hija. 

El otro asiente con la cabeza. Pasa por el lado de Ada y su tía sin 
mirarlas. Entra en la habitación de Ada. Se escucha cómo teclea con 
rapidez para parar la máquina y luego la desconecta. 

Ada lo ve pasar luego con su ordenador en sus brazos. Un cable 
colgando del brazo del hombre. Ya sin vida. 


Contacto 


Verano de 2011, 1 bitcoin = 27 dólares 

Las horas en la galería se le hacen eternas. Lo que antes había 
sido como un juego se ha vuelto monotonía. 

Ayer estuvo aquí Jaime, para traer nuevos cuadros, y casi ni los 
miró. Mejor dicho, los miró, pero veía a través de ellos. Lejos, muy 
lejos, intentando llegar hacia donde quiera que esté ella. Pero sin 
lograrlo. Jaime le explicó los cuadros, uno a uno, cogiéndola de la 
mano, acariciándola. Ella era como una esfinge a su lado, pétrea. 

Sale de la galería a la hora de comer y tras comprar el mismo 
bocadillo de siempre, se sienta en el banco del parque, la mirada 
perdida en la arboleda. Hace mucho calor. 

Entonces, de repente, la ve. Está sentada detrás de los árboles, en 
la fuente del parque, de espaldas a ella. Su cabello negro, cortado a lo 
chico, es inconfundible. 

Se levanta de golpe del banco, dejando caer el bocadillo al suelo 
en el impulso y empieza a correr hacia donde está ella. Corre 
desesperadamente, faltándole el aire a cada paso, aunque la distancia 
que las separa no es muy grande. 

Ella está concentrada en su móvil y no se ha dado cuenta. Iris 
llega a su lado casi sin respiración. Sofocada. Está justo detrás de ella, 
pero no se atreve a tocarla. Acerca su mano a su hombro, tan cerca de 
su cuello. 

Entonces ella se gira, y le pregunta: 

—¿Qué quieres? ¿Te pasa algo? 

Tiene los ojos verdes. 

—No —balbucea, el rostro encendido por la carrera— pensaba 
que eras otra persona, perdona. 

La chica del pelo corto no dice nada más. Se levanta y se marcha. 
Vuelve a mirar su móvil mientras camina, alejándose hacia la calle 
que circunda al parque. 

Iris se sienta al lado de la fuente, justo donde estaba la chica. 
Escucha el repiquetear del agua cayendo sobre las baldosas. Le duele 
mucho por dentro. Muy adentro. 

Como si fuese una marioneta, sus hilos movidos por una mano 
oculta, saca su móvil y en el navegador, teclea la dirección del foro 
que ella le dijo. Espera unos segundos mientras se carga, pues en el 
parque hay muy mala cobertura. 

Mientras espera ese instante que se hace eterno, el sonido de las 
cigarras la envuelve. Ocultas en lo alto de los árboles del parque, 
observándola mientras la pantalla se carga, lentamente. 

El fondo de la pantalla es negro y las letras amarillas. Los 
mensajes son todos de hace muchos días. La sensación del foro es de 
abandono. Mira la lista de participantes. No es muy larga. Entre los 
nombres aparece el que busca, L30n. 


Londres, a la misma hora 

Pete entra en tromba en su despacho. Harris estaba justo en 
medio de sus veinte minutos de meditación diarios. Las cortinas del 
despacho bajadas, en inequívoca señal de que no quería ser 
molestado. Salvo en caso de extrema emergencia. 

— ¡Jefe, alguien le ha mandado un mensaje a L30n en uno de los 
foros que tenemos bajo control! 

L30n. 

Tras recibir la pista del nombre vía el topo, Harris y su equipo 
dedicaron semanas a realizar un perfil extremadamente detallado. El 
nombre era muy conocido en la comunidad hacker, y de hecho había 
toda una familia de ataques y contramedidas inspiradas en acciones 
realizadas por él. Por ese motivo la búsqueda resultó ardua, al 
aparecer el nombre en infinidad de librerías de programas para 
hackeo, foros y demás espacios virtuales. 

Filtraron entonces solo los sitios donde L30n hubiese participado 
de forma activa. La lista se acortó a unas decenas de sitios. Penetrar 
en la mayoría de ellos fue tarea relativamente sencilla para el equipo 
de Harris, que contaba con hackers profesionales, de los llamados de 
sombrero blanco o hackers éticos. La mayoría de los foros usaban 
versiones del mismo programa para sus operaciones y aunque algunos 
eran foros de ciberseguridad o criptografía, paradójicamente no 
estaban a la última en términos de actualizaciones. Instalaron en todos 
ellos escuchas para alertarles en caso de que hubiese actividad 
relacionada con su palabra clave. 

L30n. 

Aun así, les quedaron dos foros en la lista que resistieron a todos 
los ataques. Por suerte, los dos residían en países de la alianza, por lo 
que discretamente consiguieron órdenes de registro, y personal de sus 
equipos se personó en los centros de datos respectivos, procediendo a 
instalar también allí las escuchas. 

Es en uno de estos foros donde ha aparecido el mensaje. 

Harris se levanta de golpe de su silla y sigue a Pete hacia la sala 
de control. En una de las pantallas se puede ver el mensaje que ha 
mandado hace escasos minutos un usuario anónimo, invitado al foro, 
de momento sin respuesta. 

«¿L30n? Me dijo que te podía contactar por aquí» 

Pete se anticipa a lo que va a decir su jefe. 

—Hemos rastreado la dirección de origen del mensaje. Viene de 
un móvil, en la zona de Barcelona. 

—Cursad la orden judicial internacional para que el operador nos 
dé el número de móvil y la celda donde se encuentra —ordena Harris 
—, y desactivad el foro. 

Pete había estado pensando justo lo mismo. Desactivar el foro es 


un movimiento arriesgado, pues puede alertar a L30n. Por otro lado, si 
dejan que se establezca el contacto, es posible que las dos partes se 
intercambien información codificada sobre dónde quedar y luego 
destruyan los móviles y desaparezcan. Ahora al menos pueden 
intentar conseguir los datos del móvil que ha entrado en el foro 
preguntando por L30n. 

Pete teclea una serie de comandos en el ordenador y el foro se 
cierra, expulsando a todos sus participantes y no aceptando nuevas 
conexiones. Encripta todos los discos con un ransomware para que a 
los responsables del foro les cueste un tiempo ponerlo de nuevo a 
funcionar. 

Para la parte del operador, utilizan el procedimiento asignado a la 
vía terrorista, que está automatizado y hace que la interceptación 
pueda realizarse en cuestión de media hora. 

Harris está volviendo de la máquina de café justo cuando reciben 
la información del operador en Barcelona. Pone a un equipo a 
investigar los detalles. Dónde vive. Dónde trabaja. 

Entonces, coge uno de los teléfonos protegidos y marca el número 
que han recibido. El número de Iris. 


Jueves 

Iris está entrando en la galería cuando en su móvil aparece una 
llamada entrante de un número oculto. Tras mandar el mensaje a 
L30n, en el parque, el foro la ha desconectado y no ha conseguido 
volver a entrar pese a intentarlo varias veces. 

Se ha quedado un rato allí sentada, junto a la fuente, sin saber 
qué hacer. El sonido de las cigarras bajo el sol, ajenas al error en su 
pantalla. Luego, sin haberlo decidido antes, se ha levantado y ha 
vuelto hacia el trabajo. 

Su corazón palpita desbocado mientras acepta la llamada. 

—¿L30n? —pregunta con voz entrecortada. 

—¿Estoy hablando con Iris? —La voz al otro lado de la línea es 
firme, segura. Habla en un inglés británico. 

—Sí. Ella me dijo que te contactase. Necesito hablar con ella — 
responde Iris, también en perfecto inglés. 

Su petición ha sonado más como una súplica. Pasan unos 
segundos hasta que la voz responde. 

—Iris. Me temo que estás en grave peligro. Necesito que nos 
veamos y te lo contaré todo. 

Iris no sabe qué decir. Confundida. 

—No entiendo —dice. 

—Dime un sitio tranquilo, alejado de la ciudad, donde nos 
podamos ver. Allí te lo contaré todo. 

El nombre le viene solo a la cabeza. Un sitio donde haya gente, al 
aire libre. 

—Sitges. Nos podemos ver en Sitges. En el paseo marítimo. 

La voz parece procesar la información y dice. 

—OK. Nos vemos allí el sábado al mediodía. Te mandaré un 
mensaje desde el paseo mismo, para que sepas quien soy. Hasta 
entonces, por favor, extrema las precauciones. 

Iris tiene un nudo en la garganta y la sensación de irrealidad se 
vuelve a apoderar de ella. Hoy estamos a jueves. Solo puede 
responder: 

—Vale. 

Y cuelgan. 


Rick acelera el ritmo. Uno, dos, tres. Sus brazadas son poderosas y 
avanza por el carril central de la piscina. Lleva sus cascos acuáticos y 
en su cabeza suena la novena sinfonía. 

Su móvil personal, que está al fondo de su taquilla junto a su 
ropa, recibe el siguiente mensaje, un tanto críptico: 

«L30n. Galería Ámbito, Barcelona. Comprobar.» 

Un, dos, tres. Realiza un giro perfecto al llegar a la pared de la 
piscina y continúa hacia el otro lado. Un, dos, tres. 

La mujer que se encarga de limpiar los vestuarios se asegura de 
que no haya nadie dentro y pone el cartel de «No pasar, peligro suelo 
resbaladizo». 

Con su copia de la llave maestra de las taquillas, a la mujer le es 
fácil abrir la del estudiante. Le ayuda que sea tan sistemático y 
siempre use la misma. Coge rápidamente el móvil y pulsa el botón 
lateral. En la pantalla bloqueada se puede leer el texto de un mensaje 
que aparece en las notificaciones. Ve que menciona Barcelona. No 
entiende qué significa, pero lo memoriza igualmente. Es la primera 
vez, en los meses que lleva realizando esta operación, que el 
estudiante al que vigila tiene un mensaje en el móvil. 

Con cuidado, deja el móvil en su sitio, cierra la taquilla y sigue 
limpiando. 

Cuando acaba su turno se dirige a casa y de camino para en una 
cabina pública, de las pocas que quedan por aquella zona, y realiza 
una llamada en la que recita palabra por palabra el mensaje que ha 
memorizado. Se gana un dinero extra que está guardando sin que lo 
sepa su marido. Permitirá que su hija vaya, algún día, a la 
universidad. 

Nadie del equipo de vigilancia que sigue al topo en labores de 
contraespionaje ha reparado en ella. 

Mientras, Rick ya hace rato que ha acabado su sesión de natación 
y está de vuelta a su habitación en el dormitorio del campus. Le sigue 
dando vueltas al mensaje que ha recibido. Está claro que debe ser algo 
urgente, pues hasta ahora los de la agencia nunca habían corrido el 
riesgo de ser tan explícitos. 

Barcelona. Lo primero que ha pensado es que, aunque no le dijo 
nada a nadie sobre su descubrimiento en el servidor de correo de los 
alemanes, parece que están ya muy cerca de encontrar a Ada. 

Seguramente la agencia crea que esa galería tiene alguna relación 
con L30n y quieren que compruebe si el Grupo lo tiene en el radar. 
Por más vueltas que le da, no sabe cómo podría hacerlo sin levantar 
sospechas y ponerles sobre la pista. 

Por curiosidad, busca en internet la web de la galería. Aparecen 
algunas imágenes de obras de un pintor llamado Jaime que parecen 
tener mucho nivel. O al menos a él le gustan. Sigue mirando, pero no 


hay ninguna página que liste al personal ni nada parecido. El email 
para contactar con la galería es irisVambitogaleria.com. 

Entonces, sin pensárselo dos veces, vuelve a abrir el remailer 
anónimo que ya usó y le manda otro correo a Ada: 

«Galería Ámbito. ¡Peligro! 

Un amigo.» 

Nadie leerá nunca ese mensaje. 


Atrapado 


Isla de Menorca, muchos años atrás 

El niño corre por el camino a grandes zancadas. Es inusualmente 
alto para su edad. Larguirucho y escuálido, no coordina demasiado 
bien sus movimientos, y esto hace que, a pesar de sus largos pasos, la 
pandilla que le persigue entre amenazas y risas esté a punto de darle 
caza. 

Uno de los perseguidores le lanza una piedra que le impacta en la 
pierna. Empieza a cojear de manera perceptible, y suelta pequeños 
quejidos. Se desvía hacia el bosque que bordea el camino, en un 
intento, que se antoja fútil, de despistar a sus perseguidores. 

—i¡Le he dado! —exclama uno de ellos. Es mucho mayor que el 
niño y está fornido. Un incipiente bigote adolescente adorna su mueca 
cruel. 

Los cuatro adolescentes se internan también en el bosque, 
incrementando su ritmo. Al llegar a un claro se detienen. En el suelo 
unas manchas de sangre delatan hacia donde ha ido el niño. 

—'¡No te escondas que será peor! —le gritan. 

Andan unos pasos más y llegan a un gran pino, que delimita el 
bosque con un margen sobre el que hay un campo de olivos. Ven al 
niño, medio escondido entre uno de los olivos. Se ha sentado, 
exhausto, y se coge la pierna, que sangra copiosamente. 

—¡Ahí está! Se va a enterar de lo que es bueno —exclama uno de 
ellos, riéndose. 

En el cuello, cerca de la oreja, luce un tatuaje de un cuervo. 

Cuando se disponen a subir por el margen, una sombra surge de 
detrás del pino y propina un durísimo bastonazo en la cabeza del que 
lleva el tatuaje. El joven cae en redondo y medio aturdido al suelo. Los 
otros se miran asustados, mientras el hombre levanta de nuevo el 
bastón en silencio y le asesta un golpe brutal en el estómago al que 
antes ha tirado la piedra. Los movimientos del hombre son tan rápidos 
que no tienen tiempo de reaccionar. 

Arrodillado detrás del olivo, el niño grande observa atónito la 
escena. 

—i¡Largaos de aquí si no queréis que en vez del bastón use mi 
cuchillo! 

Su voz es amenazante pero tranquila a la vez, lo que unido a la 
súbita violencia que ha usado aterroriza a los muchachos, que ayudan 
a los dos caídos y se retiran a duras penas por entre la maleza del 
bosque. Uno de ellos va sollozando. Es el del tatuaje. El que ha tirado 
la piedra sangra por la boca. 

El hombre sube por el margen al campo de olivos y ayuda al niño 
a levantarse. Lo lleva a una casa vieja de una sola planta que está a un 
centenar de metros, semioculta detrás del campo. En la cocina, el 
hombre cura al niño de la herida con unos puntos de sutura adhesivos. 


El niño no dice nada, solo mira al hombre atentamente en silencio. Es 
la primera vez en su vida que alguien le defiende. 

—Necesitarías probablemente puntos de verdad, pero me temo 
que tendrás que pasar con esto. ¿Cómo te llamas? 

—En el centro de menores todos me llaman Gigante —responde el 
niño, sentado en una silla. 

Sus manos son tan grandes como las del hombre, a pesar de su 
temprana edad. 

De pronto, se oye un pitido intermitente como a lo lejos. El 
hombre le dice al niño. 

—Espera aquí. 

El niño lo ve salir por la puerta de la cocina. No quiere que se 
vaya. 

Tras cinco minutos de espera, se levanta y va por donde ha salido 
el hombre. Busca, pero no lo encuentra por ningún lado. 

Un ruido como de motor apagado se oye a la izquierda, al fondo 
del pasillo. El niño camina cojeando hacia el sonido y ve que el pasillo 
desemboca en una puerta con una escalera, que lleva a una especie de 
sótano. Los sonidos provienen de allí. 

Unas luces de seguridad iluminan tenuemente la escalera. Se 
vuelve a escuchar el pitido intermitente. Claramente viene de abajo. 
Tras dudarlo unos instantes, el niño se decide a bajar las escaleras, con 
sus movimientos desacompasados, acentuados ahora por la cojera. 

El sótano está iluminado por una luz blanca. Ve al hombre 
mirando a un monitor, sentado en medio de lo que parecen ser filas de 
armarios dentro de los que parpadean multitud de pequeñas luces, 
verdes y rojas. 

De un altavoz situado al lado de la pantalla que está mirando el 
hombre, surge una voz. 

—L1d3r, quedamos a la espera del siguiente paso. 


De vuelta al presente 

A los pocos minutos después de que la mujer de la limpieza haya 
acabado su llamada con uno de los secuaces del Grupo, el L1d3r 
recibe el mensaje en su pantalla. 

Lo estudia con atención y como ha hecho con anterioridad el 
topo, no puede evitar visitar la página de la galería y ver el correo de 
contacto. 

—Barcelona. Iris. —dice para sí. 

La pista de L30n se había evaporado en los últimos meses, y 
ahora aparece de la manera menos pensada. Se levanta de la silla y 
recorre la habitación en círculos, pensando. ¿Qué relación puede tener 
el hacker con esa galería? 

Tras un rato, se acerca a la pared y pulsa el botón del interfono 
que hay al pie de las escaleras. Una voz gutural le responde. 

—¿L1d3r? 

—Baja, tengo un trabajo para ti. 

Al cabo de cinco minutos una puerta de acero se abre en la parte 
alta de las escaleras y una figura masiva baja por ellas. Se mueve con 
cuidado, un tanto deslavazado. Su cuerpo ocupa todo el ancho de la 
escalera, que no tiene baranda. 

Cuando llega abajo se queda quieto, mirando al L1d3r. Sorprende 
que su cara tiene algo de infantil. Se ha dejado una barba rala que no 
consigue hacer desaparecer la sensación de que uno está ante un niño. 
Un niño muy grande. 

—Tienes que ir a Barcelona —le dice el L1d3r sin mirarlo. Se ha 
vuelto a sentar en la silla y su vista está posada de nuevo en la 
pantalla. En el mensaje. 

—¿Barcelona? —le pregunta el Gigante. 

—Sí. Debes vigilar esta galería —le señala el texto y el Gigante se 
acerca, lento, a la pantalla para verlo— Fotografía a quién trabaje ahí. 
Quién entra y sale. Tendré a un par de personas asignadas para hacer 
los perfiles de todos ellos y darte la información de vuelta. 

—¿Me llevo al viejo? 

—Sí. Llévate al viejo. Pero de momento no actuéis. Solo vigilad e 
informadme. Os iré diciendo qué hacer. 

Se gira y mira al Gigante. 

—Es muy importante. 

El L1d3r se levanta entonces de la silla y camina hacia él. Le 
sobrepasa en muchos centímetros y es por eso que tiene que levantar 
el brazo para llegar hasta su hombro. Se lo toca con cariño. 

—Vigila. Puede ser peligroso. 

No lleva la máscara y su rostro está ajado por la edad. 
Prácticamente no tiene cabello. Su mirada, de usual dura, deja 
entrever un atisbo de debilidad mientras mira al niño grande. 


El Gigante coge la mano que tiene en el hombro y la estrecha 
entre la suya, muchísimo más grande. Asiente y sin más se gira y 
lentamente vuelve hacia la escalera. Sube pesadamente los escalones y 
cierra la puerta tras de sí, con un fuerte golpe que sella el sótano 
blanco. 

Como cada vez que habla con su ahijado, el Lld3r parece 
estimulado. Lleno de energía abre una aplicación de comunicaciones y 
llama a uno de sus secuaces en el Reino Unido. Permanece de pie 
delante de la mesa central. 

—Te necesito en Cambridge. Tenemos un problema muy grave — 
Su inglés es americano. La aplicación distorsiona automáticamente la 
VOZ para su interlocutor. 

Al otro lado del aparato solo se escucha una respiración sorda, 
como de fumador ahogándose. 

—Es posible que haya adversarios apostados, no lo sabemos. 

La respiración continúa. Es un ahogarse rítmico, ronco. 

El L1d3r se sienta, reclina su silla y mira al techo, directamente a 
la luz blanca. Una mueca de desagrado cruza su rostro mientras 
ordena: 

—La instrucción es terminar a 1337 —Mientras dicta la condena 
le viene a la mente la imagen del joven hacker al otro lado de la 
pantalla, la primera vez que habló con él. Toda esa genialidad, para 
nada. Es el precio de la traición. Debe ser inflexible— Es un topo — 
añade. 

Puede escuchar como al otro lado del teléfono la respiración se ha 
acelerado ahora un poco. Tras lo que parece una eternidad, una voz 
rota contesta: 

—A la orden. 


Barcelona, viernes 

El furgón negro se ha apostado a quinientos metros de la entrada 
de la galería desde muy temprano. Mucho antes de que ninguno de los 
comercios de la calle abra. En su interior el viejo y el Gigante matan el 
tiempo con sus móviles, mientras observan a los pocos transeúntes que 
se aventuran a esa hora por las calles. La mayoría pasean perros. 

El día amenaza a muy caluroso, pues ya a esa hora temprana la 
temperatura está por encima de los veintiocho grados. 

A las nueve menos cuarto una chica de unos veintipocos años 
llega por una calle anexa y se dirige a la galería. Los dos vigilantes 
asumen que debe ser la Iris que aparece en el correo de contacto. La 
cafetería que está cerca de la galería ya hace una hora que está abierta 
y varios de los ocupantes de las mesas exteriores levantan la vista de 
sus móviles o periódicos al ver pasar a la joven. Va muy bien 
arreglada e incluso a esta distancia uno puede ver que es muy bella. El 
móvil del viejo emite los sonidos característicos que simulan a una 
cámara antigua, mientras éste fotografía varias veces con el máximo 
de zoom a la muchacha. 

Sube la verja de la galería y abre la puerta. Luego se entretiene 
con algo al lado de la puerta, posiblemente está desconectando la 
alarma. 

Cuando se acerca el mediodía, el viejo baja del furgón y se dirige 
a la cafetería para comprar un par de botellas de agua. Al pasar por 
delante de la galería ve que la chica está ocupada atendiendo a unos 
potenciales compradores. El viejo hace ver que mira el móvil de cara a 
la galería para realizar algunas fotografías más cercanas de su 
objetivo. A lo largo de la mañana han podido observar que, por la 
situación del local, entran bastantes clientes. Los fotografían a todos y 
mandan las fotos por un canal encriptado al equipo que está 
realizando los perfiles, como ya hicieran por la mañana con las 
fotografías de la chica. 

De vuelta al furgón, reciben por correo electrónico un primer 
dossier con el detalle de la joven. Efectivamente es Iris. El perfil 
incluye donde vive, qué ha estudiado, edad y resumen de actividad 
reciente en las redes sociales. Nada de lo que ven parece relacionarla 
con el cibermundo o con el hacker L30n. 

Están el resto del día vigilando la galería y, aparte de posibles 
clientes o curiosos, allí no aparece nadie más. La chica debe haber 
comido algo dentro. Sobre las siete, Iris conecta la alarma, cierra la 
puerta y baja la verja. 

El viejo sale de la furgoneta y se dispone a seguirla a pie. La 
muchacha camina sin prisa, como paseando, por lo que no le supone 
ningún problema ir detrás de ella hasta el metro y tomar la misma 
línea. 


Desde el Grupo han confirmado que en la misma calle donde se 
supone que vive Iris, hay un pequeño hotel. Han alquilado para ellos 
una habitación doble con vistas a la calle. El Gigante se dirige allí con 
la furgoneta, esperando que el viejo también aparezca en algún 
momento. La aparca en una calle cercana. 

Después de comprobar que la puerta del bloque de apartamentos 
se ve bien desde la ventana, el Gigante se echa en la cama y pone la 
tele, dispuesto a esperar novedades del viejo. La habitación del hotel 
es espartana. 

Está dormido cuando el otro entra en la habitación. En la 
recepción le han dado otra llave electrónica. Son las ocho y media 
pasadas. 

El viejo le cuenta que Iris se ha entretenido en un par de tiendas 
de camino a su casa y que luego ha pasado por un colmado que hay en 
la esquina de la calle. Finalmente ha entrado por el portal del bloque 
de apartamentos, momento en el cual el viejo ha aprovechado para 
seguir hasta el hotel. 

No tienen más conversación que la estrictamente profesional. Se 
dividen las horas que quedan hasta la mañana en turnos. Piden cena al 
servicio de habitaciones. 

El viejo se sienta al lado de la ventana vigilando el portal. El 
Gigante se echa de nuevo y se duerme al cabo de poco. Los pies le 
salen dos palmos de la cama. 

Después de cenar, sobre las diez y media, hacen una 
videoconferencia con el L1d3r. Éste lleva su máscara dorada y la 
capucha blanca cubriéndole la cabeza. 

—L1d3r, sin novedad por aquí. Cuesta creer que esta muchacha 
tenga nada que ver con un hacker, la verdad —empieza el viejo— 
¿Igual nos hemos equivocado de persona? 

El Gigante permanece callado. Como solo hay una silla en la 
habitación, el viejo se ha sentado en ella y el Gigante en el borde de la 
cama. Las rodillas le quedan muy arriba y reposa los brazos en ellas, 
como inertes. 

—La información que tenemos es fiable —responde el L1d3r, y 
continúa— He ordenado otra operación en paralelo que podría afectar 
a la vuestra. Lo más prudente es capturar a la muchacha e 
interrogarla, para poder averiguar rápidamente que sabe de L30n. 

—Mañana es sábado. No sabemos si irá a la galería o hará otra 
cosa —argumenta el viejo, claramente reacio al plan de acción que se 
les está proponiendo. 

—La otra operación se ejecutará mañana sobre el mediodía. 
Tenéis que capturarla antes de esa hora para minimizar el riesgo — 
dice el L1d3r— Lo mejor será que la abordéis con la furgoneta cuando 
vaya a pie en algún tramo sin gente y la metáis dentro. 


El viejo frunce el ceño ante la perspectiva. No le gusta ningún 
aspecto del plan y además sigue pensando que se han equivocado de 
objetivo. 

Tras colgar, es el turno del viejo de echarse un rato en la cama. 
Permanece con los ojos abiertos boca arriba mucho rato, como cuando 
se echaba en su barco a mirar la luna. Ahora parece que observe la luz 
apagada en el techo. Se nota cansado, pero le viene a la cabeza una 
frase que siempre decía su abuelo, que también había sido pescador. 
No soy viejo, solo tengo un exceso de juventud. 

El Gigante está sentado al lado de la ventana y mira fijamente el 
portal y los distintos pisos del bloque de apartamentos. 

«¿Quizás el hacker se esconde en el piso de la muchacha?», piensa 
para sí mientras juguetea distraídamente con el tirador de la cortina. 


Cambridge, sábado, sobre el mediodía 

El limpiador accede a los dormitorios del campus por la puerta de 
servicio. Estuvo estudiando el complejo el día anterior y vio que esos 
accesos de mantenimiento estaban abiertos y el personal discurría por 
ellos sin mayores controles. La presencia de turistas, habitual en 
Cambridge, le permitió darse una buena vuelta por fuera del edificio 
sin destacar. Fuera el día se ha levantado nublado y la temperatura es 
cómoda. 

Una de las personas con la que se cruza pertenece al equipo de 
vigilancia de la agencia. Lleva un uniforme de personal de 
mantenimiento eléctrico y va mirando casual un móvil y al cruzarse le 
saluda. El otro le responde con un hilo de voz ronca, poco más que un 
silbido. El agente transmite la foto que acaba de hacer al equipo 
central y sigue con la ronda, a la espera de instrucciones. Es el 
procedimiento que siguen ante cualquier persona que no tengan 
registrada, lo cual es algo bastante común especialmente entre los 
equipos de limpieza y servicios básicos, que tienen alta rotación de 
personal. 

Mientras, el limpiador sube por la escalera hasta la segunda 
planta. La planta donde vive Rick. 

Rick se acaba de levantar y está en el baño, lavándose la cara. 
Desde que le llegó el mensaje, no puede quitarse de la cabeza la 
galería de Barcelona y, por algún motivo, el nombre que aparecía en 
el correo de contacto: Iris. Con todo, aunque ha buscado en los 
archivos del Grupo y en la web oscura, no ha conseguido dar con 
ningún rastro que indique algún tipo de relación con L30n. O con Ada. 

Mientras se lava los dientes piensa en que hace unos días que no 
ha sabido nada del Grupo. Después de clase tiene que llamar a su 
contacto ahí. 

Siente un ruido en la puerta de la habitación, fuera del baño. 

En ese momento, el equipo de vigilancia recibe la alerta. Hace 
cinco minutos que han enviado la fotografía para la comprobación. La 
coincidencia es de un noventa y cinco por ciento con la fotografía de 
un peligroso criminal, un militar veterano, que está bajo orden de 
busca y captura de la FEuropol. Dos agentes salen corriendo 
inmediatamente de un furgón que está aparcado cerca de los 
dormitorios. El que va vestido de electricista es alertado también y 
corre hacia donde se ha cruzado con el sospechoso. Busca por la zona 
y al no encontrarle, decide subir a la planta de la habitación del topo. 
Avisa a los otros dos mientras lo hace. 

Rick cree que la puerta de su habitación ha sido abierta, pero no 
está seguro. Podría ser que alguien le hubiese dado un golpe por fuera 
al pasar. Sigue dentro del baño y ahora busca algún objeto con el que 
defenderse, llegado el caso. 


Su móvil suena fuera, en la habitación. Seguramente lo haya 
dejado sobre la mesa. El tono es el que tiene configurado para las 
llamadas de la agencia. Mientras piensa que es muy raro que le llamen 
directamente, empuña la navaja de afeitar con nerviosismo y mira 
expectante hacia la puerta del baño. Está sudando copiosamente. 

El primer impacto le perfora la pierna. El único ruido ha sido el 
del proyectil atravesando la puerta, como un clavo clavándose de 
golpe en un madero bajo el agua. Mira sorprendido a la sangre que 
rápidamente empapa su pijama, a la altura del muslo. La pierna le 
falla y cae hacia el lado, golpeando el bidé con la otra pierna. Un leve 
gemido sale de su boca mientras deja ir la navaja y lleva su mano a la 
pierna herida, en un reflejo instintivo para intentar parar la 
hemorragia. 

El segundo impacto no le alcanza y hace explotar el espejo, justo 
en la zona donde hace un segundo estaba su cabeza. El suelo se llena 
con los cristales del espejo destrozado. Su imagen se proyecta 
distorsionada en algunos de ellos. Rota en mil pedazos. Siente mucho 
miedo y una sensación de irrealidad. Sigue gimiendo y empieza a 
marearse por la pérdida de sangre. 

Es entonces cuando la puerta del baño se abre como a cámara 
lenta. Ve a un limpiador que empuña una pistola muy larga. No sabe 
nada de armas, pero parece que lleva un silenciador. 

El limpiador respira con dificultad, como si fuera un fumador que 
acabase de correr un sprint. Rick casi siente lástima por él cuando ve 
que abre la boca como un pez para coger la siguiente bocanada de 
aire. Luego apunta con su pistola a la cabeza del topo. 

Rick está muy mareado y empieza a ver mal. Todo parece 
ralentizarse. El limpiador se desdobla delante de él mientras nota en el 
suelo algo caliente, debajo de la mano que tiene apoyada. Sus 
movimientos son ya muy lentos, y cuando, con mucho esfuerzo, mira 
abajo para ver de qué se trata, otro impacto le perfora el cráneo a la 
altura del pómulo, echándolo para atrás primero y después de golpear 
aparatosamente a la pared con la cabeza, hacia adelante. Queda 
tendido boca abajo en el punto donde había conseguido mirar. Un 
charco de sangre caliente se extiende bajo él. 

El limpiador se está agachando para verificar que el objetivo ha 
sido abatido cuando el electricista con el que se ha cruzado antes 
entra en tromba en la habitación. La pistola del limpiador solo tiene 
una bala en el cargador y, casi milagrosamente, acierta a dispararle al 
electricista en el hombro, justo cuando éste saca la cabeza por la 
puerta del baño. El electricista sale despedido hacia atrás, ya medio 
inconsciente por el impacto. Su cuerpo golpea con violencia la mesa y 
queda tendido en el suelo, inconsciente. El móvil de Rick, que estaba 
en la mesa, ha caído también al suelo, al lado del electricista, y tiene 


la pantalla partida. Vuelve a sonar mientras el limpiador se incorpora 
con rapidez entre bufidos, forzando al máximo su maltrecho sistema 
respiratorio. 

Cuando sale del baño, uno de los agentes de la furgoneta, que 
acaba de entrar en la habitación seguido de su compañero y ya ha 
visto al electricista caído, le dispara a bocajarro en el plexo solar. El 
limpiador muere ahogado en su propia sangre unos instantes después 
que Rick, al que los dos agentes han intentado reanimar, sin éxito. 


El coche rojo 


Barcelona, sábado, unas horas antes del mediodía 

Iris lleva horas despierta. Pulula por el piso sin rumbo alguno. 
Nerviosa. Hace un rato ha decidido parar el móvil. Ha leído en los 
periódicos que pueden controlar donde estás vía la telefonía celular. 
Lo encenderá, si acaso, cuando esté ya en el paseo marítimo de Sitges. 

Se viste con ropa cómoda y sale del piso. Por la escalera se 
encuentra al vecino del quinto, que va a comprar el pan. Es un 
hombre recién jubilado, muy simpático. Caminan juntos el trayecto 
que tiene hasta el parking, hablando de nada, y luego el vecino sigue 
hasta la panadería. 

Calle abajo, dentro del furgón, el viejo y el Gigante observan 
frustrados como Iris ha salido de casa acompañada. Su débil plan de 
interceptarla en ese punto se ha ido rápidamente al traste. 

El viejo carraspea malhumorado, mientras el Gigante mira 
atentamente como Iris entra en el parking, bajando por la rampa 
destinada a vehículos. 

El pequeño Volkswagen rojo de Iris emerge con un rugido por esa 
misma rampa al cabo de cinco minutos y enfila la calle, alejándose del 
furgón. El viejo arranca el vehículo y se dispone a seguirla. 

Hace mucho calor y el asfalto parece ondular bajo el sol, frente a 
ellos. El cielo es de un azul intenso. Se alejan de la ciudad en dirección 
a Castelldefels. Por el camino los dos hombres no discuten ningún 
plan alternativo. El viejo no para de murmurar para sí con un enfado 
creciente. 

El Lupo rojo destaca entre el ligero tráfico que va en dirección sur 
hacia la costa. Además, Iris conduce con mucha prudencia, por lo que 
la furgoneta puede ir a una distancia considerable sin temor a 
perderla. 

La autovía pasa por el lado del aeropuerto, pero Iris continúa, sin 
tomar esa salida. El viejo respira aliviado, un poco más tranquilo, pues 
por un momento ha temido que Iris fuera a coger un avión, igual 
alertada por su presencia o por alguien. No sabe qué hubiesen hecho 
en ese caso. 

A su lado el Gigante abre una bolsa de deportes azul que tiene a 
sus pies y desenvuelve un trapo, que esconde una pistola. Le enrosca 
un silenciador que saca de una caja alargada, que también llevaba en 
la bolsa. 

—¿Qué haces? —le increpa el viejo, alarmado— Las instrucciones 
que tenemos son de capturarla. No necesitamos eso para hacerlo. 

El Gigante le mira con ojos impasibles. Inserta un cargador lleno 
en la pistola y la deposita en su regazo. 

— ¡Guarda el arma! —le ordena el viejo levantando la voz. 

Pero el Gigante no mueve un músculo, ajeno a los gritos del 
hombre mayor, sus ojos fijos en el Lupo, que cruza Castelldefels. 


Debido a la discusión, el viejo se despista un momento y la 
furgoneta queda a tan solo un par de coches del de Iris. Demasiado 
cerca. 

El coche de ella llega entonces al desvío que indica la carretera de 
las costas del Garraf. Son veintitrés kilómetros con más de ochenta 
curvas que se enroscan entre acantilados por el macizo, resiguiendo 
con precisión el trazado de la costa. Normalmente Iris tomaría la ruta 
de los túneles, que corta por dentro del macizo y es mucho más rápida 
y segura, aunque a cambio de un caro peaje. 

Con todo, un destello atrae su atención por el retrovisor y 
entonces ve al furgón negro. Le parece haberlo visto ya a la salida de 
Barcelona, aunque no está cien por cien segura y por un momento la 
embarga el miedo. Angustiada, y sin pensarlo mucho, toma el desvío 
de las costas y acelera. Mientras lo hace piensa para sí que está 
paranoica y reza por que el furgón siga recto hacia los túneles. 

Sin embargo, ve por el retrovisor como el vehículo negro quiebra 
también hacia el desvío y acelera de manera perceptible. Solo los 
separa una moto y otro coche. 

Iris sigue acelerando, tratando de poner más distancia entre ella y 
el furgón negro. Con todo, después de dejar atrás Port Ginesta, alcanza 
a un camión que circula lento, ocupando casi los dos carriles. 
Pertenece a la cementera que hay a medio camino de Sitges, 
incrustada en el macizo. Escarbándolo. La línea que separa los dos 
carriles es doble continua, por lo que se genera una caravana detrás 
del camión compuesta por varios vehículos, entre los que están el 
coche de Iris y el furgón. La carretera se estrecha y los vehículos 
pasan, en algunos puntos, muy cerca de las aceradas rocas cubiertas 
de matorrales que la delimitan por la parte de dentro. 

La moto que va detrás de Iris se cansa de la lentitud y, saltándose 
la prohibición de adelantamiento, pasa con un bramido a Iris y al 
camión lento, en la primera recta larga que se encuentran. Esto parece 
espolear a Iris que pisa a fondo el acelerador y adelanta también al 
camión que la precede, saltándose la doble línea continua y 
acercándose con mucho peligro a la valla que separa el carril contrario 
de una caída de muchos metros. El motor del Lupo ruge, a máximas 
revoluciones. Las manos de Iris sujetan el volante con fuerza y sudan. 

— ¡Maldita sea! —grita el viejo. 

Está sufriendo lo indecible para evitar que el furgón pierda 
terreno frente al Lupo, mucho más pequeño y dinámico. 

Mientras, Iris aprovecha que no tiene a ningún coche delante y 
acelera todavía más. El coche le derrapa un poco en las siguientes dos 
curvas y está a punto de rayarlo contra una de las rocas al lado de la 
calzada. Una descarga de adrenalina la sacude. Nunca ha sido muy 
buena conductora. Por otro lado, empieza a pensar que se ha 


imaginado lo del furgón. Ahora lo ve perder terreno sin más, 
escondido por el camión, bastantes curvas por detrás. Esto hace que se 
relaje un poco. 

Rumia qué hará cuando llegue a Sitges. Ha quedado con L30n en 
el paseo marítimo que hay junto a la playa, así que lo mejor será 
aparcar por la zona de casas que hay cerca e ir hacia el paseo a pie. 
Tiene pensado encender el móvil entonces, cuando esté ya segura 
entre el gentío que habitualmente circula por la zona. 

Salva las siguientes curvas reduciendo un poco la velocidad y 
justo después de la recta se encuentra con una fila de ciclistas que 
hacen que tenga que reducir todavía más. Los ciclistas van en fila de a 
dos y no le es posible adelantarlos, pues vienen bastantes coches en 
dirección opuesta. 

Cuando contrariada mira de nuevo por el retrovisor, ve que ni el 
camión ni el coche que la separaba del furgón están, seguramente 
porqué han tomado alguna de las salidas. El coche, quizás hacia las 
pequeñas playas que hay en el trayecto y el camión hacia la 
cementera, que hace unas curvas ha dejado atrás. Con todo esto, el 
furgón le ha comido mucho terreno. En la siguiente recta, Iris pisa a 
fondo el acelerador y pasa a todos los ciclistas como puede. Algunos la 
increpan con las manos y a gritos. Ve que el furgón hace lo mismo, 
ganando velocidad. 

Llegan a un tramo con muchas curvas. Los acantilados desfilan 
pegados al sentido contrario por el que circulan. Aun así, la carretera 
es estrecha y con las curvas, el coche de Iris invade casi todo el rato el 
otro carril, acercándose peligrosamente a la valla que la separa del 
abismo. Puede ver destellos del mar. Van muy rápidos y derrapan 
continuamente. Las ruedas humean quemándose contra el asfalto 
caliente. En una de las curvas se encuentra con un coche que viene en 
dirección norte y que le pita alarmado. Tiene que dar un golpe de 
volante para esquivarlo y su coche se sale de su carril y patina varios 
metros con estruendo sobre la grava, levantando una gran nube de 
polvo. Cuando cree que va a chocar, Iris consigue controlar el 
vehículo y lo lleva de nuevo sobre el asfalto. Está sudando 
copiosamente y no para de mirar por el espejo. Ahora tiene al furgón 
prácticamente a tocar y puede ver que lo conduce una persona mayor. 
A su lado una figura muy grande ocupa por entero el espacio del 
copiloto. 

Se dispone a afrontar la siguiente curva, más cerrada que las 
anteriores, cuando, de repente y con un ruido ensordecedor, la rueda 
izquierda trasera explota y el coche se descontrola totalmente. Iris 
grita con fuerza mientras el Lupo choca con estruendo contra el 
guardarraíl, llevándoselo por delante y cayendo al vacío por el 
acantilado. Está unos instantes en el aire, aprisionada entre los airbags 


que se han disparado, y luego viene un primer impacto de cara contra 
las rocas, que destruye de forma brutal el frontal del coche y parte del 
habitáculo. El coche rechina y da una vuelta sobre sí mismo y 
continúa su caída dando otra vuelta y otra y otra, golpeando 
pesadamente la pared inclinada de piedras en cada una, todos los 
cristales reventados en medio de una inmensa polvareda y ruido, hasta 
el impacto final contra las rocas del fondo, azotadas por el mar. Queda 
ahí boca abajo, un amasijo de hierros humeante. Las ruedas giran por 
la inercia durante un rato, entre el humo. Hasta que se paran. 

Arriba, los dos hombres han bajado del furgón negro y observan 
lo que queda del coche rojo. 

—Solo teníamos que interrogarla —dice el viejo— ¿Por qué lo has 
hecho? 

La pistola con silenciador, todavía caliente tras el disparo, parece 
un pequeño juguete en las manos del Gigante. 


El sitio donde ha quedado embarrancado lo que queda del coche 
es inalcanzable desde su posición y aunque no lo fuera les llevaría 
horas descender por el acantilado. Se suben rápidamente a la 
furgoneta y se alejan del lugar de los hechos, en dirección a Barcelona. 
Un par de curvas más allá, se cruzan con los ciclistas que han 
adelantado hace rato. Llevan todos la misma equipación, amarilla y 
negra. Seguramente serán ellos los que den la voz de alarma, si es que 
algún otro vehículo no llega antes y se para al ver las marcas de 
neumáticos en el suelo y la valla arrancada de cuajo. 

—Hay que registrar el piso antes de que lo haga la policía —dice 
el viejo. 

El Gigante asiente sin añadir nada más. 

Deciden abandonar la furgoneta en la subida a Montjuic. La dejan 
bien aparcada y tras bajar por las escaleras de las fuentes, que están 
apagadas, cogen el metro desde Plaza España hasta el apartamento de 
Iris. Hacen todo el trayecto en silencio. 

El Gigante cubre la escalera mientras el viejo se ocupa sin 
problemas de la cerradura. El piso es luminoso y tiene muchos cuadros 
y libros de arte. Huele a perfume. 

Acometen el proceso de registro de manera sistemática, 
dividiéndose el trabajo entre los dos y sin dejar nada por revolver. Van 
muy deprisa, pues no saben cuánto tardarán las autoridades en 
descubrir el coche y la causa del accidente. 

Al cabo de una hora salen del piso de manera separada, con un 
intervalo de cinco minutos entre ellos. Han decidido que lo mejor es 
dividirse para intentar evitar la posible orden de busca y captura de 
un viejo y un hombre alto. Nadie los ve abandonar la finca. 

El viejo coge el primer tren hacia Francia y el Gigante un ferry 
hacia las islas. Con la excusa de tomar un poco el aire, pasea por la 
cubierta y cuando se cerciora de que nadie le ve, lanza un par de 
bultos al mar. Son la pistola, envuelta en el trapo, y el silenciador. 


Sitges, sábado al mediodía 

Harris decide comprarse un helado mientras espera. Aparte del 
hecho de mimetizarse mejor con el entorno, la verdad es que empieza 
a tener hambre. Va vestido con bermudas rosas y una camisa oscura 
arremangada. Su aspecto robusto contrasta mucho con la vestimenta, 
pero nadie parece fijarse entre el gentío que llena el paseo de Sitges. 

Mira de nuevo a su móvil. Tiene un par de fotos recientes de Iris, 
sacadas de sus redes sociales, para poder reconocerla. La joven es una 
auténtica belleza y en las fotos aparece siempre riendo, jovial. 
Transmite energía. Se siente un poco ridículo al encontrarse pensando 
que sería fácil enamorarse de ella. 

A las doce en punto le ha mandado un whatsapp indicándole 
donde está y qué aspecto tiene. Aun así, la aplicación le indica que de 
momento no ha sido leído y que ella no está online. Es posible que la 
muchacha tenga desactivada esa opción. 

A pesar del sol que cae a plomo, el paseo está hasta arriba de 
turistas. Patinadores en línea les esquivan a duras penas, circulando a 
toda velocidad. En los bancos de piedra, familias con cochecitos y 
gente mayor se toman un respiro. Los bares y restaurantes que 
circundan el paseo marítimo están a rebosar. 

Pasados diez minutos de las doce, decide llamarla directamente. 
Le salta inmediatamente el buzón de voz y no deja ningún mensaje. El 
teléfono parece desconectado. Empieza a preocuparse de verdad y 
llama a Pete para que consiga, vía el operador local, la última celda en 
la que se ha conectado el móvil. Pete reutiliza la orden judicial que 
habían conseguido y al cabo de media hora recibe la información. 
Verifica que la celda corresponde a la que cubre la zona donde vive 
Iris. 

Pete reporta el resultado de sus pesquisas a Harris, que para 
entonces se ha sentado en un bar, a cubierto del sol, y está de un 
humor de perros. 

—Contacta con las autoridades locales y que envíen una patrulla 
al apartamento —le dice a Pete. 

Media hora después se disparan las alarmas. Los agentes han 
entrado en el piso con la ayuda del portero y se lo han encontrado 
patas arriba. Les han informado que creen que se trata de un registro 
hecho por profesionales y no de un robo. No han dejado nada sin 
mirar, pero aparentemente no se han llevado objetos de valor, como 
las joyas, que estaban a la vista. 

El portero relatará luego a todos los vecinos que nunca ha visto 
un nivel de destrucción semejante. Todos los cuadros, el sofá, el 
colchón, los cojines, rajados sin ningún tipo de miramiento. El 
contenido de la nevera volcado en el fregadero de la cocina, lleno de 
tetrabriks de leche vaciados, envases de margarina abiertos. Los 


paquetes de carne que Iris guardaba en el congelador, también 
abiertos sobre el mármol. Está claro que los asaltantes estaban 
buscando algo muy concreto. 

Para entonces Harris vuela ya en su coche, dirección Barcelona. 
Cruza por los túneles a toda velocidad y a la salida de estos le entra 
una nueva llamada de su equipo. 

—Jefe, han encontrado el coche de la chica estrellado en un 
acantilado de las costas del Garraf. Al parecer se ha salido de la 
carretera en una curva y debe de haber dado mil vueltas de campana 
hasta estrellarse contra las rocas. Me han mandado una fotografía 
hecha desde la carretera y solo se ve un amasijo de hierros. Los 
bomberos están viendo como acceder, pues parece que solo será 
posible por mar. 

—¿Cómo se ha identificado el coche? 

—La matrícula de atrás es visible desde la carretera —le explica 
Pete— es un Lupo rojo. 

Harris da media vuelta en Castelldefels y se dirige al lugar del 
accidente, por las costas del Garraf. 


La sal del mar 


Formentera, unos meses antes 

El ferry atraca en la Savina al cabo de once horas y cuarenta 
minutos. Ha pasado la mayor parte del viaje dormitando y el resto 
mirando el mar y pensando en ella. La sensación sin ordenador ni 
teléfono móvil es de una extraña apatía. Una lentitud acuática que la 
envuelve. Apoyada en la barandilla de cubierta, mira la estela que 
deja tras de sí el buque. Sueña en quedar con ella en Palma o en Ibiza. 
Fantasea con desaparecer juntas para siempre. 

Tiene unos pocos ahorros y con eso alquila una pequeña 
habitación en el mismo pueblo. Desde la habitación puede verse la 
silueta de la cercana Ibiza. Sale a dar una vuelta por el pueblo y se 
deja abrazar por el ambiente relajado y tranquilo. Nadie parece tener 
prisa. Hace calor, pero no tanto como esperaba. 

Mientras cena un bocadillo en el bar que hay frente al hostal 
donde se aloja, hace números y llega a la conclusión de que tendrá 
que buscar algún trabajo para subsistir, al menos mientras se le ocurra 
algo mejor. Cuando se levanta para ir al baño ve un anuncio pegado 
en el cristal: «Se busca camarera. Razón aquí». La entrevista de trabajo 
dura solo cinco minutos y se produce en la misma barra. 

A partir del día siguiente, se instala en la rutina más simple que 
ha conocido. Trabaja en el bar durante las mañanas, sirviendo mesas o 
haciendo encargos para Pere, el propietario, con la pequeña mobylette 
de éste. Pere le deja también la motocicleta el resto del día, con la 
única condición de que mantenga siempre lleno el depósito. Así que 
por las tardes visita los otros pueblos de la isla y su lugar favorito, el 
Faro de La Mola. 

Descubrió allí un monolito dedicado a Julio Verne y situado a 
unos metros del faro. Al parecer, en una de sus novelas, uno de los 
personajes de Verne observa con su telescopio astronómico desde el 
lugar más alto de la isla, La Mola, una luz que uno de sus 
colaboradores enciende en la península. 

Cuando llega al faro con la moto, la aparca a la sombra y siempre 
sube arriba. Desde allí se imagina a Iris encendiendo la luz de su 
ventana, y que ella la puede ver desde donde está. 

Por las noches vuelve a trabajar al bar, que, al ser 
mayoritariamente para parroquianos locales, no cierra demasiado 
tarde. El hostal tiene una pequeña biblioteca y tras cerrar el bar, se 
pasa horas leyendo libros viejos en su habitación, hasta quedarse 
dormida. 

Una tarde a la semana se escapa con su motocicleta a Sant 
Francesc Xavier. Allí, en un internet café, accede al foro con un 
usuario anónimo y comprueba que no haya ningún mensaje. 

Instalada en esta periodicidad cuasi perfecta, intercambiando solo 
frases hechas con los parroquianos y con el propietario, sin móvil ni 


acceso a ordenador propio, Ada pierde la noción del tiempo. Las horas 
se convierten en días y estos en semanas y luego en meses. Es como si 
se hubiese transformado en otra persona, mucho más simple. 

En lo que respecta al foro, se ha acostumbrado a que no tenga 
prácticamente ningún mensaje. Y los pocos que hay no son para ella. 
Discuten aspectos oscuros de algoritmos criptográficos, algoritmos que 
no le despiertan ya ningún interés. 

Hoy, mientras se conecta, su cabeza está en un paquete que tiene 
que recoger para Pere en cuanto acabe. La conexión parece tardar. 
Abre otras páginas para comprobar si hay algún problema y ve que 
no. Vuelve a la realidad y se estremece. Abre el modo desarrollador 
del navegador y lo intenta de nuevo. La resolución de nombres 
funciona correctamente, pero la web del foro no responde. El servidor 
del foro tiene que estar parado. 


Formentera, lunes 

Ha ido al internet café cada día desde que encontró el foro caído 
y no ha conseguido acceder a él. Ha mirado en otros foros conocidos y 
no ha encontrado referencia alguna. 

Una extraña desazón se apodera de ella. Su pequeña perfecta 
rutina destruida. 

Al pasar por delante de una tienda donde arreglan móviles, piensa 
en comprar uno de prepago y llamarla directamente. 

Aun así, no se decide y pasa el fin de semana con un nerviosismo 
creciente. 

El lunes por la mañana, de camino a servir un cortado en una de 
las mesas, pasa al lado de otra donde uno de los clientes habituales 
está leyendo el periódico. La fotografía es pequeña, pero por algún 
motivo atrae su atención como un imán. En ella se ven los restos de 
un coche destruido, boca arriba al lado del mar. Es la sección de 
sucesos. El titular dice: «Encuentran una bala en la rueda del 
coche accidentado». El cortado le cae con estrépito al suelo. Arranca el 
diario de las manos del cliente y lee el artículo: «Giro radical en el 
accidente acaecido el pasado sábado en las costas del Garraf. Un 
Volkswagen Lupo rojo cayó al acantilado en una de las curvas más 
pronunciadas de esa carretera. Su propietaria, una joven de 
veinticinco años, 1.G., falleció en el acto a causa de la terrible colisión. 
La hipótesis inicial fue que se trataba de otro trágico accidente más, a 
sumar a las decenas que se han producido en esa carretera maldita. 
Sin embargo, la policía ha informado que, tras poder acceder al coche 
siniestrado y analizarlo, han encontrado una bala alojada en una de 
las ruedas traseras del vehículo. Esto lleva el caso al terreno del 
homicidio. La investigación policial está bajo secreto de sumario». 

Iris. 


Entreabre un poco los ojos y la luz que entra por la ventana la 
ciega y los tiene que volver a cerrar de inmediato. Tiene mucho frío y 
su cabeza parece a punto de estallar. Una mano gélida se posa en su 
frente y dice: 

—Todavía tiene mucha fiebre. 

Antes de volverse a dormir cree reconocer la voz. Parece proceder 
de otra vida. Pero no acierta a recordar cuál. 

Cuando vuelve a despertarse, ella entra en la habitación, se sienta 
en la cama y le acaricia la mejilla. Sus manos son cálidas y lleva el 
mismo mono que la noche en El Razz. Huele a su perfume. Ada tiene 
la boca entreabierta por el anhelo y solo puede articular una palabra, 
perdóname. Ella acerca sus labios a los suyos y solo susurra una 
palabra, L30n. Luego la besa, muy largo y muy fuerte. 

El día que le dan el alta en el Hospital Son Espases, de Palma, 
Pere, el propietario del bar, y su mujer, la están esperando para 
acompañarla en el ferry de vuelta a Formentera. Son tres horas y 
media de trayecto, durante el cual le cuentan cómo se desmayó en el 
bar y se la llevaron a urgencias del pequeño Hospital de Formentera. 
De allí en helicóptero al de Palma, pues los médicos no conseguían 
reanimarla. Les dijeron que era como si su cuerpo hubiese dejado de 
querer vivir. Ella, como siempre, no dice mucho, solo les da las 
gracias. 

Ada ha vuelto a la simple rutina de la isla. Servir en el bar de 
Pere por las mañanas, librar por las tardes, y volver a trabajar en la 
cena de la noche, sin acabar muy tarde. Leer libros viejos hasta 
quedarse dormida. 

El caso de Iris ha ido perdiendo fuerza en la prensa hasta 
desaparecer del foco mediático. En ese tiempo no se ha reportado 
ningún tipo de avance por parte de la policía. 

Un día, mientras se encuentra atendiendo en la barra de la 
terraza, escucha por casualidad una conversación en inglés entre dos 
clientes americanos, que están sentados en una mesa próxima. Hablan 
libremente pues creen que nadie les entiende. 

—Me voy a tomar un sabático, eso es lo que haré —dice uno de 
ellos. Por el acento parece de California. 

—¿Y no pensaste en esperar, por si sigue subiendo? —pregunta el 
otro. 

—Cuando llegó a 27 dólares, decidí venderlo todo. Había 
comprado tres mil dólares cuando todavía estaba a menos de un dólar, 
un poco locura, lo sé. Pero te puedes imaginar mi alegría ahora —le 
explica al otro sonriendo—. Esto del Bitcoin es increíble. 

Ada ejerce una presión extrema sobre el vaso que está secando 
con un trapo y lo rompe, cortándose. Los dos clientes la miran 
sorprendidos. Sangra copiosamente por la mano, pero permanece 


inmóvil, sus mandíbulas muy apretadas, hierática. Sus ojos de acero y 
hielo mirando con extrema dureza lejos, muy lejos, más allá del mar 
que se vislumbra entre las casas y que baña a la isla con su sal. 


Bitcoin 


El pintor se despierta muy temprano y baja a la planta de abajo. 
Está amaneciendo y la mañana se levanta fresca. Un respiro antes del 
día caluroso que se avecina. 

Encima de la mesa de la entrada, descansan un montón de cartas 
que recogió ayer de la pequeña estafeta de correos, cuando bajó al 
pueblo. Su masía está aislada en la montaña, por lo que tiene que ir a 
buscar periódicamente la correspondencia. No ha conseguido todavía 
que el cartero se la suba, pero tiempo al tiempo. 

Se prepara el primer café del día y se sienta en la mesa. Ha cogido 
las cartas e inspecciona los sobres, clasificándolos rápidamente antes 
de abrirlos. Tras dejar en una pila varios que seguro son facturas de 
electricidad y agua, una carta llama su atención. Es de un bufete de 
abogados de Madrid que desconoce. La abre y empieza a leer. 

El contenido de la carta le descoloca por completo. Deja el folio 
en la mesa, se levanta airado de la silla y sale al patio. 

A esta hora de la mañana solo se oye el trinar de los pájaros y de 
vez en cuando el eco de algún que otro tractor que trabaja 
aprovechándose de las horas sin sol. La masía está en lo alto de un 
promontorio, en medio de viñedos. La vista es espléndida y le calma. 

Arriba, ella todavía duerme. La conoció poco después del suceso. 
No puede evitar sentirse un poco culpable pues, de hecho, al principio 
se sintió atraído por ella debido a su gran parecido físico con la 
galerista. Con su Iris. Dado que su arte iba viento en popa, en poco 
tiempo consiguió que dejase su trabajo y se viniese a vivir con él a la 
masía. Ahora le hace las veces de agente. Está acostumbrado a 
conseguir siempre lo que quiere. 

Mientras mira el paisaje, tratando de dejar de pensar en el 
contenido de la carta, un mensaje de texto irrumpe en su móvil. Vibra 
en el bolsillo de atrás del pantalón. Normalmente deja el móvil arriba, 
silenciado en la habitación, pero hoy lo debe de haber cogido como un 
autómata, mientras se vestía. 

Contrariado, mira el mensaje, que no tiene ningún sentido: «Le 
damos la bienvenida a Crédito Hogar. Su nuevo crédito ha sido 
aprobado y ya dispone usted de su dinero. Consulte su saldo aquí». El 
aquí está subrayado con un enlace. Una simple invitación a seguir. 

El pintor no tiene ni idea de seguridad informática, ni le preocupa 
lo más mínimo. Así que, como en veces anteriores, simplemente sigue 
el enlace del mensaje. En esta ocasión la página que se abre ante sí es 
legítima. Por segunda vez en el poco rato que lleva despierto, lo que 
lee le desconcierta. ¿Un crédito de trescientos mil euros? 

Aún en su desconcierto sonríe para sí. Piensa que el marketing es 
cada vez más agresivo y se sirve de técnicas sorprendentes. Tiene que 
recordar plasmar todo esto en un cuadro, de alguna forma. La 
vorágine del sistema en una obra que venderá seguro sin ningún 


problema, alimentando al monstruo de nuevo. La idea le gusta. 

Sale de la página y se dispone a borrar el mensaje cuando ve que 
tiene otros muchos. No entiende nada. Lee otro de ellos, escogido al 
azar, y es de naturaleza similar. Otra empresa de créditos. Cuando 
sigue el enlace que le proporcionan se sorprende de la cantidad. 
Medio millón de euros. Abre entonces varios más y todos son del 
mismo estilo. No se atreve a seguir abriendo enlaces, pero no puede 
evitar que su cabeza haga un cálculo rápido que resulta en millones de 
euros en créditos. No puede ser real. 

Sin darse cuenta ha vuelto a entrar en la cocina. La carta de los 
abogados desconocidos sigue en la mesa, donde la ha dejado antes. Le 
comunican una denuncia de plagio y le ofrecen llegar a un acuerdo 
monetario por varios millones de euros, o bien ir a juicio. 

Nota que le falta el aire, así que, temiendo un ataque de ansiedad, 
decide subir arriba y despertarla. Ella sabrá qué hacer. 

Media hora después están los dos revisando las cuentas corrientes 
de él desde el Mac nuevo de ella. No han podido acceder a varias de 
las cuentas. Él lo atribuye a que ha olvidado las contraseñas, pero ella 
le asegura que las tenía todas apuntadas en una Excel y que no puede 
ser. Ninguno de los dos entiende qué está pasando. Finalmente 
consiguen acceder a una de las cuentas, la que corresponde a la 
pequeña caja rural que le concedió la hipoteca de la masía. 

La posición global es de unos pocos euros. Se han ejecutado 
numerosas transferencias en las últimas horas que han evaporado todo 
el saldo que tenía allí. 

El pintor empieza a llorar. Ella no entiende nada. 

Al cabo de dos semanas, ella le deja. 


El coche llega con el alba a la masía. Es un coche pequeño, 
probablemente de alquiler. Apenas está amaneciendo y una fina niebla 
cubre parcialmente las vides que circundan a la casa. Como un manto 
blanco. 

Deja el coche aparcado al lado de la furgoneta del pintor. 
Mientras camina hasta la puerta de la casa, repasa mentalmente lo que 
le dirá. Eliminar todos los créditos que le ha endosado y devolverle el 
dinero, a cambio de lo que ella le dio. 

Lo necesita para su Proyecto. 

Él no podrá negarse. 

Debería estar nerviosa pero no lo está. La incontrolable rabia que 
la impulsó a hackear al pintor, a cebarse en él una y otra vez hasta 
que no quedó nada en pie, ha dado paso a una extraña claridad 
mental. Nota como la pulsión de arrasarlo todo ya no la posee. Solo el 
frío. 

Busca un timbre y cuando no lo encuentra, golpea suavemente la 


puerta con los nudillos para que la abran. Pero nadie contesta. 

Viste enteramente de negro. Los guantes que cubren sus manos y 
con los que ha golpeado la puerta, también son negros. 

Da la vuelta a la casa mirando hacia las ventanas. Todas están 
abiertas, como si hubiera alguien dentro, pero en ninguna se ve luz. 
Seguramente su propietario ha salido a dar un paseo matinal. 

La puerta del taller está entreabierta. Se decide a inspeccionarlo. 

Encuentra al pintor allí, colgando de una soga, sus manos 
manchadas de pintura roja. El taburete del que se sirvió al final, 
volcado en el suelo a sus pies. Huele intensamente a pintura. 

Los ojos magnéticos de la bruja negra les observan en silencio 
desde el cuadro que reposa en la pared, apilado sobre otros muchos. 
Las manos de ella intentando atrapar algo que se escapa de manera 
irremisible. 

Nota como la sensación de frío vacío la llena ahora ya por 
completo. No siente nada más. 

Coge un cutter que hay sobre la mesa de trabajo del pintor y se 
dirige al cuadro. Caminando muy lentamente. Recorta con cuidado el 
centro del cuadro. Lo que ha venido a buscar. El autómata. Sus 
bordes, pintados de negro, resquebrajados. El hechizante patrón, 
delicado. Lo guarda en un sobre de plástico y se lo pone en el bolsillo 
de la chaqueta. 

Luego se vuelve a acercar a donde está el pintor. Encarado hacia 
él, todavía posado en el caballete, hay otro cuadro. El último. En la 
pintura, el artista parece haber querido plasmar la vorágine de la 
economía, engulléndolo todo. Símbolos de varias divisas están 
grabados en rojo en el cuadro. El símbolo del dólar. El del yen. El del 
euro. El de la libra. 

No puede evitar acercarse al bote de pintura roja que él usó y 
mojar ahí un dedo. Encima de todos los otros símbolos, su guante 
negro pinta la B rasgada de Bitcoin. En rojo. Como si fuera sangre. 

El Proyecto ha sido iniciado. 


«La introducción de Bitcoin, como una moneda nativa de Internet que 
supera las fronteras nacionales y está fuera del ámbito de control 
gubernamental, representa una posibilidad intrigante para el surgimiento de 
un nuevo sistema monetario internacional» The Bitcoin Standard, 
Saifedean Ammous 


«El dinero es oro, y nada más» J.P. Morgan 


Torre de Londres, en algún momento de 1717 

Newton ha estado encerrado las últimas semanas sin 
prácticamente ver a nadie. Ha instruido a su servicio para que filtren 
todo lo que no sea imprescindible. La feroz concentración que le 
acompañó en su juventud ha vuelto a él como si nunca le hubiese 
dejado. De pronto puede pasar horas y más horas en la zona, ajeno al 
mundo. Solo su mente y el problema que tiene delante de sí. Disfruta 
de cada instante de encierro en su despacho en la Fábrica de la 
Moneda. 

El problema que explora no es otro que una variación de su 
antigua búsqueda alquimista. ¡Transmutación! 

En esta ocasión se expresa en una simple ratio numérica entre 
valor y masa. Como anteriormente, cuando descubrió la constante 
gravitatoria, Newton cree haber encontrado, tras noches sin dormir, 
una nueva constante fundamental. Y se resume también en un solo 
número. Valor del metal y peso del mismo. 

—¡21! —exclama satisfecho. 

Hasta ese momento, una guinea de oro, que pesa un cuarto de 
onza, vale 20 chelines de plata. Newton, después de múltiples 
cálculos, establece, como Maestro de la Fábrica de la Moneda, que el 
valor debe ser otro, 21. Piensa que esta nueva ratio estabilizará el 
valor de ambos metales. 

Lo que sucede es justo lo contrario. 

Este ligero cambio provoca un tsunami inmediato. Los mercaderes 
ven que la modificación favorece al oro sobre la plata y empiezan a 
comprar masivamente monedas de plata con las de oro y a fundirlas y 
exportarlas para venderlas como metal. Nadie puede pararlo. El 
frenesí dura hasta que todas las monedas de plata desaparecen y solo 
quedan las de oro. 

Por primera vez en su vida, Newton ha errado en sus cálculos y, 
sin quererlo, ha establecido lo que, durante los siguientes 200 años, 
será el estándar monetario en el mundo. 

El estándar del oro. 

Con el paso de los años, muchos países se adherirán a este 
estándar, haciendo que sus divisas se puedan convertir a una cantidad 
determinada de oro. Esto facilitará el comercio entre países, pues 
fijará la conversión entre las divisas y permitirá que haya estabilidad 


en los precios. 

Las propiedades intrínsecas del oro ayudarán a que se mantenga 
el estándar. Por un lado, el oro es perfectamente divisible sin perder 
valor, a diferencia de los diamantes. El paso del tiempo no le afecta y 
es imposible de falsificar con perfección. Además, los recursos de oro 
en la tierra son finitos y la inflación de su valor está limitada a la 
velocidad a la que se puede minar. 

Las mismas propiedades que fueron introducidas por diseño en 
una moneda digital. 

Bitcoin. 


En algún momento del futuro 

La alerta salta a los pocos segundos de haberse producido el 
Movimiento. 

Un millón de monedas se mueven. 

En miles de transacciones. 

A miles de cuentas distintas. 

Como si de una construcción muy antigua se tratase, se han 
edificado múltiples capas sobre la original de Bitcoin, que sirve ahora 
de cimiento al resto. Es un cimiento que se cree sólido, pero por 
contrapartida lento. Magmático. Nada puede escapar a las leyes de la 
física. 

Las otras capas que se han construido encima son más livianas, 
más rápidas. El dinero se mueve por ellas veloz. En micro 
transacciones. 

Y encima de esas capas, otras. Todavía más líquidas. Acuosas. 
Hidrogénicas, incluso. Finanzas descentralizadas o DeFi, lo llaman. 
Desafían. 

El Movimiento es, por tanto, sísmico. Como un terremoto de 
proporciones gigantescas. 

Lo sacude todo. 

«Primer movimiento en las claves de Satoshi», reza el mensaje. 
Primero aparece en las redes sociales. Luego en todos los medios 
especializados en noticias económicas. Y rápidamente se extiende al 
resto de medios y se convierte en el foco de todas las noticias. En el 
tema de todas las conversaciones. 

La reacción de las criptobolsas no se hace esperar. Y es una 
avalancha. 

1 bitcoin = 90000 dólares. 

Todos los que pueden comprar Bitcoin lo hacen y los que no 
pueden se endeudan para poder hacerlo. 

1 bitcoin = 120000 dólares. 

Es una subida como nunca se había dado antes. Una ola que se 
alza imponente, metros y metros sobre la economía, que levanta los 
ojos, temerosa. 

1 bitcoin = 300000 dólares 

Se habla de la nueva mega burbuja que se ha creado, y que nadie 
quiere que explote. ¿Es distinta de las anteriores? Se preguntan todos. 

Se producen entonces las revisiones en profundidad sobre la 
enigmática figura de Satoshi Nakamoto. ¿Quién fue? ¿Qué creó? ¿Qué 
significa este movimiento masivo de todas sus monedas? ¿Cómo ha 
podido orquestarse tamaña operación? ¿Quién es el genio que está 
tras ella? 

Nadie tiene respuestas a todas estas preguntas y las 
especulaciones se suceden. 


Solo hay una cosa en la que todo el mundo está de acuerdo: 
quienquiera que esté detrás de este Movimiento es ahora la persona 
más rica del mundo. 

Se ha completado la primera fase del Proyecto. 


Red oscura 


Recibe un mensaje del banquero que han contratado para el 
proceso de venta de la compañía justo cuando sale de la ducha. 

«Abre el correo, no te lo vas a creer.» 

Envuelto en una toalla blanca con el logo del hotel se acerca a su 
portátil, el cabello todavía mojado. Llevan ya varias semanas 
recibiendo ofertas de las distintas empresas que se han interesado por 
su startup. Tras unos resultados excepcionales en los últimos doce 
meses y varias muestras de interés en comprar la compañía por parte 
de algunos de sus clientes más grandes, como fundador se ha decidido 
a dar el paso. Vender. 

Los banqueros se han encargado de ejecutar el proceso en un 
modo parecido a una subasta, aunque sin hacerla explícita. Siguiendo 
el manual. El día anterior una nueva empresa se interesó por entrar en 
la puja. Firmaron los acuerdos de confidencialidad en tiempo récord y 
se encontraban ya evaluando la extensa documentación que habían 
compartido con todos los interesados mediante una sala de datos 
virtual. No dieron otro nombre más que la Corporación. Algo habitual 
en estas lides, pues muchas empresas preferían mantener el anonimato 
en las fases iniciales. 

Tiene varios correos nuevos, pero uno llama poderosamente su 
atención. Viene justo de la Corporación. Lo abre y lo lee de un tirón. 

«Estimados, adjuntamos nuestra oferta vinculante de adquisición. 
El periodo de validez es de un día. En caso de considerarla, que su 
banquero se ponga en contacto con nosotros inmediatamente para 
ejecutar los siguientes pasos.» 

No puede creer lo que dice el correo. ¡Es inaudito! Las otras 
empresas participantes llevan meses revisando documentos, han 
tenido innumerables llamadas con él y su equipo, horas y horas 
convenciendo a todos los niveles. ¡Y, encima, un periodo de validez de 
un día! 

Profundamente enojado por lo que cree una auténtica broma de 
mal gusto, está a punto de borrar el correo y llamar a su banquero 
para pedir explicaciones. 

Con todo, la curiosidad puede más y abre el adjunto. 

Éste le deja todavía más atónito que el texto del correo. La cifra 
de la propuesta multiplica por veinte la mejor que habían recibido 
hasta el momento. La emoción le embarga y está a punto de romper a 
llorar. Da unos pasos sin rumbo por la habitación del hotel, 
extrañamente desubicado. Se sienta en la cama. Tiembla. Tanto 
trabajo, tanto sufrimiento. Por fin se van a ver recompensados. Piensa 
en su familia. En ese instante es feliz. 

Cuando se recupera al cabo de unos minutos, vuelve al ordenador 
y se aposenta en la silla delante de la pantalla para leer bien el resto 
del documento. La letra pequeña. 


«Tras la venta, el fundador deberá permanecer en la Corporación 
los próximos diez años.» 

Y luego en otra cláusula. 

«No le estará permitido divulgar a nadie ajeno a la Corporación 
cualquier tema relativo a la Corporación.» 

Había asumido que la Corporación era solo un nombre en clave 
que había usado el ofertante para la operación. Abre el buscador que 
ha creado su startup y teclea el nombre. Es un buscador muy 
avanzado que busca no solo en internet, sino también en la web 
oscura. Nada se le escapa. El buscador devuelve numerosos resultados, 
diligente. 

La Corporación parece ser una entidad de carácter eminentemente 
financiero. Un fondo de capital privado o algo así. Una especie de 
agregador de compañías. Es normal que no hubiese oído hablar de 
ella, pues hay centenares de este tipo de fondos. De todas maneras, el 
tamaño estimado que pone en la web le deja asombrado de nuevo. 
¿Diez trillones de dólares? Piensa que igual la estimación es 
incorrecta. Por otro lado, listan miles de compañías que han adquirido 
en los últimos años. Conoce a muchas de ellas y realmente no sabía 
que las hubieran comprado. 

En su experiencia, normalmente este tipo de fondos compran 
empresas y las trocean, quedándose con las partes más rentables y 
vendiendo o cerrando el resto. La Corporación no parece operar así. 
Por lo que lee, solo compra y nunca vende. Un fagocitador de 
compañías. 

Intenta indagar más, pero la información que hay sobre la matriz 
es difusa. No hay fechas exactas sobre su fundación o procedencia. 
Solo encuentra algunos artículos especulativos que hablan sobre su 
carácter extremadamente secretista. Sobre su presunta fundadora. Un 
artículo incluso menciona la palabra secta. Quién entra no puede salir 
y cosas por el estilo. 

Su mente descarta automáticamente todos estos rumores y se 
centra de nuevo en la oferta. Veinte veces. Seguramente le ofrecerán 
un cargo de vicepresidente ejecutivo o similar. Son diez años, pero por 
ese precio, igual vale la pena. Un vicepresidente billonario. 

Sigue usando el buscador, centrándose ahora en la fundadora. 
Hay todavía menos información sobre ella que sobre la empresa que 
creó. No se prodiga nunca en público. No concede entrevistas. No hay 
fotografías suyas en internet. Ni su buscador es capaz de encontrar 
rastro alguno de ella. Es poco más que una sombra en el ciberespacio. 

Veinte veces. Decide allí mismo aceptar la oferta. Mientras llama 
a su mujer para contárselo, piensa que seguro que conocerá a la 
elusiva fundadora en las próximas semanas. 


Unos días después, se produce la siguiente conversación, en una 
llamada de voz. 

—Mi Señora, hemos completado la transacción adquiriendo la 
startup del buscador de la red oscura. Accedieron inmediatamente al 
precio propuesto. 

—Perfecto —contesta una voz femenina. 

—Dado que habíais mostrado un interés especial en la tecnología 
que han desarrollado, el equipo ha pensado que, ¿quizás querríais 
conocer al fundador de la misma? —pregunta, atento, el acólito. 

—Ponedle cuanto antes a trabajar con los de la división de 
búsquedas —responde cortante la voz—. Ya sabes lo que tienen que 
hacer. Asegúrate de monitorizarlo y ver que se ajustan al calendario 
previsto. 

—Sí, Mi Señora. 

Tras dudarlo unos instantes, el adlátere insiste en la idea, solícito. 

—Entonces, ¿no queréis conocerle? Me dicen que es un tecnólogo 
excepcional. Fue un auténtico niño prodigio, Gran Maestro de ajedrez 
a los ocho años —inquiere de nuevo—, ELO 2600 a esa temprana 
edad. 

—No me interesan los juegos de tablero —le corta ella—. Que 
empiecen a integrar su buscador y a reportar el progreso a diario 
siguiendo el sistema de la Corporación. 

—La Corporación no conoce límite —responde automáticamente 
el subordinado, como recitando una letanía. 

La mujer, que viste totalmente de negro, cuelga la llamada. 

Está sentada en un sillón de cuero, también negro, y su mesa está 
orientada de espaldas a la puerta de la sala. La mesa mira, de hecho, 
hacia la gran superficie de cristal que envuelve todo el edificio en el 
que se encuentra la sala, y que hace las veces de pared, aislándola del 
exterior. Desde esa inmensa ventana, la mujer ve desperezarse 
lentamente a toda la ciudad. Es muy temprano y todavía no ha 
amanecido por completo. 

Teclea rápido en su ordenador para abrir por enésima vez el 
informe que obtuvieron al hackear los servidores de la policía. Relee 
el nombre de ella en el encabezado. Nota como el dolor frío vuelve a 
inundar su cuerpo. 

«La víctima murió al instante por el impacto de su vehículo contra 
las rocas» 

Tiene que ir más rápido. Tiene que encontrar quién lo hizo. 
Cueste lo que cueste. Deben pagar. «Una furgoneta negra con dos 
sospechosos». Todos pagarán. 

Este es su Proyecto. 


Carretera de las Costas del Garraf, verano 2011 

Llevan un rato rodando a buen ritmo. El sol les da de lleno y no 
hay nubes. Hace calor. Han salido del Prat por la mañana con la idea 
de poder completar la ruta hasta Sitges y volver para la hora de la 
comida. Unas cuatro horas en total sin mucho desnivel y con vistas 
impresionantes al mar desde las curvas de las Costas del Garraf. La 
salida perfecta para celebrar los nuevos maillots que les ha conseguido 
su capitán. Todos de amarillo y negro. 

El capitán rueda incrustado en medio de la grupeta, por la parte 
de fuera. Anda bien, con las manos siempre cerca de los frenos y 
señalizando cualquier tema que ve al resto. Se podría decir que de 
todo el grupo es el más veterano, o como dicen algunos de sus 
compañeros, el que tiene más cabeza. Es por eso que siempre le toca 
llevar al lado a alguno de los nuevos, e irle enseñando como rodar en 
pelotón. 

Durante la mayor parte del tramo por las Costas del Garraf han 
ido en fila de a uno, por las curvas. Sin embargo, llevan un rato sin 
coches que les pisen los talones, seguramente taponados por algún 
camión de la cementera que han dejado atrás. Así que han 
aprovechado a la que han asomado algunas de las rectas para ponerse 
en fila de a dos. 

—Manillar con manillar y a la estela de los dos de delante —le 
grita a su compañero de fila— Y evitando meter rueda para no hacer 
el afilador —El joven asiente con la cabeza. Hace lo que puede, pero a 
ratos se viene al medio con su bicicleta y fuerza al capitán a irse casi 
al centro de la estrecha calzada, para evitar enredarse con él. 

Mientras están en estas, detrás suyo oyen llegar a un coche 
acelerando. Cuando toman la siguiente curva, el capitán ve por el 
rabillo del ojo que se trata de un coche pequeño, de color rojo. Detrás 
de él marcha un furgón negro grande, muy pegado. Demasiado, diría. 
Le da la sensación de que es como una sombra negra cerniéndose 
sobre el vehículo más pequeño. 

Dado que nadie más lo indica, es él el que grita. 

—;¡Coche! 

Casi al mismo tiempo, y en dirección contraria, un descapotable 
azul pasa muy rápido, y bastante cerca, zarandeándolos. El capitán 
espera, nervioso, a que desde la cabeza del pelotón den la orden de 
ponerse en fila, pero no lo hacen. Ahora suda copiosamente. 

Entonces oye el rugido del pequeño motor del coche que les 
sigue, subiendo mucho de revoluciones. ¿Pretende adelantarlos? El 
capitán mira ansioso a las curvas que tienen delante y en ese 
momento, casi sorpresivamente, ve pasar al coche rojo por su lado 
como una exhalación. El retrovisor literalmente a pocos centímetros 
de su codo. Detrás de él, como una mole negra, sigue el furgón. 


Rugiendo. Los cristales tintados. Una descarga de adrenalina fluye por 
sus venas mientras por un segundo sus ojos se cruzan con los de una 
figura masiva que le observa desde la ventana del copiloto. Una 
mirada impasible. Extrañamente ausente. 

Los dos vehículos dejan atrás al pelotón mientras todos estallan 
de indignación, con insultos y gestos hacia los infractores, que han 
pasado fregándoles. 

— ¡En fila! —se oye que braman desde delante entre el fragor y el 
griterío del grupo. A buena hora. 

El capitán mira como el coche rojo y el furgón se alejan a toda 
velocidad. Derrapando en las curvas que se encuentran. Como si 
estuviesen enzarzados en una especie de carrera. En una persecución. 

Se ponen al fin en fila de a uno y, recuperándose del susto, todos 
callan. Algunos aprovechan para beber. Continúan la subida 
zigzagueante sin casi hablar, la vista del mar sereno al lado de los 
acantilados, los arbustos ralos que pueblan los bordes de la carretera, 
con algún que otro pino clavado entre las afiladas rocas. Él tiene los 
ojos del copiloto clavados en su mente mientras pedalea ajeno al resto 
del grupo. 

Un ruido atroz, de impacto, seguido de varias réplicas más 
pequeñas, de hierro contra roca, le saca de su ensimismamiento. El 
sonido escalofriante les ha llegado de más arriba. 

—¿Qué ha sido eso? —oye decir a su compañero más joven, casi 
instintivamente. Va delante de él en la fila y por un momento se gira 
para mirarle, interrogándole con cara asustada, como si él debiera 
saber de qué se trata. 

—Parece un accidente —grita otro, tenso. 

Siguen subiendo, el hechizo del paisaje ya roto para ellos, 
esperando quizás encontrarse lo peor a la siguiente curva. Nadie 
habla. Todos sudan en silencio. 

Al cabo de unos minutos oyen el rugido de un motor que se les 
acerca por arriba. Desde la misma dirección de donde les llegó ante el 
ruido sordo. Es el furgón. Lo ven acercarse un par de curvas más allá. 
Va a toda velocidad. 

Temerosos, todos se arriman lo más posible al arcén mientras el 
furgón se cruza con su estela acelerando. El capitán solo tiene tiempo 
de ver, esta vez, al conductor. Es un hombre mayor. Un viejo. Varios 
en el pelotón increpan de nuevo a la sombra negra, indignados, pero 
ésta se aleja ya montaña abajo, su motor forzado a las máximas 
revoluciones. 

Se encuentran en el punto de mayor pendiente de la cuesta por lo 
que les lleva un rato llegar al sitio en la calzada donde han quedado 
las marcas de neumáticos. Éstas han trazado un siniestro dibujo en el 
asfalto hasta el guardarraíl, que, destrozado, indica el punto donde el 


otro coche ha caído al vacío. Una humareda negra sube al cielo desde 
abajo. 

Dejan las bicicletas tiradas en el arcén y cruzan a toda prisa al 
lado del acantilado, al lado de la valla rota. Algunos están ya 
llamando a la policía, usando sus móviles. Varios gritan excitados, los 
ojos desorbitados, los rostros sudorosos, pero en la confusión, el 
capitán no puede entender qué están diciendo. Mira abajo y ve el 
origen del humo. Lo que queda del coche rojo, un amasijo de hierros 
retorcidos. Carbonizándose al pie del acantilado, no muy lejos de 
donde el mar salpica las rocas. Restos del coche se pueden ver por 
todo el talud. Esparcidos conforme fue desgarrando la ladera en su 
caída. La matrícula de atrás, intacta. 

Los de los móviles sacan fotos. 

—Cuando nos ha pasado, he visto que lo conducía una chica 
joven —dice uno de ellos, con voz conmocionada. 

El capitán solo puede pensar en la mirada del copiloto, 
extrañamente ausente. 


Lleva mucho rato inmóvil, con la mirada fija en la pantalla inerte 
donde yace el testimonio de los ciclistas a la policía. Un frío como no 
había sentido nunca la posee y la arrastra abajo, muy abajo. El coche 
de ella golpeando salvajemente las rocas. Una enredadera de hielo y 
muerte que se enrosca por su cuerpo. Se ve muriendo con ella en el 
barranco. Cayendo con ella al oscuro vacío. 

Una ventana aparece de golpe en la pantalla. El aviso de una 
reunión. Maquinalmente pulsa el botón de llamar. 

—Sí, Mi Señora —responde el acólito al momento. 

—Reporta el nivel de progreso. 

El subalterno, que claramente estaba esperando la llamada, 
describe, de manera muy profesional, los avances del Proyecto. 
Mientras habla, una pantalla en la mesa muestra de forma 
sincronizada una presentación que resume también los distintos 
puntos. 

—En cuanto a las pistas que se derivaban del informe del 
asesinato de Iris —el subordinado, que hasta ese momento se ha 
mostrado seguro, duda por un instante. 

Ante la mención de ese nombre, la mujer se estremece 
visiblemente. Sin embargo, al estar conectados solo por audio, el 
acólito no nota nada. 

La mujer se recompone y cuando vuelve a hablar, su voz no 
admite réplica alguna. 

—Sigue —Es una voz de mando. Denota poder. Un poder que se 
antoja casi absoluto. 

—La información fue clasificada. Nos hemos topado con un 
callejón sin salida. Al parecer intervino una agencia extranjera, pero 
no tenemos más detalles. Necesitaríamos otro nivel de acceso. Alguien 
que estuviese todavía operativo. 

—Conseguidlo. No importa el precio —responde tajante la mujer. 

Un silencio denso se forma entre ellos. Entonces la mujer 
pregunta. 

—-¿Está ya integrado el buscador? 

El seguidor, perceptiblemente aliviado, le responde. 

—Sí, Mi Señora. Está ya rastreando la web oscura y recopilando 
material. 

—Mándame los datos para acceder. Revisaré personalmente los 
resultados. 


Pasan muchas semanas de avance casi nulo. Días y noches 
analizando junto con su equipo más cercano todo el material que 
encuentran, clasificándolo sistemáticamente por si les puede ser de 
utilidad. Una ventana nauseabunda a lo peor que puede dar de sí la 
humanidad. Un paisaje desolador de maldad. Solo la fría 
determinación la hace continuar. 

Entonces, una noche, en medio de ese infierno encuentran la 
pieza que buscaban. 


—Mi Señora, ¿estáis segura? 

El acólito, que es uno de los máximos expertos mundiales en 
relaciones internacionales, la mira temeroso desde el otro lado de la 
pantalla. 

Ella asiente —Proceded. 

Entonces él dice, con un punto de admiración en su voz: 

—Si los resultados son los que esperamos, creo que podremos 
seguir avanzando en Davos. 

—Lo serán. Este año acudiré a Davos en persona, para asegurar 
que obtenemos lo que buscamos. Hay que forzar la máquina. 
Organízalo para que así sea. 

—Entendido, Mi Señora —responde el subordinado, y antes de 
cortar la comunicación, añade con entusiasmo: 

—La Corporación no conoce límite. 


La Corporación 


Davos 

Como cada año en enero, la pequeña villa de Davos es tomada 
por un ejército compuesto por seguridad privada. Vista desde lo alto 
del paso de Wolfgang, el de la jauría de lobos, la villa aparece cubierta 
de nieve en medio del estrecho valle de Landwasser. 

En ella medran los gatos gordos en la nieve, como alguien los 
llamó. Tres mil selectos participantes, que conforman una suerte de 
élite mundial, debaten en el Foro los asuntos que conciernen al 
mundo. Sin embargo, los temas más importantes no se tratan en la 
sesiones oficiales del evento, sino en los centenares de reuniones 
paralelas que se producen en privado. 

La mayoría de los participantes pertenecen a las mil compañías 
que conforman el Foro. Para ser miembro, cada una de ellas debe 
facturar un mínimo de cinco mil millones y pagar tasas anuales de 
pertenencia de varios millones. 

Un grupo creciente de estas compañías, de manera directa o 
indirecta, sin ni saberlo, pertenecen ya a un mismo conglomerado, la 
Corporación. 

Han pasado solo dos días de los cinco que dura el evento, y ese es 
el nombre en boca de todos los participantes. La Corporación. 

En los corrillos, en los cafés. No se habla de otra cosa. La 
Corporación. 

Algunos de ellos, la élite entre la élite, han sido discretamente 
invitados a reuniones con representantes de la Corporación. Aunque 
todos han tenido que firmar acuerdos de confidencialidad 
draconianos, por las noches, en las cenas o delante de unas cervezas, 
las lenguas se relajan y se cuentan historias. 

El increíble secretismo que rodea a los hombres y mujeres de 
negro con los que se han reunido, su absoluta determinación y su 
aplastante eficacia, hace que la leyenda se conforme rápidamente. Y 
en la cúspide de esa leyenda, en el vértice, el objeto de la devoción 
extrema de ese ejército empresarial que viste de negro. Alguien al que 
solo unos pocos escogidos han podido ver. 

Su diosa negra. 

—Mi Señora, la siguiente reunión es con el magnate del petróleo. 

En la sala contigua espera un hombre ya mayor. Ha hecho su 
fortuna en base al oro negro y no está acostumbrado a que nadie le 
diga lo que tiene que hacer. Ni tampoco a que le hagan esperar. En 
esta ocasión, es quizás por una mezcla de curiosidad, y también 
porque se lo ha pedido como un favor personal su amigo el Presidente, 
que ha accedido a reunirse con la mujer. 

Una mujer alfa, piensa. ¿De dónde ha salido? ¿Quién es? 

Mil especulaciones la envuelven. Se cree que su fortuna es 
fabulosa. ¿Como la ha ganado? Su equipo ha intentado conseguir más 


información, pero un halo de opacidad impenetrable ha hecho que 
todas sus pesquisas hayan resultado nulas. 

Al parecer viste toda de negro, como su guardia pretoriana. Y los 
rumores hablan de que se cubre la cara con una máscara del mismo 
color. 

¿Para ocultar su identidad? ¿Esconde quizás un defecto físico 
horrible? Algunos hablan de una secta. 

Está pensando que seguro que son solo habladurías cuando uno 
de los asistentes que esperan con él en la antesala, recibe instrucciones 
por el pequeño auricular inalámbrico que lleva en la oreja, y le dice. 

—Mi Señora lo recibirá ahora. 

Se levanta con pesadez de la silla en la que ha estado esperando y 
camina hacia la puerta de la suite. Recuerda las veces que ha hecho 
ese mismo camino para entrar en el despacho oval. O en el Elíseo. O 
en Balmoral. 

Aún así, y por algún motivo, quizás porque han insistido en que 
debía acudir solo a la cita, todo este montaje está surtiendo cierto 
efecto en él y se encuentra extrañamente nervioso. Una sensación que 
no tenía desde hace siglos y que en el fondo le gusta, porque de 
alguna manera le rejuvenece. Mientras cruza la puerta de la suite, 
sonríe para sí. 

Dentro, rodeada por más adláteres de negro, indistinguibles, le 
espera la mujer. No es muy alta y, en efecto, lleva una máscara negra 
que le cubre el rostro. Viste un mono ceñido, también negro, acabado 
en una capucha que le cubre el cabello, que por lo que puede ver está 
cortado muy corto. 

No puede evitar que un escalofrío le recorra el cuerpo cuando 
escucha el contenido de las primeras palabras que le dirige la mujer. 

—Necesitamos de usted que nos ayude a que el Senador colabore 
con nosotros —su voz es muy calmada, sedante. 

El empresario está de pie en medio de la sala. Todos los presentes 
le observan. No ha habido introducción alguna. Ningún saludo. Solo 
una fría petición. Sabe perfectamente a qué Senador se refiere. ¿Como 
se han enterado? Su secreto mejor guardado. El Senador es solo suyo. 
Nunca les dará acceso, piensa. 

Cuando está a punto de contestar con una primera objeción, con 
una evasiva, la mujer, como intuyéndolo, le hace una señal a una de 
sus seguidoras, y ésta le acerca un sobre negro al empresario. Una 
letra A, escrita en oro, por único distintivo en el anverso. 

¿Qué es esto? Piensa. El magnate abre el sobre y extrae de él unas 
fotos en blanco y negro. Son antiguas. Fue un accidente. La sangre de 
su joven amante es un mero tono de gris en las imágenes. Sus ojos sin 
vida se ven vidriosos en la toma, la cara contorsionada. Fruto del 
dolor. 


Sus viejos ojos se perlan por un instante al revivir lo que las 
imágenes relatan. Pero es solo un momento. Una rabia inmensa le 
toma entonces por completo. ¿Cómo han podido acceder a ellas? ¿Qué 
pretenden? Ellos le aseguraron que solo había una copia y que nunca 
nadie la usaría. Ha pagado durante años para que así sea. Los 
destruirá por esto. 

Anticipándose a su reacción de ira, la mujer de la máscara negra 
se acerca más a él y le dice, casi susurrando. 

—Solo quiero que el Senador me ayude con un tema que es 
estrictamente personal. Espero que me crea cuando le digo que no hay 
ninguna copia más de estas fotografías. Y que además su problema va 
a ser resuelto de manera definitiva en los próximos minutos. Se lo 
garantizo personalmente. 

Dice esto mientras reposa una mano fría en la del empresario y le 
coge con la otra suavemente las fotografías. ¿En los próximos 
minutos? El contacto y las palabras hacen que un intenso terror 
envuelva de pronto al hombre que no opone resistencia alguna. La 
mira como hechizado. El silencio es sepulcral en la habitación. Como 
en una misa negra. 

Acto seguido un seguidor le pasa un encendedor a la mujer. Ella 
lo enciende con un chasquido que sobresalta al hombre mayor. El 
reflejo de la llama oscilante en la máscara negra. Sus ojos van de la 
mujer a la llama mientras ella prende fuego a las fotografías y las tira 
al suelo. Se consumen con lentitud. Crepitando. Retorciéndose. Puede 
ver la cara de dolor de él entre las llamas. Reviviéndolo. Dejan una 
negra marca en la moqueta de la suite. 

Luego la acólita se acerca al empresario y le da otro sobre. 
También negro. Está marcado con una B dorada. Temeroso, extrae el 
contenido. Las fotografías en este caso son en color y todavía más 
espeluznantes, si cabe. Hay una que muestra lo que le hicieron al 
intermediario y otra a la persona que lo ha estado chantajeando todos 
estos años. 

—Puede guardarlas si quiere —le dice la mujer, que le acerca el 
encendedor—. En lo que respecta al Senador. 

El empresario la mira, coge el encendedor que le ofrece la mujer, 
prende fuego a las fotos y las tira al suelo. Mientras queman al lado de 
los restos de las otras, el encendedor inerte en su mano, dice. 

—Acepto. 

—La Corporación no conoce límite —responden al unísono todos 
los acólitos presentes en la habitación. 


Una semanas más tarde, en la sede de la Corporación 

El trabajo con el Senador resulta más fructífero de lo que nunca 
hubieran podido soñar. Estimulado por la promesa que le hicieron de 
financiar enteramente su futuro intento por la carrera presidencial, en 
poco tiempo les ha conseguido los informes completos clasificados del 
proyecto Iris. 

Se listan todos sus participantes. 

—Solo quiero que me garanticen que a ningún conciudadano mío 
le pasará nada. Y por encima de cualquier otra consideración, que mi 
nombre nunca se verá mezclado con nada de esto —Les pidió melifluo 
el político. 

En el reporte aparecen también las fotos del apartamento del 
topo. 

—¿El Grupo? —pregunta ella mientras lee el informe. En su 
mente el ataque a su moneda y las amenazas en el foro de 
Cypherpunks. Fue hace una eternidad. Siente un dolor extremo. Un 
hondo pesar que la envuelve por completo. Ella era otra entonces. Una 
joven idealista. El idealismo que quedó atrás, arrasado en un barranco 
al lado del mar. 

—Al parecer es una organización cibercriminal muy peligrosa. 
Aunque en el informe no se dirime con seguridad, desde la agencia 
sospechaban que fueron los que estuvieron tras la muerte del topo. Y 
también involucrados de alguna manera en la persecución y asesinato 
en las Costas del Garraf. En el reporte hay también detalles de una 
investigación reciente, donde se localiza la sede del Grupo. Y aquí se 
describe lo poco que se sabe de quien los dirige. Le llaman el L1d3r. 

El silencio se hace en la sala mientras los acólitos en la larga mesa 
de reuniones observan a su Señora. 

—El L1d3r —repite ella, maquinalmente. 

Entonces se levanta y lentamente se dirige a los ventanales que 
presiden sobre la ciudad. Querría poder traspasarlos y entregarse al 
vacío. 

Todo fue culpa suya. 

Iris. 

Querría desaparecer. 

Iris. 

En la habitación con ella. 

Otro acólito rompe el silencio e interrumpe sus pensamientos. 

—Hemos investigado al Grupo y parece que ha crecido de manera 
exponencial desde entonces. Multiplicando el número de integrantes y 
los ataques que se le atribuyen. 

Ante estas palabras, el dolor que siente vuelve a dar paso a la 
determinación. El desconsuelo se retira para dejar sitio al fuego de la 
venganza. 


—Activad la última fase del Proyecto —ordena ella, sin mirarlos. 

Un fuego insaciable. Purificador. Un fuego que lo va a arrasar 
todo. 

Todos se levantan de sus sillas y marchan a ejecutar sus órdenes. 
En la sala solo parece quedar el eco de la letanía con que las han 
acatado. 

—La Corporación no conoce límite. 


El Proyecto 


Unos meses después 

Harris no puede negar que está disfrutando esto. Llevaba meses 
encerrado en su despacho, hasta arriba de trabajo burocrático y de 
reuniones sesudas con su equipo de doctores en matemáticas. 
Discutiendo sobre la peligrosidad teórica de la última variación de 
ciberataque o el más reciente algoritmo de encriptación. 

Las muertes de 1337 y de la galerista habían supuesto un duro 
golpe para Harris. Aunque investigaron en detalle ambos asesinatos, 
habían llegado a un callejón sin salida. El Grupo y Satoshi se habían 
evaporado. 

Sin embargo, tras el movimiento de las monedas de Satoshi, el 
interés por encontrarlo había resurgido en las altas esferas y el caso 
había vuelto a coger fuerza. 

Por ese motivo, cuando a la Agencia le llegó la información de 
una inminente entrega de un alijo de armas a un grupo cibercriminal, 
que a su vez las vendería en la web oscura, y vieron que el 
destinatario no era otro que el Grupo, todas las piezas encajaron y 
pudo conseguir permiso para contar con la ayuda de las fuerzas 
especiales. Para la operación, Harris había seleccionado a un equipo 
de ese cuerpo cuyo comandante había trabajado en vidas pasadas con 
él. 

Dado que Pete se había hecho imprescindible para Harris a la 
hora de cubrir cualquier tipo de ciber-eventualidad, le había llevado 
consigo y ahora le tenía vigilando la retaguardia desde uno de los 
furgones que alojaban un centro de datos móvil. Harris pensaba 
también que a su colaborador le iría bien irse curtiendo con algo de 
trabajo de campo. 

El furgón negro en el que está Pete se encuentra aparcado calle 
abajo. Son las dos de la mañana y no pasa ni un alma por la calle 
residencial. La noche es cerrada y extrañamente silenciosa. Hace 
bastante frío. 

Hace unos minutos han activado la torre de móviles falsa y las 
distintas alarmas de las casas, que usan la red celular para reportar a 
sus centrales, están ya pasando inadvertidamente su tráfico por los 
ordenadores que hay en la parte de atrás del furgón. Engañadas. 

Los equipos de vigilancia que han monitorizado las últimas 
semanas la casa objetivo identificaron que los vecinos de una vivienda 
cercana iban a estar ausentes por vacaciones el día de la operación. 
Así que Pete desactiva la alarma de esa casa, que ahora tiene bajo su 
control, e informa a Harris por el circuito cerrado que les comunica. 

—Jefe, hemos desconectado la alarma. Vía libre. 

El comando se mueve rápidamente por la calle de atrás y acceden 
al patio trasero de la casa, saltando la valla. Abren sin problemas la 
cerradura y entran. Acechan la vivienda donde están los 


cibercriminales desde allí. Harris forma parte de ese comando. Visten 
todos monos negros y pasamontañas. Llevan fusiles de asalto 
automáticos cortos y gafas de visión nocturna. 

Exactamente a la hora que les comunicó su infiltrado, dos 
furgonetas blancas con el logo de una conocida empresa de 
mantenimiento eléctrico hacen su aparición. No son horas para que los 
electricistas trabajen, pero tampoco hay nadie en la calle para 
extrañarse. Las furgonetas paran delante de la casa objetivo y alguien, 
desde dentro, abre el garaje de la vivienda unifamiliar. Las puertas 
traseras de las furgonetas se abren también y varios hombres saltan a 
la calle y empiezan a descargar a toda prisa cajas de madera alargadas 
y a dejarlas delante del garaje. Otros dos individuos salen del garaje y 
comienzan a entrar las cajas a dentro. Por longitud y peso, son 
necesarias dos personas fuertes para mover cada caja. La breve cadena 
humana opera a toda velocidad durante unos cinco minutos. 

—Iniciad la operación —se oye por la radio interna. 

El comandante del equipo da la señal y su comando sale de la 
vivienda, dividiéndose en varios grupos que se mueven por la parte 
oscura de la calle y corren sigilosamente hacia el objetivo, rodeándolo. 
Las pulsaciones de Harris se incrementan notablemente por el esfuerzo 
y siente como la adrenalina empieza a fluir por él. 

El furgón negro que está aparcado detrás del de Pete arranca y se 
dirige también hacia donde se está produciendo la descarga del 
material. 

Los hombres de la cadena paran sobresaltados al oír el motor y 
uno de ellos saca una pistola que llevaba en la parte de atrás del 
pantalón. 

—Jefe, prepárese para luces. 

Harris levanta una mano para indicarlo al resto del comando. 
Apagan las gafas de visión nocturna. 

El furgón negro enciende unas luces de alta potencia que lleva en 
el techo. La casa y el trozo de calle que ocupan los furgones blancos 
quedan iluminados como si fuera de día. 

Mientras el comando rodea a los sorprendidos criminales, desde el 
furgón negro y con un megáfono se gritan instrucciones: 

—¡Policía! ¡Estáis rodeados! Tirad las armas y poneos de rodillas 
en el suelo y con las manos en la cabeza. 

Los hombres que estaban descargando las cajas hacen como se les 
ordena y no oponen resistencia. Los miembros del comando les 
apuntan a bocajarro y algunos de ellos se disponen a entrar en la casa 
por el parking. Los que se habían desplegado hacia la parte de atrás, 
cubren esa zona para evitar que alguien trate de escapar 
aprovechando la oscuridad. 

Harris piensa para sí que la operación se ha ejecutado de manera 


perfecta. Quizás demasiado perfecta. Aun así, está satisfecho mientras 
recoge el arma que uno de los delincuentes ha tirado al suelo. Es 
entonces cuando, por el rabillo del ojo, ve un punto rojo posarse en la 
cabeza de uno de los integrantes del comando, el que está justo 
delante de él apuntando con su arma automática a los miembros de la 
banda. 

No tiene tiempo de gritar un aviso. Algo impacta en la cabeza de 
su compañero y éste cae hacia atrás, como si se hubiese desmayado. 
En el mismo instante otros miembros del comando son ejecutados de 
igual forma y caen desplomados, como muñecos rotos. Charcos de 
sangre se empiezan a acumular debajo de los caídos. 

Harris se levanta instintivamente y apunta con su fusil en la 
dirección desde donde están llegando los proyectiles. Aun así, otro 
punto rojo se ha fijado en él. La bala le atraviesa el cuello antes de 
que pueda darse cuenta y cae al suelo, ahogándose. 

Por la radio interna alguien ha dado la voz de alarma —¡Es una 
emboscada, cubríos! 

—Jefe, ¿qué está pasando? —grita Pete desde el furgón negro. 
Harris no puede ya oírle. 

Varios agentes salen del furgón que tiene el faro encendido y 
disparan hacia la casa donde parece que están los francotiradores. Son 
inmediatamente acribillados desde otra de las viviendas, que también 
está ocupada por criminales. Los integrantes del comando que cubrían 
la parte trasera del objetivo siguen igual suerte. 

El furgón donde está Pete arranca e inicia un giro violento, 
claramente con la intención de marcharse de allí a toda velocidad. Sin 
embargo, no finaliza el giro pues varios disparos acaban con la vida 
del conductor. La furgoneta se estrella ruidosamente contra unos 
setos. 

Para entonces algunas luces de casas a lo largo de la calle se han 
encendido y vecinos curiosos se agolpan en las ventanas. Alguno 
incluso ha salido a la calle para volver a entrar de inmediato tras 
escuchar nuevos disparos. Alguien ha avisado seguro a la policía local, 
pero de momento no hay ni rastro de ellos ni tampoco se oye sirena 
alguna. 

Uno de los tiros impacta en el foco que iluminaba la calle, 
dejándola prácticamente a oscuras de nuevo, salvo por las luces que se 
están abriendo en las ventanas de las casas. Se escuchan algunos 
disparos más, aislados. Cada seco estruendo va seguido de gritos de 
vecinos asustados. Nadie ha vuelto a salir a la calle. 

Pete está con otros dos agentes en la parte de atrás del furgón. 
Uno de ellos va armado y empuña su pistola reglamentaria. Los mira 
con los ojos desorbitados, como si no supiera qué hacer. No se oye 
nada por el canal de radio interna y la comunicación entre Pete y 


Harris también se ha cortado. Pete no tiene ninguna arma ni tampoco 
sabría usarla. Respira entrecortadamente. 

Los miembros de la banda, ahora libres, recorren la calle 
cuidadosamente. Rematando a su paso a los policías que han quedado 
malheridos por los francotiradores. Llevan pistolas con silenciadores 
que han cogido de dentro de sus furgonetas blancas. Solo se oyen sus 
pasos sobre la calzada y luego impactos sordos. Algunos de los policías 
yacen en el suelo gimiendo por sus heridas. Esto ayuda a los 
criminales a localizarlos en la semioscuridad de la calle para acabar 
con ellos. 

Cuando llegan a la altura del furgón negro, uno de los hombres 
empuña un fusil de asalto corto que ha cogido de los policías caídos y 
ametralla toda la parte de atrás del furgón. Pete y los otros dos 
policías caen sin vida, abatidos entre el estrépito de balas que cosen el 
furgón y destruyen también todos los equipos informáticos que 
contiene. 

Tras asegurarse que no queda nadie vivo, los criminales suben a 
varios coches que estaban aparcados al final de la calle y se pierden en 
la noche. Dejan tras ellos un rastro de muerte y unas largas cajas de 
madera, repletas de pesados hierros inútiles. 


Unos días después, en una isla 

Primero se escuchan como un zumbido. Mirando al cielo, a lo 
lejos uno puede ver los puntos que se acercan. Un enjambre negro. 
Son decenas y se aproximan a toda velocidad. El sonido se vuelve 
ensordecedor conforme llegan a la isla y se ciernen sobre ella. 

La Corporación ha conseguido un cierre especial por maniobras 
militares del espacio aéreo de la isla, por lo que ningún vuelo 
comercial o privado la sobrevuela. En los días que seguirán, la prensa 
se hará eco de lo que todo el mundo en la isla ha visto con sus propios 
ojos. Nadie entre las autoridades sabrá responder cómo y porqué ha 
sucedido. Cualquier pesquisa será silenciada. 

La mayor concentración de helicópteros de combate que hayan 
presenciado jamás. Todos negros. Todos sin distintivo alguno. 

Cruzan como una exhalación las zonas habitadas y se dirigen a la 
casa. Cuando están sobre ella, de los helicópteros descienden decenas 
de cuerdas por las que se descuelgan los comandos negros. Hijos del 
enjambre. 

Bajan rápido y en cuanto toman tierra se despliegan 
coordinadamente envolviendo a la casa. 

Los integrantes del comando que lidera el ataque escalan la valla 
baja que envuelve al recinto y corren hacia la vivienda. Les siguen 
otros muchos, cubriendo los distintos puntos de ataque. 

No encuentran respuesta alguna. Esperaban fuego enemigo, pero 
no se produce. Nada surge de la casa, que espera inmóvil. 

Revientan la puerta y entran en el pequeño edificio blanco. Se 
preguntan si su información es incorrecta. Automáticas en ristre 
registran todas las habitaciones y encuentran la puerta blindada. 
Cosen la cerradura a balazos y bajan por las escaleras al frío sótano. 
Abren los interruptores y una luz blanca de quirófano ilumina toda la 
sala. 

Las marcas de los racks de ordenadores son todavía visibles en el 
suelo. Como fantasmas. Pero ya no están ahí. Se los han llevado. 

Solo hay una mesa, en el centro. En ella un ordenador portátil 
abierto. El pequeño led azul de su cámara encendido. 

Muy lejos de allí el L1d3r observa la imagen en su pantalla. El 
ejército que ha penetrado en la sala para cazarle y le mira desde la 
cámara del portátil. El que los lidera ha levantado el puño, para 
señalar silencio. Los hombres y mujeres armados, vestidos de negro, 
jadean por el esfuerzo bajo los pasamontañas que les cubren la cara. 
Sin ningún tipo de distintivo. 

El L1d3r teclea el comando remoto que inicia la secuencia de 
borrado del portátil y se desconecta de la sesión, dejándolos allí. 

Burlados. 


En una sala gélida, el L1d3r cierra la ventana que muestra la 
progresión en la cotización de Bitcoin. El crecimiento exponencial de 
lo que hubiera podido ser su moneda. 

Con la muerte de la galerista perdieron todo rastro del hacker, 
piensa. L30n. Satoshi Nakamoto. Entonces, en uno de los reportes que 
también tiene abierto, ve escrita la dirección de correo. Iris. 

Empieza a teclear el mensaje sin saber muy bien por qué. Contra 
todo pronóstico, piensa mientras le da a enviar. 


Monitoriza cada día el correo de ella. Los de la galería se 
olvidaron de borrar su cuenta y los correos de publicidad siguen 
llegando, ajenos a todo. Solo ver su nombre escrito le da fuerzas para 
andar el tortuoso camino que ha emprendido. 

Es muy temprano por la mañana cuando entra en la cuenta. Ve 
que hay un nuevo mensaje. 

«Para: irisOambitogaleria.com 

Asunto: Iris 

Foro: núcleo de Bitcoin 

L1d3r» 

Es claramente un anzuelo, pero consigue su objetivo. No duda ni 
un instante. Entra en el foro y localiza su identificador. Está online. El 
L1d3r. Con el botón derecho hace click en el nombre y la interfaz de 
usuario le da varias opciones: mandar mensaje directo, agregar como 
contacto, bloquear, reportar. 

Selecciona mandar mensaje directo y escribe: 

«Soy L30n. Quiero reunirme contigo. Dime hora y lugar.» 

Sin pensarlo lo envía. 

En el centro de datos del Grupo, un acólito revisa el mensaje y lo 
comenta con uno de sus compañeros que está también de guardia 
monitorizando las operaciones. El centro de datos es uno de los 
muchos que tienen por todo el mundo, gracias a su enorme éxito 
delictivo. Todos siguen el mismo patrón y por tanto en todos ellos el 
ambiente es sumamente gélido. Un invierno entre filas de armarios 
repletos de ordenadores y equipos de comunicación de red. La luz 
blanca de quirófano. 

—Podría ser otra acción de la Corporación —le dice. 

Después de la operación fallida para capturar al L1d3r, en las 
últimas semanas se han sucedido los ataques masivos. Todo tipo de 
intentos de penetrar en sus sistemas informáticos. De momento en 
vano. En uno de los casos pudieron identificar, casualmente, al 
atacante como perteneciente a la Corporación. El L1d3r cree que están 
tras de ellos debido a sus recientes éxitos criminales en el 
ciberespacio. 

El Grupo se topó por primera vez con la Corporación cuando uno 


de sus Clientes, una empresa de microelectrónica de primer nivel, les 
pidió sustraer datos de su principal competidor. Fiel a su estilo 
agresivo, el Grupo utilizó un ataque por ransomware para lograr su 
objetivo. Revisando los datos obtenidos en ese ataque, se dieron 
cuenta, sorprendidos, de que al competidor lo había comprado un 
gran conglomerado. La Corporación. Esta documentación les permitió 
entrar en otras empresas de la Corporación, localizar la sede de ésta, y 
finalmente burlarles dejando pistas falsas sobre la guarida del Grupo. 
Mediante lo que los hackers llaman un honeypot. 

—Lo dudo —continúa el otro hacker— Nunca nos han intentado 
contactar y menos aun usando esas credenciales —Todos en el Grupo 
conocen la obsesión del L1d3r por el hacker L30n. Una obsesión que 
llegó a niveles enfermizos tras el Movimiento de las claves de Satoshi. 

Unos pocos segundos más tarde, les llega otro mensaje procedente 
de la misma dirección anónima. Consiste en una larga ristra de 
números y letras, y luego un enlace. Para evitar problemas, siguen el 
enlace desde una de las máquinas protegidas de la zona 
desmilitarizada y ven que lleva a uno de los foros donde 
históricamente había posteado mensajes L30n. En esos mensajes se 
incluía, en la firma, la clave pública del hacker. La usan con el token 
que han recibido y tras decodificarlo obtienen el nuevo mensaje en 
claro. 

«Esto prueba que soy realmente L30n. Quiero reunirme en 
persona con el que se hace llamar el L1d3r. Decidme hora y lugar.» 

Quienquiera que sea el que ha enviado el mensaje, tiene la clave 
privada de L30n. Contactan de inmediato con el L1d3r. 

Reciben la respuesta al cabo de unos minutos. 

«Autorizado. Citadlo en Menorca, en la Cala Fustam. Debe venir 
solo.» 


Troyano 


Menorca 

Aparca el coche alquilado en el parking de la playa de Sant 
Tomás. El navegador le había indicado un trayecto de una hora a pie, 
por lo que se ha calzado bambas y una pequeña mochila con agua. 
Viste una camiseta blanca y unos tejanos cortos que sujeta con un 
cinturón. El cinturón esconde un estilete. El día ha amanecido claro y 
la temperatura es todavía agradable. 

Le dijeron que acudiera sola a la playa de la recóndita Cala 
Fustam a primera hora de la mañana, y que se instalase sobre una 
toalla roja. Ellos le contactarían. 

Es muy temprano y por eso no encuentra a nadie en todo el 
trayecto. La ruta discurre apacible por un camino de tierra y piedras 
que resigue el mar. A medio trayecto ve un yate fondeado, a lo lejos. 
Desde donde está no se distingue actividad alguna. Piensa que sus 
tripulantes deben estar todavía durmiendo dentro en la cabina. 

Cruza por delante de una barraca de piedras vacía y luego llega a 
un cartel medio borrado que indica la Cala Escorxada. La mayoría de 
gente se queda en esta primera cala. Aun así, debido a la hora que es, 
no hay nadie allí tampoco. Sigue andando y la deja atrás. Va por el 
sendero que discurre entre un denso bosque y finalmente emerge a la 
Cala Fustam. 

La cala es pequeña, del color de la piedra caliza y totalmente 
rodeada por la arboleda frondosa. Escondida. Estira la toalla roja que 
ha comprado para la ocasión sobre la fina arena y se sienta a esperar, 
mirando las aguas cristalinas. Sus manos tocan el estilete y practica 
varias veces a sacarlo por la pequeña abertura que lo esconde. Sacarlo 
y clavarlo. 

Al cabo de una media hora ve a lo lejos el mismo yate de antes, 
que se acerca a la costa. Fondea relativamente lejos y ve como 
descuelgan una zodiac. Saltan a ella varios hombres y ponen rumbo a 
la cala. La lancha va a toda velocidad. El ruido del motor a máximas 
revoluciones rompe el silencio del lugar. Algunos pájaros levantan el 
vuelo, asustados. 

Ella observa el avance en pie, al lado de la toalla roja. La zodiac 
atranca en la pequeña playa y los hombres saltan a la arena. Van 
armados y la apuntan con sus automáticas. Nadie dice una palabra. Ha 
vuelto el silencio. Solo se escuchan algunas gaviotas y el oleaje 
tranquilo que baña la playa. Una suave brisa sacude ligeramente la 
arboleda que esconde la cala. 

Levanta instintivamente las manos. Uno de ellos saca una 
caperuza negra y se la pone en la cabeza. Le atan las manos a la 
espalda muy fuerte, con bridas. Ella no opone resistencia. La caperuza 
no tiene agujeros y huele muy mal. La cachean sin éxito. Registran 
con rapidez la mochila y oye como sacan la botella de agua y la tiran 


a la arena. Le vienen arcadas por el olor mientras la empujan con el 
cañón del fusil a la espalda, hacia la zodiac. Nadie dice nada. Se moja 
las bambas en el agua y unos fuertes brazos la ayudan a subir a la 
lancha. Tras sentarse, la embarcación arranca muy rápido. Supone que 
en dirección al yate. El agua salpica la caperuza y algunas gotas de 
espuma se filtran dentro, llegando a su cara. Frías. Oscuro. 

Unos minutos más tarde, la ayudan a subir al yate y la conducen 
a la cabina principal. El cañón del fusil sigue posado en su espalda. El 
yate empieza a moverse. Primero lentamente y luego ganando 
velocidad. 

Tras un recorrido que debe durar una media hora, la bajan a la 
lancha y la llevan de nuevo a la isla. Siguen un trayecto corto a pie 
por otro camino de tierra. Siempre el fusil a la espalda. La caperuza 
negra le impide ver nada y cuando llegan ya se ha acostumbrado al 
hedor. La hacen subir unos peldaños y entran en lo que intuye que 
debe de ser una casa. Como anteriormente, cuando se ha presentado 
un obstáculo, uno de ellos la coge firmemente por el brazo y la 
conduce. Dentro de la casa hace tanto calor como fuera o incluso más. 
Una sensación asfixiante. Caminan por lo que parece ser un pasillo y 
oye abrirse una puerta delante suyo. Una bocanada de aire frío la 
atraviesa y, en cierta manera, la despierta. Piensa en el estilete. Luego 
bajan por una escalera. Por el eco entiende que la están bajando a un 
sótano. El zumbido es familiar, de muchos ordenadores. La 
temperatura es muy baja, supone que por el aire acondicionado. La 
sientan en una silla. 

—¿Quién es Satoshi? —la voz suena cerca, a tan solo unos pasos, 
pero a través de la caperuza le llega como apagada. 

El fuerte golpe en el hombro izquierdo la coge totalmente 
desprevenida. Llega sin ningún tipo de aviso. Se desequilibra por el 
impacto y cae hacia el lado contrario, golpeando la cabeza en el suelo. 
La silla se vuelca con ella con estrépito. El dolor en el hombro es muy 
intenso, punzante, y le cuesta respirar con la caperuza cubriéndole la 
cabeza. Aún después de golpearse, la cabeza no le duele. Solo el 
hombro. Como si se lo hubieran arrancado. Con la caída, ha quedado 
en una postura contorsionada en el suelo, las manos muy cerca de su 
objetivo. Con uno de los dedos toca el cinturón. 

Alguien la levanta a peso junto con la silla y la vuelve a sentar. 
Las manos que la cogen ahora llevan guantes. Son rasposos. 

—¿Dónde están las claves? —le vuelven a preguntar. Un tono de 
impaciencia empieza a teñir la voz que la interroga. 

La golpean de nuevo en el mismo hombro. Esta vez nota algo 
metálico en el impacto. Debe ser un puño americano, piensa mientras 
cae y golpea de nuevo las baldosas con dureza. La silla también está 
tumbada en el suelo. Esta vez, con la caída, se le ha abierto un 


boquete en la ceja y empieza a sangrar dentro de la caperuza. El dolor 
del hombro es tan intenso que no cree que pueda volver a mover ese 
brazo nunca. Está muy mareada y respira con bocanadas muy grandes, 
medio ahogándose. El gusto ocre de la sangre en su boca. Las manos 
lejos del cinturón. 

La vuelven a levantar a peso, como si fuera una muñeca y la 
sientan en la silla de nuevo. 

Está esperando otro impacto, medio aturdida, pero éste no llega. 
Oye el ruido de la puerta del sótano abriéndose y a alguien que baja 
por las escaleras con paso tranquilo. 


—De momento no ha hablado —dice la voz que la estaba 
interrogando—. Íbamos a empezar con los dedos. Tengo en el armario 
las herramientas preparadas. 

—Dejadme a solas con ella —contesta otra voz. Su tono no admite 
discusión. 

—Sí, L1d3r. 

Al escuchar estas palabras su mente vuelve a reactivarse. Escucha 
varios pasos que se alejan, subiendo la escalera. Salen del sótano y 
cierran de nuevo la puerta, obedientes. Oye teclear algo con rapidez 
en un ordenador cercano. Aprovecha el lapso para acercar la mano 
que todavía tiene operativa al cinturón. Ahora casi lo toca. Está muy 
cerca. Tal y como ha practicado en la playa. 

—Veamos qué esconde esta caperuza —dice el L1d3r, y con un 
gesto le saca la capucha negra. 

Ella sangra profusamente por la ceja y tiene la cara 
conmocionada. En un primer momento se ve totalmente deslumbrada 
por la luz blanca que baña la sala de control. Le cuesta unos instantes 
ajustar la mirada hacia el hombre que está delante suyo, pero el aire 
gélido de la sala la ayuda a enfocar. El L1d3r viste una máscara 
dorada para ocultar su identidad. No hay nadie más en la sala. 

Él la mira. Hierático tras su máscara de oro. 

—¿Quién es Satoshi? —le pregunta con voz calmada. 

Los ojos verdes de ella. 

Esconden un enigma. 

En su estómago, un pequeño GPS transmite con precisión de 
metros la localización de la guarida. Su mano, casi a tocar del estilete. 


Un ruido sordo, que parece cernirse sobre toda la casa y resuena 
hasta el sótano, hace que el L1d3r mire hacia la puerta de seguridad, 
que permanece cerrada. Ajenos a lo que está sucediendo allí abajo, 
solo siguiendo el punto que marca el GPS, varios helicópteros 
aterrizan en los aledaños de la casa y de ellos emergen soldados, 
vestidos enteramente de negro y con pasamontañas. Todos llevan 
armas automáticas. Se despliegan rápidamente, en una maniobra 
envolvente hacia su objetivo. 

En la casa los miembros del Grupo gritan: 

—¡Nos atacan! ¡A las armas! —E intentan organizar una defensa. 

Algunos de ellos se apostan en las ventanas y disparan ráfagas 
hacia los recién llegados. La lucha es muy desigual, pues los atacantes 
son muchos más, parecen tener mejor armamento y claramente son 
soldados entrenados para el combate. 

Entre el intenso tiroteo llegan más helicópteros, que aterrizan un 
poco más lejos, en un prado que hay al lado del bosque. Descargan 
soldados que se dirigen también a la casa, que a estas alturas está 
rodeada por completo. 

Muchos de los miembros del Grupo sucumben al fuego de los 
asaltantes. Los que sobreviven dejan las ventanas y van hacia las 
habitaciones interiores de la casa, con la idea de hacerse fuertes allí. 
Algunos están heridos. Un grupo pequeño se dirige hacia el sótano, 
abren la puerta y bajan las escaleras, desesperados, las automáticas en 
las manos. 

—¿Qué está pasando? —grita el L1d3r. 

—¡Nos atacan! Son soldados profesionales bien armados. 

El L1d3r la mira, como buscando una respuesta. Ella le devuelve 
la mirada impasible con sus ojos verdes y solo dice. 

—La Corporación no conoce límite. 

En ese momento, un grupo de soldados irrumpe en el sótano y 
desde la escalera apuntan a todos los presentes gritando: 

— ¡Levantad las manos! ¡Estáis rodeados! 

Uno de los miembros del Grupo quiere reaccionar, pero le abaten 
sin piedad. La ráfaga ha sonado estruendosa en el sótano. El resto 
tiran las armas. El L1d3r sigue en pie, mirando inmóvil a los recién 
llegados. Todavía lleva su máscara dorada. 

Los soldados acaban de bajar las escaleras. Les sigue una mujer, 
también ataviada de negro y armada. Es la que parece dirigirlos, su 
comandante. Se acerca al L1d3r y le dice. 

—Tú debes ser el famoso Ll1d3r. Nos ha costado mucho 
encontrarte. Al final hemos tenido que usar un troyano —pronuncia 
esta última frase con un cierto tono irónico, mientras mira a la acólita. 
Aún atada a la silla, ésta sonríe. 

Vuelve a girarse hacia el L1d3r que la observa desde detrás de su 


máscara dorada. Luego se gira hacia uno de sus soldados y le ordena, 
bramando. 


—Buscad por la casa y reducidlos a todos. Si alguien se resiste, 
eliminadle. 

El soldado asiente y responde. 

—La Corporación no conoce límite. 

La comandante se acerca a la mujer de la silla y anuncia como 
para sí. 

—El Proyecto está prácticamente completado. 

Y luego ordena —Llevadlo a la Sede. Que nadie le toque. Mi 
Señora querrá interrogarlo en persona. 

Un grupo de soldados cogen al Ll1d3r y se lo llevan escaleras 
arriba. Mientras, otros desatan a la mujer de la silla. 

En una mesa, al lado de donde yace muerto el miembro del Grupo 
que ha sido acribillado, una pequeña luz de led brilla, azul. Encima de 
la pantalla de un portátil. 


Menos diez 


Sede de la Corporación, unos días después 

Es ya muy tarde y queda poca gente trabajando en la Sede. A esas 
horas el ambiente es más distendido. 

—Le capturamos gracias al troyano. Una jugada maestra. 

—Fue muy valiente, arriesgándose así. ¿La conocéis? 

—No en persona. Es una de las comandantes más cercanas a Mi 
Señora. 

Un guardia de seguridad de negro hace la ronda por el pasillo, 
por fuera de la sala acristalada en la que están. Uno de ellos lo ve, y 
de manera inconsciente piensa en lo grandes que son los soldados de 
la Corporación. Auténticas moles. Piensa que no le gustaría tener que 
vérselas con uno. 

La conversación sigue, dentro de la sala. 

—¿Sabéis dónde lo tienen? 

—Creo que lo han bajado a la planta del sótano, la que hay 
debajo de todos los parkings. Es una zona de mantenimiento que tiene 
también varias salas para, digamos, usos especiales. 

Todos se ríen ante el comentario y prosiguen con su trabajo, 
delante de las pantallas. 

Por el pasillo, el soldado se aleja. Su cara aniñada refleja un rictus 
de salvaje determinación. 

En la parte de atrás de un furgón negro, aparcado en un parking 
exterior cercano a la Sede, el viejo espera impaciente alguna 
comunicación por el circuito de radio que tiene establecido con el 
Gigante. 

—Está en el sótano, en la última planta. Dime cómo bajar — 
comunica el Gigante por el pinganillo. El viejo mira con atención los 
planos que obtuvo el Grupo en uno de los ataques a empresas de la 
Corporación. 

—Hay un ascensor que lleva directo a la planta. Es la menos diez 
—dice el viejo. 

Luego mira la página siguiente del pdf que contiene el plano y ve 
la escalera de servicio. 

— ¡Espera! El mejor camino es por una escalera de servicio. Bajas 
hasta el primer parking por el montacargas y de allí hasta el último 
sótano por esta escalera. Te mando las indicaciones al móvil. 

Tras un silencio, el viejo añade. 

—Gigante, cuando estés ahí abajo no vamos a poder 
comunicarnos —nota un nudo en la garganta mientras lo dice. Añade 
—. Que tengas suerte. 

El Gigante se limita a asentir, sin decir nada. 

Tras cortar la comunicación y mientras captura la parte del plano 
que les interesa y se la manda, el viejo piensa que en la vida muchas 
cosas son cuestión de suerte. 


Unas horas antes, en París 

Están en París gestionando el cobro de un ataque, cuando el viejo 
recibe una videoconferencia entrante del L1d3r. Está conduciendo él 
el coche, así que para en una zona de servicio. Coloca el móvil 
recostado en el centro del salpicadero para que también lo vea el 
Gigante y se dispone a conectarse a la llamada, como tantas otras 
veces antes. 

—Seguro que ya ha cantado —dice el viejo sonriendo, mientras 
esperan a que se establezca la conexión. 

—¿Quién? —pregunta, lento como siempre, el Gigante. 

—El hacker del Bitcoin. L30n. Lo capturaron ayer en la playa. Y le 
han estado interrogando toda la noche. Por fin sabremos quién está 
detrás del maldito Satoshi —el viejo dice esto mirando al Gigante. 

Ve que el Gigante se ha quedado mudo. Está mirando con 
angustia a la pantalla. El viejo mira entonces también al móvil, 
extrañado, y se queda atónito con lo que ve. Desde lo que parece ser la 
cámara de un portátil se puede ver la sala del centro de datos en la 
casa de la isla. 

Allí ven a una chica atada en una silla. Su cara está muy 
magullada. Al final el famoso hacker era una mujer, piensa el viejo. A 
su alrededor se agolpan lo que parecen ser soldados. Van enteramente 
de negro y han reducido a varios componentes del Grupo. Entre ellos 
está el L1d3r. 

—¡Ostias, le han cogido! —grita el viejo, sin poder contenerse. 

El Gigante lleva instintivamente su dedo hacia el icono del 
micrófono en la teleconferencia, con la intención de pulsarlo. 

— ¡Espera! —le dice el viejo, agarrándole la mano e impidiendo 
que lo active— ¿Qué ibas a hacer? ¿No ves que no saben que les 
estamos viendo? 

Entonces escuchan la orden de la que parece ser la comandante. 

—Llevadlo a la Sede. Que nadie le toque. Mi Señora querrá 
interrogarlo en persona. 

Al cabo de un rato no queda nadie en la sala y se desconectan de 
la videoconferencia. 

—Hay que entrar en la Sede de la Corporación —sentencia el 
viejo, pensativo. 

A su lado el Gigante llora desconsoladamente. 

—Tranquilo. No dejaremos que le hagan daño —le dice al niño 
grande, cogiéndole del brazo. 

Unas horas más tarde aterrizan en Barcelona y se dirigen a la 
dirección de la Sede. Ahí es cuando la suerte les sonríe. 

Llevan mucho rato apostados en un carga y descarga que hay a 
unos cincuenta metros de la entrada. Está anocheciendo. Entonces ven 
salir a un fornido guardia de seguridad por la puerta del edificio. El 


guardia pasa por su lado y entra en un parking que hay un poco más 
adelante. 

—i¡Éste se está yendo a su casa! —exclama el viejo excitado— 
Debe ser el cambio de turno. 

Al cabo de unos minutos, el soldado sale del parking, 
conduciendo un utilitario gris. 

Le siguen a una distancia prudencial. El coche se aleja de la 
ciudad. Para cuando se desvía por una carretera secundaria, ya ha 
oscurecido. Hace rato que no se cruzan con ningún otro coche y se 
deciden a hacerlo. 

La carretera corre por entre campos y es relativamente estrecha. 
Por eso cuando el furgón le empieza a adelantar, el soldado se indigna 
y desde su habitáculo ven que les grita improperios y toca el claxon. 
Le han casi adelantado, cuando el viejo da un golpe de volante seco. 
El impacto con el furgón saca al utilitario, mucho más pequeño, de la 
carretera, hacia los campos, donde queda parado tras derrapar unas 
pocas decenas de metros. Bajan del furgón corriendo. El Gigante 
empuña una pistola y los dos van encapuchados. 

El soldado no se ha hecho daño y sale del coche indignado. 
Dispuesto a moler a palos al loco que le ha sacado de la carretera. 
Entonces iluminados por los faros del furgón, ve a los dos 
encapuchados que corren hacia él. Como dos apariciones. Tiene la 
pistola reglamentaria dentro del coche. Presa del pánico, se gira para 
volver a entrar en el vehículo y agarrar el arma, pero ya es demasiado 
tarde para él. El Gigante le dispara por la espalda y el hombre cae al 
suelo pesadamente. Gritando desesperado, intenta arrastrarse 
lentamente hacia su coche. El Gigante y el viejo llegan a su altura. El 
Gigante mira al viejo. Éste mira instintivamente a su alrededor. Está 
muy oscuro y no se ve a nadie. Solo las luces del furgón que se 
pierden en la noche. Los gritos del hombre son ahora poco más que 
gemidos y está quieto, boca abajo en el suelo. Tiembla. 

El viejo asiente. El disparo que acaba con la vida del soldado 
suena quedo a través del silenciador. 


De vuelta en la Sede, esa misma noche 

El Gigante se encamina hacia el montacargas con paso lento. Al 
fondo, en la sala que ha dejado atrás, escucha a los acólitos reírse. Se 
ríen del L1d3r. Se ríen del que considera su padre. 


Sótano de la Sede, diez plantas bajo el subsuelo 

Le han tenido muchas horas atado, encerrado en la sala 
totalmente a oscuras. Una silla clavada en el centro de la estancia y el 
L1d3r maniatado en ella. No le han tocado, como ella ordenó. Lleva 
puesta la máscara. 

Hace mucho rato que el efecto del sedante que le dieron ha 
pasado. Aun así, está medio dormido cuando encienden la luz 
cegadora. Casi al unísono se abre también la puerta blindada. 

Tiene mucha sed. 

Varios hombres de negro entran. Van todos con pasamontañas y 
armados. Parecen ser integrantes del mismo destacamento que asaltó 
la isla. 

Sus pasos resuenan en la sala. Se posicionan a ambos lados. Los 
ojos del L1d3r se posan en una mesa al fondo de la sala, donde 
descansan cuchillos y herramientas varias. 

Entonces entra la mujer. Va vestida con un mono negro. Se cubre 
la cara con una máscara negra. 

Su presencia parece hacer volver al L1d3r de su letargo. La voz le 
sale resquebrajada de su seca boca. 

—-¿Así que tú eres L30n? —le pregunta. 

Ella no responde. Está de pie, impasible, a unos pocos metros de 
él, como saboreando el instante. 

El comandante de los soldados se acerca al L1d3r y le asesta un 
fuerte golpe con el puño en el pecho. Rabioso. 

—No oses dirigirte a Mi Señora si ella no te pregunta antes. 

La respiración entrecortada del L1d3r tras el golpe es lo único que 
se oye en la sala. Cuando el comandante le va a volver a dar otro 
golpe, ella levanta la mano, señalándole que pare. De inmediato el 
oficial baja la cabeza y se vuelve a retirar a su posición inicial, con el 
resto de sus hombres. 

El L1d3r parece recuperar un poco el aliento y ahora empieza a 
reírse, como para sí. 

—Supongo que no saldré vivo de aquí, así que concédeme un 
último deseo como reo condenado que soy —dice con un hilo de voz. 

Esta petición parece resonar con la mujer, que rompe su silencio 
para decir. 

—Es verdad. Debes pagar por la muerte de Iris. Por eso vas a 
morir —al decir estas palabras hace una señal con la mano y el 
comandante desenfunda su pistola, le quita el seguro, se acerca a la 
mujer e inclinando la cabeza, le da el arma. 

—La operación salió mal —dice él con desesperación, mirando al 
arma—. Solo tenían que interrogarla. 

—¿Cuál es tu último deseo? —le corta la mujer. Su voz es muy 
calmada. La pistola preparada pende de su mano izquierda. 


—Saber quién es Satoshi —pregunta entonces el L1d3r, con un 
hilo de voz. 

Ella, se gira hacia los soldados y les ordena. 

—Dejadnos solos. No entréis bajo ningún concepto. Me encargaré 
personalmente. 

—Sí, Mi Señora —contesta el comandante. 

Los soldados abandonan la sala. El estruendo de la puerta 
blindada al cerrarse sobresalta al L1d3r, que mira aterrorizado a la 
figura negra que empuña un arma delante de él. 


Cuando el eco del cierre de la puerta hace rato que se ha 
desvanecido y el denso silencio de la sala parece haberse apoderado 
de ambos, ella le pregunta. 

—¿Quieres saber quién es Satoshi? 

Él levanta los ojos del suelo y mira a la mujer de la máscara 
negra, y contesta. 

—SÍ —su voz es ahora trémula. Suda copiosamente. 

Entonces ella se acerca más a él y cuando está muy cerca, se saca 
la máscara negra que le cubre el rostro y la tira al suelo. La máscara 
golpea el piso de la sala vacía con un sonido metálico. 

El cabello de ella es corto y sus ojos grises, que ahora descubren 
la máscara, le otorgan una extraña belleza magnética. Una belleza de 
diosa. 

—Satoshi soy yo —le dice como en un suspiro. 

Él la mira, hechizado. Se ha quedado totalmente paralizado. 
Como si de golpe se hubiese tornado piedra. Como si se hubiese 
olvidado de respirar. Unido finalmente a su máscara de oro. 

Ella levanta la pistola y apunta a la máscara dorada. Su mano no 
tiembla. Su dedo en el gatillo. 

La voz del hombre es poco más que un susurro quebrado cuando 
dice: 

—¿Annabella? 

Una descarga recorre todo el cuerpo de Ada. 


Isla 


Muchos años atrás, unas semanas después de la muerte del hacker 
blanco 

Está concentrado en resolver un problema en el código cuando en 
la parte de abajo a la izquierda de la pantalla, al lado del reloj, le 
aparece el icono de correo entrante. Instintivamente pulsa un atajo de 
teclado para cambiar a la ventana de correo y lee: 

«Asunto: Urgente 

Vienen a por ti, ahora. Huye. 

Un amigo.» 

Se levanta sin pensarlo y se dirige al lavabo. Siente mucho frío. 
Justo cuando está cerrando la puerta oye a la secretaria respondiendo: 

—Carlos, sí. Se sienta en un cubículo al fondo de la sala. 

Cuenta hasta diez para darles tiempo a dirigirse hacia allí y sale 
del lavabo en dirección a las escaleras de emergencia, que están a 
pocos metros. Abre la puerta de las escaleras y cuando la cierra 
distingue a un par de hombres de espaldas, al fondo de la sala, 
llegando a la zona donde está su cubículo. Cree que no le han visto. 

Sube las escaleras de emergencia de dos en dos hasta llegar a la 
azotea. Algunas de las veces que han subido para discutir algún 
problema con el resto del equipo, entre cigarrillos, había visto que 
solo una pequeña valla la separa de la del piso de al lado, donde a 
menudo se ven a vecinos tendiendo la ropa. 

Se da cuenta de que la valla no es tan baja mientras la escala y 
pasa a la otra azotea. En la operación se ha rasguñado la mano 
levemente. La puerta de las escaleras está cerrada con llave. Nervioso, 
mira hacia su edificio y decide esconderse en el cuarto del lavadero, a 
esperar. Está sudando. 

El cuarto del lavadero no es muy alto. Lleva unos veinte minutos 
agazapado allí cuando oye la puerta de la azotea de su edificio abrirse. 
Tiene las piernas adormecidas. El recinto no tiene ventanas, solo una 
rendija de ventilación de obra por la que puede entrever la otra 
azotea. Uno de los dos hombres se asoma y echa un vistazo. Carlos se 
agacha para evitar que vea su sombra a través de la rendija. Tras unos 
pocos minutos el hombre vuelve a entrar a la escalera, cerrando la 
puerta. 

Al poco, alguien abre la puerta al lado del lavadero para ir a 
tender la ropa. Es una mujer mayor. Una vecina. Por suerte no pasa 
por el cuarto y se dirige directamente a los tendederos que hay unos 
metros al fondo. Empieza a tender sábanas. Ha dejado la puerta de 
bajada abierta. 

Cuando lleva varias sábanas tendidas, Carlos aprovecha que la 
mujer se ha situado de espaldas. Las sábanas lo ocultan de ella, y la 
puerta sigue abierta, así que baja por las escaleras a la carrera. En el 
descenso no encuentra a ningún vecino y la finca no tiene portero. 


Delante de la puerta de la calle hay un quiosco de prensa que también 
vende algunos souvenirs. Sale sin atreverse a mirar hacia el edificio de 
oficinas, se mete en el quiosco, se compra una gorra y unas gafas de 
sol baratas y se lo pone todo. Camina calle abajo alejándose de las 
oficinas. Teme que en cualquier momento le vean. Un taxi para en un 
semáforo en la esquina delante suyo. Aprieta el paso y llega hasta el 
vehículo. Entra y le da la dirección de su casa al taxista y le dice. 

—Vaya rápido, por favor. 

Desde dentro del taxi mira, ahora sí, hacia donde estaba su 
trabajo. Un par de furgonetas negras están estacionadas al otro lado 
de la calle. 

El taxista tiene puesta la radio a todo volumen y no median 
palabra. Él solo piensa en ir a buscar a Ada. 

Cuando están entrando en la calle de su casa, ve otros dos 
furgones estacionados cerca de la puerta del bloque de pisos donde 
vive. Le dice al taxista. 

—He cambiado de opinión, al puerto, por favor —Y mientras lo 
dice se hunde más en el asiento. Un sudor frío le recorre la espalda. 

Puede ver a varios hombres entrando y saliendo de su bloque 
cuando el taxi que le lleva cruza por delante, sin pararse. Ada. 

Espera en un bar que hay cerca del puerto a que atardezca. 
Cuando la luz ya es esquiva, sale del bar y se dirige al embarcadero 
donde tiene el barco. No hay ni un alma. 

Sube al barco y pone proa a las islas. Siente que algo se rompe 
dentro suyo. Ada. 


Al día siguiente, cerca de Menorca 

Lleva varias horas intentando pescar algo en el caladero habitual. 
Su llaut se mueve lentamente arrastrando las redes, que continúan 
vacías. 

Con un rictus de hartazgo decide recoger las redes e ir un poco 
más al fondo. Es una zona restringida, pero de algo tiene que vivir, 
piensa. Apaga los equipos de comunicaciones para evitar ningún tipo 
de intromisión. Aunque sopla algo de brisa y es temprano, el calor 
empieza a ser asfixiante. Algunas gaviotas sobrevuelan su 
embarcación. 

Media hora después se encuentra ya bastante alejado de la zona 
de pesca autorizada. Por algún motivo su intuición de pescador le dice 
que aquí tendrá más éxito. 

Cuando se dispone a tirar las redes, ve un barco a lo lejos. 

—¡Ostias, una patrullera! —se le escapa en voz alta. Casi 
instintivamente entra en la cabina y coge los prismáticos. Una 
carabina de caza reposa al lado del timón. 

Los enfoca hacia el otro barco y ve que en realidad se trata de un 
velero pequeño. Uno de los típicos que se usan para bordear la costa 
con un título de patrón de embarcación de recreo. En la borda hay un 
hombre que le hace señales con las manos. Es muy raro que esté tan 
alejado de la costa, debe de haber tenido algún problema. 

Pone rumbo al velero y al cabo de unos quince minutos está lo 
suficientemente cerca como para intercambiarse gritos. 

—«¿Estáis bien? —grita. Tiene la escopeta en la mano, uno nunca 
sabe. 

— ¡Necesito ayuda! —grita el otro— ¡Vengo de Barcelona! 

El pescador se queda pasmado. ¿De Barcelona? Ha tenido suerte 
de que hoy el mar está calmado porqué con un velero tan pequeño, 
cruzar a las islas es una aventura peligrosa. Está claro que debe de 
haber perdido el control del barco. Decide acercar el suyo para 
socorrerle. 

Acerca el llaut hasta que las defensas hacen contacto. Tira una 
cuerda al otro para amarrar en paralelo. Ahora lo tiene justo delante. 
El hombre debe de tener treinta y pocos años. No parece un pescador, 
sino quizás un médico o un arquitecto. Se le ve devastado. 

—¿Y qué te pasado? —pregunta. 

Entonces el otro le hace la proposición más extraña que jamás le 
hayan hecho. 

—Me persiguen. Ayúdame a hundir mi barco y escóndeme en 
Menorca durante unas semanas. Te pagaré lo que me pidas. 

—¿La policía? —pregunta incrédulo el pescador. 

—No. Es más complicado. Soy ingeniero informático. El error que 
hicimos público —parece dudar un instante, pero prosigue—. Ellos 


nunca me perdonarán. Por favor —le suplica. 

Aun suplicándole, la voz del otro ha adquirido una extraña dureza 
y un tono de mando que no admite discusión. Es una dureza que está 
latente y que su propietario todavía no sabe que posee. El pescador se 
aferra instintivamente a la escopeta. 

—¿Te han seguido? —pregunta. Parece que ya ha tomado una 
decisión. Por algún motivo, confía en el hombre. 

—No. He apagado las comunicaciones solo salir de Barcelona y 
llevo navegando muchas horas sin avistar ninguna otra embarcación. 

—Espera. 

Se va hacia la cabina y agarra un martillo de la caja de 
herramientas que tiene por si se le rompe el motor. Se lo tira al otro 
mientras le dice. 

—Toma. Abre una vía de agua con esto en el piso de la cabina. 
No debería ser complicado. 

El otro agarra el martillo y desaparece en la pequeña cabina. El 
pescador piensa en lo fácil que es destruir. Oye los golpes quedos en la 
madera, que se mezclan con los gritos de las gaviotas. Extrañamente 
excitadas por la escena, sobrevuelan las dos embarcaciones amarradas 
en paralelo. 

A los pocos minutos el otro emerge de la cabina. 

—Ya está —Su rostro está muy sudoroso, debido al calor y 
también, seguramente, a la extraña operación de hundimiento que 
están llevando a cabo. 

—Desamarra la cuerda y salta a mi barco —dice el pescador. 
Cuando lo dice mira alrededor, pero solo ve mar. 

En todo momento lleva sujeta la carabina, por lo que el otro 
parece dudar. Pero luego su cara se llena de determinación y pasa de 
un salto al barco pesquero. 

—¿Cómo te llamas? —le pregunta el pescador. 

—-Carlos. ¿Y tú? —Todavía está recuperando el resuello. 

—A mí siempre me han llamado, ya desde pequeño, el viejo. 

Carlos no puede sino sonreír. Mira a los ojos del que llaman viejo 
y entiende el porqué del nombre. No dicen nada más. El pescador ha 
dejado la escopeta en la cabina y está enrollando la cuerda. El otro 
barco empieza a tener la cubierta llena de agua. 

Mientras se alejan ven como el velero se va escorando, con un 
tímido crujido. Están ya bastante lejos cuando lo ven hundirse por 
completo. 

—Échate en la cabina a dormir. Entraré a puerto y me iré, como 
cada día, al piso que tengo alquilado cerca del puerto en Mahón. Tu 
esperarás escondido. Luego por la noche te vendré a buscar y te 
llevaré a la casa de mi familia. Es una casa aislada que está a medio 
camino entre Mahón y Alaior, en medio del monte. 


—¿Vives solo? 

—Sí. La casa era de mi padre, y viví con él hasta que murió, hace 
unos años. Será un buen sitio para esconderte. 

—Viejo, esto no se paga con dinero. Estoy en deuda contigo — 
dice Carlos, extendiendo su mano hacia la del pescador. 

—Tranquilo, seguro que encontrarás la manera de 
recompensarme —le contesta el viejo, estrechándole la mano. 


Faro 


La puerta del montacargas se abre al parking. Hay varios coches y 
furgones negros aparcados, pero no se ve a nadie. En la pared al lado 
del montacargas, ve que le observa, muda, una cámara de seguridad. 
Localiza la puerta de servicio con la mirada y se dirige a ella con paso 
decidido, pero sin correr. Alguien que le vea desde la cámara, verá 
solo a uno de los soldados de la Corporación, probablemente 
dirigiéndose a verificar algo o a entregar algún mensaje. 

La puerta de servicio no está cerrada con llave. La cierra tras de sí 
y empieza su descenso por las interminables escaleras. Pasa un buen 
rato hasta que llega al último sótano. Está sin resuello. La humedad 
marcada en las paredes. El número menos diez pintado en rojo al lado 
de la puerta. La abre. 


Los soldados están estacionados fuera de la sala. Se miran, pero 
no hablan entre sí. El comandante guarda la puerta blindada. 

Están todos en silencio. Un silencio reverente que espera ser roto 
en cualquier momento por un disparo. El disparo de la ejecución del 
prisionero de la máscara de oro. 

Sin embargo, lo que rompe el silencio son unos pasos que se 
acercan por el pasillo del fondo, el que da a la escalera de servicio. 
Todos miran hacia la figura que se les aproxima y preparan 
instintivamente sus armas. Una de las luces del pasillo está a punto de 
fundirse y parpadea incierta, dando un efecto estroboscópico a la mole 
amenazante que camina hacia ellos. 

—¿Qué sucede soldado? —pregunta el comandante, visiblemente 
aliviado cuando ve que la enorme figura corresponde a uno de los 
suyos. 

—«¿Dónde está el prisionero? —dice el Gigante, parándose delante 
de él. Y añade— Tengo un mensaje urgente. 

El comandante mira instintivamente a la puerta blindada y 
contesta. 

—Está con Mi Señora. Tenemos órdenes estrictas de no entrar. 
Ella se encargará. 

El Gigante mira también a la puerta y luego, muy lentamente, al 
hombre. 

—¿Se encargará de qué? —pregunta con voz profunda. 

Aunque el soldado es de menor rango que él, hay algo en su 
mirada que hace que el comandante le conteste. 

—De ejecutarlo. Debe pagar por la muerte de Iris. 

Algo muy dentro del comandante hace que se arrepienta 
inmediatamente de haber pronunciado esas palabras. Un terror 
atávico le embarga ante la mirada salvaje del Gigante, mientras su 
mano baja hacia el cinturón y se posa en la pistolera. Vacía. 


Ada se acerca dubitativamente al hombre que está maniatado en 
la silla. La pistola pende de su mano. Le arranca la máscara dorada y 
la tira al suelo, al lado de la suya. 

Su cara ha envejecido, tras todos estos años, pero aun así es él. Su 
padre. 

—Todo este tiempo, eras tú. Conseguiste crear la catedral antes 
que yo —le dice su padre—. Vosotras, siempre fuisteis inalcanzables 
para mí. —Está llorando, roto. 

Ella no dice nada. No puede apartar sus ojos de él. 

—Me perseguían —dice, mientras sigue llorando—. No podía 
arriesgarme a que te hicieran daño. Para mí, dejarte fue como morir. 

En ese momento ella piensa en Iris. Piensa en cómo no la pudo 
dejar atrás completamente. Y por eso ella murió. 

Iris la mira, recostada en su cama. 

La observa anhelante desde la pista del Razz. 

La abraza fuerte, piel contra piel, en la playa. 

Entra en su apartamento como un rayo de luz. 

Es el 1 en su autómata. 

Y le pide que se vayan juntas. 

«¿A dónde?», piensa Ada. 

«A dónde tú quieras», le susurra Tris. 

Tras lo que parece una eternidad se decide. Se acerca a la mesa 
donde hay el material de tortura y coge un cuchillo afilado, dejando la 
pistola. 

Luego se acerca a su padre y corta ella misma las bridas que le 
atan. 

Carlos, aún conmocionado, se levanta a duras penas de la silla y 
se queda delante de su hija. Los dos se miran. Ada, todavía con el 
cuchillo en la mano, se funde en un abrazo con su padre, que sigue 
llorando, incapaz de contenerse. 

Se separan y justo cuando Ada va a decirle algo, la puerta 
blindada se abre de golpe. Una figura gigante irrumpe en la sala 
gritando. El comandante en el suelo fuera de la sala, incapaz de 
contener a la mole. Los soldados tras él, sin tiempo para reaccionar. 
Todo pasa en un instante. El Gigante empuña una pistola y mira 
fijamente a la mujer que tiene un cuchillo junto al L1d3r, junto a su 
padre. 


El Gigante se abalanza sobre Ada y, antes de que ella pueda 
reaccionar, le golpea fuertemente la mano que sujeta el cuchillo. Éste 
cae con estruendo al suelo de la sala mientras el Gigante se pone tras 
de ella, rodeando su cuello con su enorme brazo y poniéndole la 
pistola en la sien. 

Los soldados han entrado en la sala y les apuntan, sin saber muy 
bien qué hacer al ver que el intruso ha tomado a su Señora de rehén. 

—¡No os acerquéis o la mato! —les grita el Gigante. 

Y mirando hacia el L1d3r —L1d3r, ¡te sacaré de aquí! 

Carlos, con la voz quebrada, le responde: 

—¡No dispares! 

El Gigante le mira, sin entender. 

— ¡No dispares! —repite el L1d3r— ¡Ella es mi hija! —y luego 
añade— Ella es lo más importante para mí. 

Una furia incontenible parece poseer entonces al Gigante, sus ojos 
inyectados en sangre. Y le grita de vuelta, fuera de sí. 

—¡Yo! ¡Yo soy tu hijo! Maté a la mujer en el Garraf por ti, para 
que ellos no te pudieran encontrar. 

Sin darse cuenta, el Gigante ha aflojado ligeramente la presión 
con la que sujeta a Ada, y ésta, se revuelve con una fuerza inusitada y 
consigue zafarse de su brazo. 

El tiempo parece detenerse mientras Ada se aleja unos pasos del 
Gigante, sus brazos extendidos hacia su padre, sus ojos grises fijos en 
él. Como si en este último instante antes de morir quisiera volver a 
abrazarle, al igual que cuando era niña, borrando todos estos años sin 
él. 

Carlos también abre los brazos hacia ella. 

El Gigante dispara. 


Carlos, como movido por un resorte, se abalanza sobre su hija 
justo cuando el proyectil iba a impactarla. La bala le perfora mientras 
la protege. Su cuerpo cae pesadamente sobre el de ella. 

—¿Padre? —dice Ada, en el suelo, su cara muy cerca de la de él. 

Viendo lo que ha hecho, el Gigante alza una mano hacia el L1d3r 
caído y grita con todas sus fuerzas: 

—¡No! 

Las balas de los soldados lo cosen y se derrumba sin vida sobre el 
suelo del sótano. 

A escasos metros, la voz de Carlos es ya solo un pequeño susurro: 

—Me perseguían. Quise alejarles de ti. Quise evitar que mi mundo 
te engullese. Perdóname, Ada. 

Y expira. 


El motor de la mobylette ruge a máximas revoluciones por la 
subida que lleva al Faro de la Mola. Pasa por el lado del monumento a 
Verne y para junto a la caseta del faro. Deja la moto recostada allí. 

Está atardeciendo y hace un poco de frío. Sube arriba del faro y 
mira hacia el mar. El día ha sido muy claro y el cielo está totalmente 
despejado. A lo lejos, bajo el cielo incandescente, ve la silueta de la 
península. Allí cree ver Barcelona y el piso de Iris. 

Ella la mira desde la ventana. Su sonrisa se funde con el sol que se 
posa sobre el mar. 


«Se crea la mayor Fundación privada que ha conocido la humanidad, 
con un capital de varios trillones de dólares. El ambicioso objetivo de la 
Fundación es conseguir la felicidad de la raza humana mediante la 
aplicación de la tecnología.», The Times. 
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